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Para todos los que estáis leyendo estas líneas,

porque me ayudáis a seguir creciendo.
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    Dicen que se tarda sólo ocho segundos en saber si una persona te atrae físicamente o no, contigo creo que me sobraron cinco. Era de noche, había tenido un día duro en el trabajo y mi cabeza me pedía desconectar así que cuando mi viejo amigo me invitó a tomar una copa no pude decirle que no. 


    Al entrar en aquel bar no necesité más de un vistazo para encontrarte. Reías, estabas preciosa y todo a tu alrededor parecían leves manchas borrosas que apenas consigo recordar.


    Las agujas del reloj marcaban las doce, exactamente las doce y tres minutos. A decir verdad, jamás había imaginado que justo en el momento en el que decidí cruzar aquella puerta, el destino iba a tenerme preparada una increíble sorpresa. 
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    Esta mañana cuando suena el despertador, no retraso la alarma cinco minutos más como de costumbre, ni siquiera remoloneo en la cama. Me levanto tan rápido como mis piernas me permiten y corro a darme una ducha que me ayude a despejar de mi cabeza todos estos nervios. 


    Al salir cojo mi blusa de la suerte y unos vaqueros cortos. Como aún hace calor y sigo estando bronceada, el turquesa es un color que me favorece. Decido echarme un poco de máscara de pestañas, después recojo mi pelo negro en algo parecido a una trenza. Me planteo si debería haber ido a la peluquería, quizá debería haberlo hecho pero probablemente odiaría mi nuevo look y estaría todo el día arrepintiéndome. Hoy necesito sentirme segura así que me alegro de no haber ido mientras intento terminar de peinarme. Cuando ya lo tengo todo listo, bajo a la cocina. 


    —Buenos días papá, ¡qué bien huele!, ¿lo has hecho tú?


    —¡Claro cariño, estoy hecho todo un cocinillas!


    Me siento en la mesa junto a él y comienzo a desayunar pensando en todo lo que me espera esta mañana. Hoy comienzan mis clases en la facultad de Turismo y estoy muy nerviosa. Han sido muchos cambios los que he vivido últimamente: la separación de mis padres, la mudanza a Mallorca, comenzar una carrera universitaria… pero creo que hice lo correcto, mi padre me necesita más que mi madre y no me arrepiento de mi decisión. 


    —¿Estás preparada? —me pregunta mirándome por encima de sus gafas mientras unta mermelada en las tostadas.


    —Sí, bueno… no, un poco… no sé. ¡Cómo un flan, la verdad!


    —¡Tranquila, con suerte sólo serán cuatros años! 


    —Muchas gracias por tus ánimos papá —refunfuño. 


    Miro el reloj y veo que ya son las siete y media, tengo que salir ya si no quiero llegar tarde a mi primera clase. Me despido de mi padre con un beso y cojo mis cosas de la encimera. Antes de salir por la puerta me miro en el espejo para asegurarme que todo esté perfecto, tiene que estarlo. “Hoy es un gran día y nada puede salir mal”, digo intentando autoconvencerme de que es el primer día de mi nueva vida. Después salgo corriendo hacia la parada de autobús.


    Cuando llego al campus creo que me siento más tranquila, he conseguido llegar sin equivocarme de parada. Esto está lleno de grupos de estudiantes que no paran de bromear entre ellos mientras corren de aquí hacia allá buscando su aula. El campus es bastante grande, tiene amplios jardines y un montón de edificios donde se imparten varias carreras.


    Por un momento recuerdo el mapa que imprimí cuando realicé la matrícula así que lo saco de mi bolso. Miro alrededor buscando algo que me ayude a situarme en este campus gigante. Unas chicas se acercan sonrientes.  


    —¿Necesitas ayuda?


    —Oh, sí. Necesito llegar a este sitio —les digo señalando en el mapa.


    —¿Vas al Gaspar Melchor de Jovellanos? No te preocupes, nosotras también vamos hacia allí. Eres nueva, ¿verdad?


    —¿Tanto se me nota?


    Las dos chicas se miran y sueltan una carcajada. Lucho por no salir corriendo de allí así que me limito a sonreír y sujetar el mapa entre mis dedos. 


    —Puedes venirte con nosotras —me dice la chica pelirroja de pelo rizado y gafas de pasta negra.


    —Vamos, no debemos llegar tarde —se impacienta la otra.


    —Sí, perdón. Por cierto… Salma, me llamo Salma.


    —Yo me llamo Victoria pero llámame Vicky y ésta es Irene. Nosotras ya estuvimos por aquí el curso pasado. Para ella es su segundo año y para mí el tercero pero tenemos varias asignaturas de primero, así que creo que nos veremos muy a menudo —contesta risueña.


    Vicky me coge del brazo y sale corriendo hacia el aula. Yo me dejo guiar intentando no chocarme con todas las personas que hay en el pasillo mientras procuro que no me tiemblen demasiado las piernas. Espero que el resto de la mañana sea algo más tranquila. 


    Después de cuatro clases por fin tenemos un hueco para comer algo así que vamos a la cafetería donde me presentan algunos compañeros más. La verdad que me encuentro bastante cómoda, son muy peculiares y creo que puedo encajar en su grupo. Además, llevan toda la mañana muy pendientes de mí.


    —No eres de aquí, ¿verdad?, tienes un acento muy diferente —pregunta Irene mientras come una ensalada.


    —Soy de Córdoba, llegué hace tres meses. 


    —¡Vaya, bonita ciudad! —responde alguien con voz masculina detrás mía. 


    Miro hacia arriba y veo un chico alto, moreno de piel y pelo, con barba y bastante fuerte. Casi sin darme tiempo me da dos besos y después se sienta al lado de Irene.


    —Soy Javi, me encanta Córdoba y las cordobesas… —dice intentando hacerse el gracioso. Parpadeo un par de veces.


    —Ah, vale… —respondo mirando a Vicky.


    Creo que llega a sonar un poco borde pero no estoy acostumbrada a que nadie se meta en conversaciones ajenas así tan de repente.


    —Perdona Salma, es mi hermano. Es un poco tonto, no se lo tengas en cuenta —dice Vicky. 


    —¿Tonto? —responde mientras la mira con los ojos bien abiertos.


    Como parece que no le ha sentado muy bien, intento quitar hierro al asunto y comienzo a hablarle.


    —¿También estudias aquí Javi?


    —No, yo trabajo en un taller de coches cerca del campus. Me he pillado un descanso y he venido a ver cómo le había ido a mi hermanita en su primer día. Bueno y para asegurarme de que no se había saltado las clases.


    —¡Ya te dije que este año iba a tomármelo en serio! Madre mía, ¡eres peor que papá y mamá juntos! —responde mientras saca la lengua y se cruza de brazos bastante enfadada. 


    Irene y yo nos miramos y soltamos una carcajada. Pasamos el resto de la mañana juntas, son muy simpáticas y, por suerte, coincidimos en bastantes asignaturas. A decir verdad, me siento muy reconfortada con ellas y hacen que el primer día de clase no sea tan duro como imaginaba.
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    Han pasado ya cinco días desde que comenzaron las clases y hoy es mi primer viernes como universitaria. Esta noche salgo con las chicas por Mallorca, Vicky dice que no todo va a ser estudiar. 


    Cuando salgo de la ducha voy hacia el armario para ver qué ropa me pongo. No sé dónde vamos a ir así que decido vestirme arreglada pero informal. Cojo mis vaqueros favoritos, son pegados y están rajados por algunas zonas dándole un toque sexy. Arriba me pongo una blusa de gasa negra y tirantes. No soy de arreglarme mucho pero esta noche voy a salir con ellas y probablemente Vicky vaya perfecta con taconazos así que cojo mis cuñas más altas y me las abrocho a los tobillos. 


    Dudo si hacerme una cola alta pues tengo el pelo bastante largo y liso y nunca sé qué hacer con él. Me miro al espejo y prefiero dejarlo suelto y darle forma, la blusa ya lleva demasiado escote y prefiero taparme un poco los hombros. Después me pinto la raya de los ojos negra y los labios de rojo intenso. Cuando termino de arreglarme bajo con cuidado las escaleras hasta el salón. 


    —Hasta mañana papá,  te recuerdo que hoy duermo en casa de Vicky, ¿vale? Volveré por la mañana.


    —Vale cariño, pásalo bien ¡y no bebas mucho! —sabe que no suelo beber alcohol y siempre bromea con ello.


    —Lo intentaré —le guiño un ojo y salgo por la puerta.


    Cuando salgo a la calle Vicky ya está esperándome en su coche, un Seat Ibiza rojo. Al verme, pita y baja la música.


    —¡Vamos guapa!, aún tenemos que recoger a Irene. Vamos a ir a un bar que han abierto hace poco, hemos quedado allí con unos amigos.


    En realidad soy un poco tímida pero me ayuda que Vicky me meta en sus planes. A los veinte minutos ya estamos en casa de Irene y ella está esperándonos. Viene muy arreglada, con pantalón corto, una camisa blanca y unas sandalias. Es muy guapa, tiene el pelo castaño y liso y siempre lo lleva recogido en una coleta. Vicky por su parte, es más exuberante y suele llevar vestidos cortos con escote. Esta noche lleva uno a juego con sus ojos verdes. Además su pelo rizado siempre está perfecto, como recién cortado, por encima de los hombros.


    Mientras conduce hacia el bar, sube el volumen de la radio. Suena una canción de bachata bastante movida.


    —¿Preparadas para bailar?, ¡esta noche vamos a disfrutar y ser las reinas de la pista!


    —¿Las reinas de la pista?, creo que llevo años sin bailar —les digo un poco avergonzada.


    —Bah, tú déjate llevar. Sólo tienes que mover el esqueleto, ¡no es tan difícil! —grita Irene intentando hacerse escuchar por encima de la música.


    Al poco aparcamos el coche delante de un bar con letras fluorescentes en el que hay una pareja dibujada con leds, “Salsea—Te” reza el cartel. 


    —Todos los viernes por la noche venimos por esta zona a bailar, bueno y a comprobar cómo son los nuevos universitarios. 


    Cuando entramos Irene se acerca a un grupo de chicos a los que saluda muy efusivamente. Al acercarme a ellos logro reconocerlos, son Omar y Miguel, dos compañeros de clase. 


    —Hombre chicas, ¡qué alegría veros! 


    —¿Qué tomas? —pregunta Vicky que va hacia la barra. 


    —Un Nesteá. 


    —Empiezas fuerte, ¿eh? —bromea alguien detrás de mí.


    Cuando me giro veo a Javi, el hermano de Vicky. Me mira sonriendo mientras deja el casco de una moto sobre la mesa.


    —Tienes la extraña costumbre de llegar siempre por detrás —le digo algo avergonzada.


    —Lo sé, suelo estar al acecho —suelta una carcajada con la que deja ver sus dientes blancos alineados. 


    Me entretengo con unos frutos secos que hay en un pequeño cuenco intentando no mirarle a los ojos. Son de un marrón muy profundo y llegan a intimidarme un poco.


    —Tu Nesteá —dice Vicky que viene con un mojito en la otra mano—. Me voy a bailar, ¿os venís?


    Irene y Vicky se van para la pista de baile con los dos chicos mientras yo me quedo en la mesa. Creo que si me pongo a bailar voy a hacer el ridículo y no es el momento de llamar la atención con tanta gente como hay en el bar. Javi se queda conmigo y comienza a hablarme, esta vez se comporta más educado y menos bromista aunque sigue mirándome todo el rato a los ojos y a mí me cuesta un poco mantenerle la mirada.


    —Hola Javi —suena una voz masculina muy grave detrás de mí. ¡Qué manía tiene la gente con aparecer así!


    —Hola papá, ¿qué haces por aquí? —responde sorprendido y algo incómodo.


    —Creo que lo mismo que tú, he venido tomar algo. ¿No me presentas a tu amiga?


    Se trata de un hombre bastante alto y corpulento. A decir verdad, tiene los mismos ojos verdes que Vicky y está tan moreno como su hijo. Viene acompañado de otro chico más joven que él, de unos treinta y algo o así que nos mira sonriendo. Viendo que Javi no hace nada decido presentarme yo misma.


    —Soy Salma, encantada.


    —Hola Salma, yo soy Óscar, el padre de Javi. Él es Luca, un amigo italiano que ha venido unos días a Mallorca. Nos apetecía desconectar de todo el día de trabajo y he supuesto que estaríais por aquí. ¿Tu hermana no está contigo? —responde mientras busca a Vicky con la mirada.


    Luca, así se llama. Es también moreno aunque mucho más guapo y joven, tiene el pelo un poco más largo que Javi, algo despeinado. Su mandíbula cuadrada le da un toque sexy y misterioso por no hablar de sus intensos ojos azul cielo. Me saluda con dos besos, cuando se acerca puedo comprobar lo bien que huele. Al momento llegan los demás de la pista de baile y Vicky se presenta con la soltura que le caracteriza.


    —¿Así que Luca?, ¡me encantan los italianos! 


    —Vaya, gracias. 


    —¿De qué parte de Italia vienes?— pregunta Irene.


    —Soy de Padua aunque resido en Florencia. 


    —Florencia… —responden Irene y Vicky con los ojos bien abiertos.


    —Bueno qué, ¿aquí no se bebe nada?, estoy sediento —pregunta Óscar mientras se gira y va hacia la barra. 


    Luca nos sonríe.


    —Si me perdonáis, ahora vuelvo.


    Al poco desaparecen de nuestra vista.


    —¿Soy yo o este tío está buenísimo? —dice Vicky mirándonos.


    —¿No es un poco mayor para ti? Tendrá unos treinta y poco, te saca más de diez años —dice Irene mientras me mira— ¿Tú qué piensas Salma?


    —Mejor, así puede enseñarme. Un hombre experimentado es lo que necesito —explica Vicky sin dejarme hablar.


    —Bueno, yo… —respondo sin saber qué decir.


    La verdad es que Luca es bastante atractivo y se le nota que se cuida. Viste con una americana gris remangada por encima de una camiseta blanca pegada. Además, huele de maravilla, como a fruta fresca. 


    —Por favor hermanita, vuelve a la tierra. Podría ser tu padre —contesta Javi que no para de mirarme.


    —Hombre tanto no… —responde Irene.


    —Pues entonces seré una niña mala y me dejaré castigar por él —Vicky suelta una carcajada pero nadie le sigue.


    Al poco rato Óscar y Luca vuelven a la mesa, traen dos vasos con ginebra y un bol con chucherías. Empiezan a hablar de temas de trabajo. Por lo que puedo oír, se dedican al mundo de los negocios y trabajan en telecomunicaciones así que parece que están continuamente viajando. Por las bromas que se hacen, se nota que se conocen bien y pasan mucho tiempo juntos.


    —Bueno qué, ¿bailamos?


    La pregunta de Javi me devuelve a la tierra. Sin darme cuenta me había quedado ensimismada en la conversación. Para no parecer muy borde asiento con la cabeza y Javi me coge de la mano. Vamos hacia la pista de baile donde Irene y Vicky no paran de contonearse delante de unos chicos que hay allí. Estos no parecen muy molestos con ellas y se acercan para bailar juntos. 


    —No sé bailar —le digo.


    —Bueno no te preocupes, no es difícil. Sólo sígueme a mí —responde moviendo sus caderas mientras pone mis manos alrededor de su cuello. 


    Al poco comienzo a notar el ritmo e intento hacerlo lo mejor que sé. Me sorprendo a mí misma divirtiéndome con Javi. Éste se muestra muy atento y bastante respetuoso. Me hace reír y consigue que me olvide de la vergüenza durante un rato.


    Una de las veces que estamos en la pista, miro hacia nuestra mesa y veo cómo Luca nos mira fijamente mientras habla con Óscar. De repente deja su vaso en la mesa, su americana en la silla y se acerca hacia nosotros.


    —¿Así es como se baila en España? —nos pregunta bromeando.


    —Em, sí… ¿por? —noto por su respuesta que Javi no está muy a gusto con su presencia.


    Al momento llega Vicky que deja a los chicos e Irene a un lado y se acerca a nosotros.


    —Si quieres te enseño a bailar —le dice apoyándose en su hombro.


    —Como desees —responde divertido. 


    Nada más terminar de decir sus palabras Vicky ya está en el centro de la pista demostrando sus grandes dotes como bailarina. Luca le sigue risueño mientras Javi no para de mirar muy serio hacia la pareja de baile.


    —¿Qué te pasa? —le pregunto intentando que vuelva a estar como antes.


    —Nada, no me apetece estar aquí. Voy a tomar un poco el aire, ¿puedes acompañarme, por favor?


    Y casi sin darme cuenta, ya me ha vuelto a coger de la mano y me lleva hacia la puerta. Antes de salir miro hacia atrás y veo a Luca que se ha girado para mirarnos mientras mi amiga sigue intentando bailar con él.


    Fuera hace buena temperatura, el bar está cerca de la playa y la brisa marina refresca un poco el ambiente. Al salir cierro los ojos y respiro profundamente, yo también necesitaba tomar un poco de aire. Cuando los abro veo que Javi está al lado de una moto negra y plateada bastante grande. 


    —¿Te gusta?, la he terminado de arreglar hace poco y va como la seda. ¿Te apetece dar una vuelta? 


    —Eh, no sé si debería. He venido con tu hermana y puede preocuparse si no me ve.


    —¿Tú crees que mi hermana se ha dado cuenta de que no estamos ahí?, sólo está pendiente del tío ese y de intentar acostarse con él.


    Sus palabras me sientan mal, muy mal y no lo entiendo. Quizá esperaba pasar una noche tranquila con mis dos amigas y no ha sido así o quizá la insistencia de Javi y la presencia de Luca me han desestabilizado un poco, pero… ¿por qué?


    —Venga, anda. Necesito dar una vuelta y me gustaría que vinieras conmigo. Voy dentro a coger el casco, ¿vale? No tardo —dice dando media vuelta.


    No me da tiempo a responderle cuando ya ha desaparecido de mi vista. Me acerco un poco más hacia la playa. De lejos veo el mar que está muy tranquilo, el ruido de las olas me devuelve paz. En Córdoba no tenemos playa y es algo que siempre he echado de menos. Me encanta poder tener este paraíso tan cerca aunque en ocasiones extraño mi ciudad y la vida que allí tenía: tranquila como yo, con papá, mamá y mis amigos. Enseguida noto que alguien me toca el hombro y me devuelve de nuevo a la realidad que ahora tengo, es Javi que ya está preparado para nuestro paseo.


    —Si tienes miedo agárrate a mí. No te preocupes que no te vas a caer, yo cuidaré de ti —me dice mientras arranca la moto.


    El motor ruge con fuerza, me ayuda a subirme en ella y cuando quiero darme cuenta ya estamos en marcha. Hace una noche maravillosa, Javi conduce tranquilo mientras me va explicando todos los lugares que estamos viendo. En un rato hacemos una ruta turística por la isla.


    Llegamos a la Catedral que es preciosa, tiene un rosetón gigante y está en el casco histórico de Mallorca. Esta ciudad es alucinante y aunque ya llevo unos meses aquí, nunca me habían explicado todo lo que esta noche me está enseñando Javi.


    Desde que nos mudamos sólo he estado pendiente de mi padre y de que estuviera lo más acompañado posible. La ruptura con mi madre no ha sido muy buena y ha necesitado pasar mucho tiempo conmigo para volver a ser como es él.


    Acabamos la ruta en la Cala Mayor, viendo el mar. Este ratito me ha servido para conocer mejor a Javi y ver que no es tan bruto como parecía al principio. Me siento muy a gusto. Comienza a hacer frío, debe ser tarde. 


    —¿Qué hora es?


    —Las tres y media, se me ha pasado tan rápido que no pensaba que fuera tan tarde —responde mientras me mira con sus ojos marrones y brillantes.


    Cuando me dice eso doy un brinco. No he avisado a Vicky y debe estar preocupada así que saco el móvil del bolso y veo que tengo un mensaje de ella:“Salma me voy ya. Vente con mi hermano para casa cuando queráis.


    No seáis muy malos, jeje. Por cierto, ¡este tío está buenísimo!”


    (Mensaje recibido de “Vicky” a las 02:19 am).


    Leo su mensaje y guardo el móvil de nuevo. ¿Habrá pasado algo entre Vicky y Luca?, ¿qué habrán pensado al ver que hemos desaparecido? Ni siquiera me había parado a pensarlo hasta ahora. 


    —Creo que es hora de irnos Javi. Hace frío y es tarde.


    —Ok. Mañana me toca abrir el taller temprano pero ha merecido la pena. Gracias por esta noche conmigo.


    Me ayuda a levantarme de la arena y nos montamos en la moto. Recorremos la ciudad de nuevo, esta vez algo más deprisa así que me agarro fuerte a él. A través de su camiseta puedo notar todos sus abdominales, está muy fuerte. Pasa todo el camino bromeando conmigo y en apenas un rato ya hemos llegado a su casa. 


    —Espero que te haya gustado la ruta mallorquina que te he hecho. La verdad que me has caído bien, en el fondo no eres tan borde como parecías al principio —bromea intentando enfadarme.


    —Gracias, tú tampoco eres tan raro como me pareciste —le respondo riendo. 


    —¿Quieres algo de picar antes de dormir? Hay leche, zumo y chocolate —dice con una sonrisa de oreja a oreja.


    Asiento con la cabeza, la ruta me ha abierto el apetito. Lo he pasado súper bien aunque no logro quitarme de la cabeza el mensaje de Vicky. Asaltamos la despensa de los chocolates y pasamos el resto de la noche contándonos nuestra vida. Un par de horas después decidimos que ya es hora de irnos a la cama. Javi me acompaña hasta la puerta del cuarto de su hermana y se despide con un “buenas noches enana” que me hace reír.
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Cuando abro los ojos, los rayos de sol entran por las ranuras de las persianas. Miro hacia el lado y veo a Vicky en la otra cama durmiendo aún a pierna suelta. Está guapísima hasta sin maquillar. Intento levantarme sin hacer mucho ruido pero como soy tan patosa tropiezo con mis cuñas que dejé anoche en el suelo. 

—Hombre, ya has vuelto cacho puta. ¿Qué?, ¿estás muy cansada de la noche de ayer? —es Vicky que se despereza mientras busca sus gafas que están en la mesita de al lado.

—Eh, buenos días, creo…

—¿Puedo llamarte ya cuñada?, alégrame el día y dime que anoche pasó algo con mi hermano —suelta una carcajada enorme. Vicky se muestra muy chistosa desde por la mañana. 

—Fuimos a dar una vuelta en moto y volvimos a tu casa.

Realmente lo único que quiero saber es qué hizo ella anoche y si pasó algo con Luca o no pero no me atrevo a preguntarle porque ya imagino la respuesta.

—Entonces debes de gustarle mucho. Creo que mi hermano nunca ha tardado en acostarse con una tía más de una noche —responde como si se sorprendiera.

—Anda ya, ¿dónde está Irene?, ¿no dormía con nosotras?

—Esa sí que es cacho puta de verdad. La dejé con Omar tomando la última —dice mientras mueve los dedos haciendo “comillas”.

—¿Cómo volviste tú?

Realmente no sé si quiero saber la respuesta pero si no lo pregunto no podría parar este nudo que siento en el estómago esta mañana.

—Me vine en mi coche, ¿tan pedo ibas que no recuerdas que me lo llevé? —me mira sorprendida y comienza a vestirse.

Creo que siento un leve alivio. No entiendo qué me pasa, ni siquiera conozco a ese tipo de nada, sólo sé su nombre y que huele a fruta. Sacudo mi cabeza y también me visto. 

Al poco ya estamos en la cocina desayunando. Vicky saca del armario de la cocina algunos cereales, bollos y pan. 

—Tengo hambre, ¿te apetece un desayuno variado?, hay tostadas, cereales y puedo hacer tortitas si quieres. ¡Oh vaya!, no queda chocolate.

—Lo acabamos anoche tu hermano y yo —respondo sabiendo que esto otra vez va a hacerle bromear con el tema.

—Entiendo, los juegos sexuales con chocolate son muy eróticos y después de una noche con mi hermano seguro que tuviste que reponer fuerzas. 

Vicky cocina mientras bromea. Yo le ayudo a preparar la leche y el zumo de naranja. De repente alguien entra en la cocina con un montón de bolsas de la compra. Es Laura, la madre de Vicky y Javi. Sus padres se separaron cuando ellos aún eran pequeños y Óscar dejó la casa para sus hijos y su exmujer. Ella trabaja en una oficina y Javi ayuda con los gastos trabajando en el taller.

—¡Buenos días pequeñas!, ¿habéis desayunado? Esta mañana me desperté cuando tu hermano se iba, sobre las siete o así. Estuve limpiando la casa y después fui a comprar algo de comida.

Madre mía, Javi debe estar muy cansado. Anoche nos fuimos a la cama cerca de las seis entre la charla y el picoteo. Creo que no he sido tan simpática con él como debería así que decido mandarle un mensaje al móvil para darle las gracias por ser tan atento conmigo. Saco el teléfono de mi bolsillo y le escribo:“Hola Javi. Espero que no estés muy cansado.

Anoche lo pasé muy bien. Muchas gracias por esa ruta por Mallorca”

(Mensaje enviado a Javi a las 11:35 am).

Casi al instante recibo su respuesta:

“Tranquila enana, ha merecido la pena no dormir.

Cuando quieras repetimos y te enseño otras rutas :) “

(Mensaje recibido de Javi a las 11:36 am).
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Como anoche no estuve apenas con mis amigas, hemos decidido salir a comer juntas así que paso por casa para ducharme, cambiarme de ropa y ver un rato a mi padre. Cuando llego a casa lo encuentro en el garaje, sigue arreglando el viejo Rover de mis abuelos. Realmente creo que lo único que está haciendo es limpiarlo porque sigue haciendo el mismo ruido que hacía antes.

—¡Eh papá!, ¿cómo va eso?

—Hola cariño, aquí estoy batallando con este viejo amigo. Ya casi está, cuando lo arregle daremos una vuelta con él, ¿no?

—Por supuesto papi, pero antes debes de terminar de arreglarlo. Para entonces ya tendré el carnet y seré yo la que lo lleve a la playa —bromeo.

—Bah, a esto le queda poco para estar a punto de caramelo. Ya lo verás, ya.

Le doy un beso y subo a casa. Antes de ducharme abro el armario y encuentro entre mi ropa un vestido veraniego que tenía del año pasado. Como de día aún hace calor, decido ponérmelo. Preparo unas sandalias planas negras que con el vestido estampado queda un conjunto bastante bonito para salir con las chicas. Cuando ya lo tengo todo pensado, me voy a la ducha.

Aunque hace calor tomo una ducha caliente. Es mi momento preferido del día, en él puedo poner en orden mis pensamientos aunque desde anoche sólo ronda una idea por mi cabeza: ¿qué me pasa con Luca?, no lo conozco y Vicky va detrás suya. ¿Qué clase de amiga sería si también me fijara en él? 

Además, no sé la edad que tiene pero no creo que se acerque a los dieciocho y con lo atractivo que es seguro que está casado y tiene varios hijos. Probablemente viva en una casa enorme junto a su esposa, una bella italiana de pelo largo y ojos grandes. Sí, seguro que es así. 

Vuelve a la realidad Salma, a su lado eres una niñata, ¿realmente piensas que puedes estar a su altura?

Al salir de la ducha cojo el móvil y veo que tengo algunos mensajes en el grupo de las chicas. Los leo y contesto:“Vicky: chicas, ¿cómo vais? ¡Yo estoy ya lista!

Irene:me he despertado hace un rato. Creo que anoche bebí mucho…jijiji.

Vicky:ya, ya… veo que anoche fui la única que no pilló cacho. ¡No puede ser, estoy perdiendo facultades! 

Irene: Salma, ¿ya has entrado en el grupo de los rolletes fugaces de Javi?

Vicky:ella dice que no pero conociendo a mi hermano…

Salma: estáis fatal, anoche sólo fuimos a dar una vuelta.

Salma:por cierto Irene, ¿qué has hecho con Omar? 

Irene:luego os cuento todo. Cojo ya el bus, nos vemos en un ratito.

Irene: ¡Besitos! :X :X

Vicky: yo salgo en 5 minutos“. 

Antes de irme vuelvo para despedirme de mi padre que sigue en el garaje. Le doy un beso y le pregunto si estará bien, me da pena dejarlo sólo. 

—No te preocupes cariño. Esta mañana ha pasado Sebas que iba a pasear al perro y me ha dicho que si quería irme esta tarde con él a su peña para ver el partido. Estaré entretenido, tú disfruta y aprovecha. Nos vemos por la noche.

—Está bien papá, si necesitas cualquier cosa llámame, ¿vale? Te quiero.

—Y yo cariño. Venga corre, que te estarán esperando.

Cuando llego al centro comercial son las una y media. Llamo a Vicky para ver dónde están y me acerco a la tienda donde andan probándose ropa. Creo que Vicky tiene tanta ropa en su casa que podría poner un mercadillo. Pienso que es el momento perfecto para buscar alguna prenda, todo lo que tengo está un poco viejo así que corro a buscarlas para unirme a ellas. 

Visitamos algunas tiendas donde nos probamos bastantes modelitos. A Vicky todo le queda bien y se compra muchas camisetas escotadas y un pantalón pegado. Irene al final se decide por unos zapatos de tacón que se cambia allí mismo y que junto a la falda que ha traído puesta, le quedan de escándalo. Yo por mi parte compro un par de vaqueros, un vestido rojo algo más arreglado y tres blusas bastantes bonitas que estaban a mitad de precio. Después pasamos a la tienda de cosméticos y salimos con las manos llenas de muestras de colonias, cremas y algunas barras de labios. 

—¿Os apetece que comamos algo por aquí?, me he levantado tan tarde que no he desayunado.

—Está bien pero tienes que contarnos qué hiciste anoche con Omar —se impacienta Vicky.

—Digamos que la noche acabó más interesante de lo que empezó y que he conocido en profundidad todos sus tatuajes… 

Vicky y yo no salimos de nuestro asombro, ¡con lo tímida que parecía! Mientras seguimos escuchando la historia de Irene suena un mensaje en mi móvil:“¿Cómo va el día enana? Ya he salido de trabajar y creo que voy a dormir un rato.

Todo lo que no me has dejado dormir esta noche :P “

(Mensaje recibido de Javi a las 15:47 pm)Sacudo la cabeza y sonrío, en el fondo Javi es bastante divertido pero cuando recuerdo la fama que tiene se me borra la sonrisa. 

“Ya te dije que no era buena idea lo de montar en moto“.

(Mensaje enviado a Javi a las 15:49 pm)Quizá haya sonado un poco borde pero no estoy dispuesta a que piense que voy a ser una más a la que apuntar en su lista de ligues. Guardo el móvil y vuelvo a la conversación de mis amigas. Siguen hablando con todo detalle de los lugares en los que Omar tiene tatuajes mientras Vicky no para de hacer preguntas comprometidas.

Cuando terminamos de comer, vamos al coche para guardar las bolsas. Miro el móvil para ver la hora que es y veo que Javi me ha mandado otro mensaje.

“Creo que a alguien no le sienta bien dormir poco y está de mal humor :P “

(Mensaje recibido de “Javi” a las 15:56 pm)Guardo el teléfono sin contestarle y cuando alzo la vista veo que Vicky se acerca a alguien casi corriendo e Irene va detrás de ella. Al llegar donde están me encuentro de frente a Luca y Óscar. Palidezco y me sonrojo a la vez, es una sensación muy rara que no había sentido nunca antes.

—Hombre chicas, ¿qué hacéis aquí? 

—¡Hola papá!, hemos venido a comprar algunas cosas y ahora íbamos a tomar un café. ¿Os apuntáis?

¿En serio?, ¿qué estás haciendo Vicky?, pienso. Miro a Luca y lo pillo sonriendo mientras asiente con la cabeza.

—Por mí genial, me encanta el plan. ¿Nos da tiempo a tomar un café con estas señoritas? 

—Está bien, pero luego tenemos que ir al sitio que hemos hablado.

—No te preocupes, tenemos tiempo para todo —le dice sonriendo y nos guiña un ojo.

Cuando se dan media vuelta y van hacia la cafetería, Irene y yo nos miramos y vemos que Vicky camina rápida para llegar al lado de Luca. Después se gira y nos llama pidiéndonos que vayamos junto a ella. 

Al llegar Luca nos pregunta qué queremos tomar. Me pido un capuchino y mientras va a pedirlo no puedo evitar mirarlo. Está guapísimo con una camisa azul remangada y unos pantalones negros. No sé cómo lo hace para vestir elegante pero informal. Cuando se sienta lo hace enfrente mía, trae otro capuchino para él. 

—¿Te gusta? —me pregunta.

—Está muy bueno, sí —me sonrojo e intento hacer que no se me note.

—Pues si probaras el capuchino de Italia, te volverías loca. Ese sí que está de muerte.

Sonrío brevemente y tomo otro sorbo. Me está hablando a mí, ¡a mí! Miro a mi alrededor, Óscar está contando alguna de sus batallitas mientras Vicky e Irene lo miran ensimismadas. Cuando vuelvo la mirada al frente me topo de nuevo con esos ojazos azules que se mantienen fijos en mí mientras mueve el café. 

—¿Has estado alguna vez en Italia, Salma?

—Mmm, no. La verdad es que no —respondo rápido. El corazón me palpita a mil y balbuceo cuando hablo. ¿Se ha acordado de mi nombre o sólo me lo ha parecido?

—Es preciosa, deberías visitarla. Si algún día vas a verla, avísame. Puedo hacerte de guía, la conozco bien —sonríe y vuelve a beber otro sorbo.

No me salen las palabras, creo que me he quedado sin ellas. Probablemente piense que soy un poco tonta pero la timidez me puede. 

—Me dijo mi hija que eras de Córdoba, ¿no?

Agradezco la pregunta de Óscar, me da pie a hablar algo más que algunos monosílabos seguidos. 

—Sí, somos de allí. A comienzos del verano me mudé con mi padre a Mallorca y ya nos quedaremos aquí probablemente una larga temporada, al menos hasta que termine mis estudios.

—¿Qué estudias? —pregunta rápidamente Luca. 

Maldita sea, ¿por qué no deja de preguntarme? Seguro que Vicky le habría contado ya toda su vida pero yo no soy capaz de articular dos palabras sin balbucear. 

—Tur… turismo —carraspeo.

—Como yo —responde Vicky cortando la conversación.

—Entonces tendrás que viajar más a menudo. Ya sabes, Italia debe ser uno de tus próximos destinos. 

¿Intenta invitarme a Italia por algo en especial? Vuelve a la tierra Salma, probablemente sólo sea una forma simpática de entablar una conversación. El sonido de un teléfono me devuelve a la realidad. Luca saca del bolsillo su Iphone, mira la pantalla y se disculpa un momento para coger la llamada.

—Vicky, ¿y tu hermano? No he hablado con él en todo el día —pregunta Óscar.

—Esta mañana se fue temprano al taller y ahora imagino que estará durmiendo un rato. Debe estar agotado —responde mientras me mira y me sonrojo aún más.

En ese momento Luca llega de nuevo y se sienta, justo en el momento en el que Vicky dejaba entrever que anoche podía haber pasado algo. ¡Maldita sea!, ¿qué van a pensar de mí? 

—Disculpad, tenía que coger la llamada.

—¿Quién era? —pregunta Óscar.

—Antonella —responde directamente mientras vuelve a guardarse el móvil en el bolsillo.

Lo sabía, su guapa mujer italiana lo ha llamado. Seguro que era para ver cómo le va el viaje y él le habrá contado que la echa de menos y que está tomando un café con tres crías. Es el momento de dejar de hacer el tonto y comprender que esta película tiene que acabar.

Cuando terminamos el café son casi las seis y media. Luca y Óscar nos invitan a la merienda y después se levantan de la mesa para despedirse.

—Bueno chicas, ha sido un placer. Nos vemos pronto —dice Luca.

—Papá, ¿cenas esta noche en casa? Mamá me ha pedido que te lo recordase si te veía, también ha dicho que se venga Luca.

—Claro cariño, sobre las diez estaremos por allí, ¿te apetece?

—Por supuesto, hace mucho que no veo a Laura. Tengo muchas ganas de volver a darle un abrazo.

Mientras salen por la puerta de la cafetería, Vicky da unas palmaditas y un pequeño grito de alegría.

—¡Hoy es la noche chicas!, os lo digo yo. ¿Me ayudáis a elegir qué ponerme? 

—No te niego que el tío esté bastante bueno y que sea muy simpático pero tiene treinta años o así, ¡treinta!, tú tienes veinte, ¿no te parece mucha diferencia de edad? —pregunta un poco alterada Irene.

—Que sí, que sí pero esta noche tiene que caer. Ayer ya me dejó con las ganas, dejó de bailar conmigo y se pasó toda la noche hablando con mi padre.

Vaya, entonces no me perdí nada, pienso. A desgana y casi obligadas, Irene y yo nos montamos en el coche y nos vamos a su casa en busca del modelito ideal. Al llegar, veo la moto de Javi aparcada en la misma puerta. Bien, mi día va de mal en peor…, respiro y entro dentro con ellas. 

Laura está en el salón viendo una película. Uf, menos mal que no está Javi. Con un poco de suerte estaremos en la habitación y no lo veré. 

—¡Hola chicas!, ¿cómo han ido esas compras? —pausa la película y se levanta hacia nosotras.

La madre de Vicky es un amor de mujer, muy atenta y siempre se preocupa por sus hijos. Es bastante diferente a la mía, desde que me mudé hace tres meses habré hablado con ella no más de seis veces. Está viviendo su nueva vida de soltera y a veces se olvida que tiene una hija a cientos de kilómetros de ella. Menos mal que tengo a mi padre, ahora él hace la función de padre y madre a la vez. 

—Mamá, ya le he dicho a papá lo de la cena. Luca y él vendrán a las diez.

—¡Qué bien!, hace mucho que no le veo. ¿Os apetece quedaros a cenar chicas?, hay comida para todos, lo prometo. 

—No creo que pueda, llevo unos días sin estar con mi padre y me gustaría pasar esta noche con él. Además, es una cena de familia, hace mucho que no estáis todos juntos —respondo. Irene comenta que tiene planes y se sonroja.

—Bueno está bien pero al postre os espero y no admito un no por respuesta —dicho esto se da media vuelta y vuelve al sofá a terminar de ver la película.

Los padres de Vicky llevan muchos años separados pero se llevan bastante bien. Como su padre viaja tanto, normalmente sólo está en Mallorca unas dos semanas al mes y suelen aprovechar y cenar todos juntos como una familia. Les envidio, creo que yo no podré volver a hacer eso nunca.

Subimos a la habitación de Vicky, nos sentamos en su cama y vemos cómo ella comienza a sacar toda su ropa mientras se la prueba para que le demos nuestra opinión. El primer modelo que se prueba son unos pantalones cortos muy cortos y una camiseta suelta de tirantes roja que le pega con su color de pelo. Después elige un vestido largo y suelto bastante bonito pero piensa que no tiene tanto escote como “la ocasión merece”, así que se decide por una falda negra suelta y corta y una camiseta que enseña el ombligo. Está muy blanquita de piel y le resalta todo lo que se pone. 

Cuando ya hemos elegido el modelo de esta noche, decido que ya es hora de irme. Se hace tarde y tengo que coger un autobús hasta llegar a casa. Me despido de las chicas, al bajar las escaleras me encuentro a Javi entrando por la puerta. Perfecto, lo que faltaba.

—Eh Salma, ¿qué tal?

—Hola, me voy para casa que se hace tarde —respondo intentando acercarme a la puerta.

—¿Necesitas que te lleve?, no tengo nada que hacer, ya he descansado —sonríe y me saca la lengua.

—Gracias pero tendrás que prepararte para tu cena familiar. 

—Salma es tarde y está oscureciendo. De verdad, no es molestia para mí y me quedaría más tranquilo sabiendo que has llegado bien. ¿Me dejas que te acerque, por favor?

—Está bien —la verdad que agradezco que lo haga, estoy cansada y la parada de autobús más cercana está a unos quince minutos andando. 

Dicho esto, Javi coge un par de cascos de la mesa del salón y me invita a salir para montarnos en su moto. 
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El frescor del atardecer me da en la cara, apenas hay tráfico y Javi decide ir bordeando la costa. El paisaje es precioso, el sol se funde con el horizonte coloreando el cielo con tonos rosados y anaranjados. Subimos por un acantilado donde hay unas vistas espectaculares de la isla. De repente, aparca la moto en una especie de mirador y me ayuda a bajarme.

—No quería que te perdieras esto. Cuando me siento agobiado y necesito relajarme, siempre subo aquí. Es mi pequeño rincón, aquí siento mucha paz. Cuando mis padres se separaron, al principio, no era como ahora y tuvieron muchas broncas. Yo entonces tendría unos trece años así que tuve una adolescencia un poco rebelde, por decirlo de alguna forma. Por esto, con nada que me saqué el carnet de moto me dediqué a buscar algún sitio para mí, donde esconderme de mi realidad y lo encontré. De eso ya hace unos años pero este sitio me tiene enamorado y nunca dejo de venir. Quería compartir este sitio con alguien y creo que tú eres la mejor persona con quien puedo hacerlo. He imaginado que lo de tus padres aún está muy reciente y creo que esto podría servirte.

—Es un sitio muy bonito.

—¿A que sí?

—Por supuesto, se ve toda la isla y los colores del cielo se reflejan en el mar. Es precioso, gracias. 

—Me alegra que te guste. ¿Me guardarás el secreto?, nunca he estado aquí con nadie.

—Sí, ya, seguro que sí.

—¿Qué quieres decir? —me mira con los ojos tan abiertos que puedo verme reflejada en ellos.

—No, nada…, yo…, no quería decir eso —no sé hacia dónde mirar. ¿Por qué lo habré dicho?

—Eres una chica un poco rara, casi tan rara como yo. Me gusta —suelta una carcajada.

Casi sin darnos cuenta, se ha hecho de noche. Bajamos con cuidado del acantilado y Javi me acerca a casa. Cuando llegamos, vemos el Rover aparcado. Mi padre habrá intentado arrancarlo y no habrá llegado muy lejos con él. Javi se queda ensimismado mirándolo.

—¿Te gusta?, es el coche de mi padre. Le tiene mucho cariño y se pasa las horas intentando arreglarlo. Creo que ya no sirve de mucho pero le tiene tanto apego que no quiere llevarlo al desguace.

—¡Guau, me encanta Salma! Es toda una reliquia. ¿Necesitas que le eche un vistazo? 

—¿Podrías?, si pudieras simplemente hacer que arranque más de unos minutos, a mi padre le haría mucha ilusión. ¡Sería una magnífica sorpresa!

—Claro que sí, cuenta con ello. Mañana mismo si quieres me pongo con él.

—Muchísimas gracias Javi. Gracias por otra ruta más —le doy un abrazo y me despido mientras voy hacia la puerta.

—De nada enana. Por cierto…, ¿te apetece hacer algo esta noche? Tengo cena familiar con mis padres, tú sabes… pero luego me apetecería tomar algo por ahí. 

Uf, recuerdo que Luca estará en su casa y no me apetece mucho verlo y menos ahora que sé que también existe Antonella. Me pregunto cómo será, ¿tendrá la belleza de Vicky pero la misma edad que él? Vuelve al mundo real Salma, hemos quedado en que ibas a tratar de olvidar esta película que te has creado tú sola en tu cabeza. ¿Qué más te da?, ¡no lo conoces de nada! Sólo sabes que huele genial, que es italiano y que le gusta el capuchino, ¿quién no puede olvidar a un tío así? Seguro que hay varios como él, por ejemplo: Javi. No, no y no, ¡para ya, estás irreconocible!

—¿Y bien? —me insiste.

—Bueno, ya lo vamos viendo, ¿vale? Venga vete ya, al final vas a llegar tarde a la cena por mi culpa.

—Créeme que ha merecido la pena. Hasta luego enana, te escribo luego. ¡Ciao! —¿No podía haber elegido otra palabra para despedirse?

Hace fresco, la moto de Javi ya ha desaparecido por el camino y las luces de casa están apagadas. ¡Genial!, mi padre seguirá con Sebas viendo el partido. Presiento que será noche de sofá, peli y manta.

Cuando entro en casa me preparo algo ligero para cenar, con todo lo que ha pasado hoy tengo el estómago un poco revuelto y la cabeza también. Ceno rápido y me pongo la televisión pero me quedo dormida en el sofá al momento. 

Me despierta el sonido de un coche que pasa rápido por mi calle, ¿qué hora será? Miro el móvil y marca las 00:47. Vicky ya habrá cenado e Irene probablemente siga con Omar en la calle. Mi padre aún no ha llegado a casa, eso es buena señal. Hacía mucho que no salía a divertirse.

Estoy tentada en llamar a mi madre, es tarde pero la echo de menos…, creo que mandarle un mensaje será la mejor opción.

“Hola mamá, ¿cómo va todo? Hace una semana que empecé las clases.

Me están gustando mucho y ya he hecho algunas amigas. Espero que todo te vaya bien. Besos“.

(Mensaje enviado a “Mamá” a las 00:50 am)Entro en el chat que tenemos las chicas y leo algunos mensajes de esta noche que no había leído:

“Irene:He quedado con Omar en un rato. Por cierto, ¡estreno zapatos! :D

Vicky: yo estoy ya lista esperando que llegue el italiano sexy… 

Irene:en serio, estás fatal. 

Vicky:ya está aquí, ¡viene guapísimo! 

…

Vicky:Salma, dile a mi hermano que deje de ligar contigo. Estamos esperándolo.

Irene:yo me voy que ya está aquí Omar, luego os escribo y nos vemos un rato.

…

Vicky: ya está aquí Javi. Vamos a cenar. ¡Luego nos vemos chicas!

…

Vicky:¿cómo vais? Ya hemos cenado. ¿Venís para el postre?

…

Vicky: Nos vamos a bailar. Escribidme cuando estéis y os digo dónde estamos.

…

Vicky:yavoy pedo, ¿venís o qué?

Termino de leer los mensajes y dudo si salir o quedarme en casa. No me apetece nada ver a Luca pero ya he hecho el feo a Laura no yendo al postre. Llamo a Vicky por teléfono pero apenas puedo entender lo que me dice.

—¿Sí?, Salma estamos en…en…, ¿dónde estamos?, no tengo ni idea, creo que voy un poco borrazzchza.

—Vicky, ¿qué dices?

—Hola, ¿Salma? Soy Luca. Perdona que coja el teléfono de tu amiga pero creo que no vas a entender lo que dice. 

Siento un escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Me quedo callada… ¡responde Salma! Deja de hacer el ridículo, pareces una cría. Vamos, sólo tienes que responder alguna frase con coherencia.

—Em, hola. Perdonad que os moleste. Había quedado en llamarla para quedar un rato pero no importa. Dile que mañana nos vemos y que tenga cuidado.

—No, no cuelgues. Estamos todos aquí —responde con prisa.

—Hola enana, perdona a mi hermanita. Se ha pasado un poco con los brindis. Te recojo, en diez minutos estoy allí. 

No me da tiempo a responder cuando ya ha colgado. Madre mía, ahora tendré que ver a Luca y a Vicky borracha tonteando, cuando se pone así hace muchas tonterías. Subo corriendo a mi habitación y me cambio rápidamente. Me pongo una de las blusas nuevas que me he comprado, pantalones de pitillo y una rebeca fina para el frío mallorquín.

Me miro al espejo y me recojo el pelo en una cola alta, de todo el día fuera apenas he podido cuidármelo y no tengo tiempo. Me pinto un poco y bajo hacia la puerta. Suena un pito, seguramente sea Javi. Salgo a la calle y efectivamente, es él. Está bastante guapo, ha traído una chaqueta de cuero y una camiseta clara debajo con unos vaqueros anchos. Está muy guapo para qué mentirnos.

Subo de nuevo a la moto y mientras llegamos al bar, Javi va contándome algunas de las peripecias que ha tenido su hermana con la bebida esta noche. Parece que no está tan borracha como parece, pero a Vicky le gusta llamar la atención e imagino que habrá pensado que ésta era la mejor forma de conseguirlo. Eso me tranquiliza, al menos sé que podré hablar con mi amiga de una forma coherente. Me pregunto si habrá llegado también Irene y si vendrá sola o acompañada.

Al poco respondo a todas mis preguntas. Cuando llegamos, Javi aparca cerca del coche de Omar así que me alegro de saber que estaremos todas juntas y habrá más personas aparte de Luca. Espero que se vaya pronto, a decir verdad, ¿qué hace allí?, ¿por qué no se va ya con la italiana?

—¡Hola amiiiiiiga! —me saluda eufórica Vicky con una copa en la mano.

Están todos jugando al billar menos Irene que se acerca y me pregunta si puedo acompañarla al baño. Asiento y voy con ella. Me cuenta lo feliz que está, ha ido a cenar con Omar y por lo visto han acabado tomándose el postre en el coche. 

—No hace falta que seas tan explícita Ire —respondo avergonzada.

—¿Y tú qué?, ¿ha pasado algo con Javi? Tienes que tenerlo loquito, le ha quitado el teléfono al italiano de las manos. ¡Vaya cara se le ha quedado a Luca! —se ríe a carcajadas.

El ruido de alguien llamando a la puerta del baño me facilita no tener que responderle. Salimos y volvemos donde están los demás, algunos juegan una partida mientras otros charlan alrededor tranquilamente.

—¿Quieres algo enana?

—¿Si pido un Nesteá te volverás a reír de mí? 

—Debe estar bueno eso que tomas, venga me apunto —va hacia la barra.

Saco el móvil del bolso para ver si hay alguna respuesta de mi madre y nada, ninguna señal por su parte. Vuelvo a guardarlo y al momento ya ha vuelto Javi con las bebidas. Le doy las gracias y se va a jugar al billar. Vicky se cambia por él y viene donde estamos Irene y yo. 

—¿Qué tal la noche tigresas? La mía aburrida, no he parado de comer y beber mientras mis padres hablaban con Luca.

—Vaya, veo que tu italiano no quiere cuentas contigo, ¿no? —Irene mira a Vicky con sonrisa pícara.

—Qué cabronaeres, creo que es gay y por eso pasa de mí…, ¡él se lo pierde!

Las dos se echan a reír a carcajadas. Yo sólo pienso que no puede ser gay, que está casado y tiene dos niños preciosos en Italia. Nos sentamos en unos sofás que hay apartados y por fin, podemos hablar las tres solas. Al cabo de un par de horas se acerca Omar hacia donde estamos.

—Irene, ¿nos vamos ya? Son casi las tres y media y estoy algo cansado.

—Venga vámonos. Hasta mañana chicas, disfrutad de la noche, yo voy a ello —ríe mientras nos guiña un ojo—. ¡Mañana os escribo!

—¡Adiós amiiiiiiga, adiós! —en este momento Vicky ya sí que está borracha de verdad.

Laura y Óscar también se han despedido y sólo quedamos Vicky, Luca, Javi y yo. Se sientan a nuestro lado y nos tomamos la última. Cerca de las cinco decidimos que ya está bien por hoy y salimos a la calle para despedirnos. Vicky apenas puede mantenerse en pie y se apoya en ellos para andar, aunque más en Luca. 

—Javi, creo que debes llevarte a tu hermana a casa —le dice Luca con mirada preocupada.

—Pero yo he venido con Salma.

—No te preocupes, pediré un taxi. Llévate a Vicky antes de que se ponga peor —le digo. 

—De eso nada, te acerco yo. Tengo el coche ahí al lado.

De nuevo ese escalofrío, Luca se ha ofrecido a llevarme y la situación no puede ser más rara. Vicky agarrada a Javi, éste con una cara bastante seria y Luca sonriente. A estas horas encontrar un taxi es difícil y lo único que quiero es que Vicky llegue a casa ya pues ha dado varias arcadas.

—Está bien, me llevo a mi hermana —refunfuña Javi—. Ten cuidado y avísame cuando llegues, ¿ok? Hasta mañana enana.

—Tranquilo, te la dejaré sana y salva en su casa.

¿Te la dejaré?, ¿pensará que soy la novia de Javi?, bueno, ¿y a mí qué más me da ya?, ¿él no está con Antonella? Damos media vuelta y nos acercamos hacia un Audi negro que hay aparcado a la vuelta de la esquina.

De camino al coche me tiemblan las piernas, estoy deseando llegar porque temo caerme de un momento a otro. Los últimos metros se me hacen eternos. Cuando por fin llegamos al coche Luca me abre la puerta. 

—Entra Salma, cuidado con la cabeza —cierra la puerta y se va hacia la del conductor. En un momento está sentado a mi lado.

—Gracias —sólo llego a decir eso.

Me mira y sonríe. Tiene una sonrisa perfecta. También tiene barba de pocos días que le resalta aún más el blanco de sus dientes y sus ojos se ven aún más azules con el brillo de la luna. 

—¿Te apetece escuchar algo en especial? —pregunta mientras enciende la radio. Comienza a sonar una canción de Luis Fonsi.

—Ésta me gusta, gracias —¡vaya!, por fin me salen las palabras.

—¿Dónde vives? —le digo la calle y al momento el GPS nos va guiando hasta casa.

Dentro de su coche no paro de oler su perfume, es tan embriagador… Viste muy bien y está muy guapo, la camiseta pegada que tiene deja ver que está fuerte. Conforme pasan los minutos me voy sintiendo más tranquila y comenzamos a hablar.

—Así que de Córdoba, ¿verdad? Es una ciudad que nunca he ido y mira que de España conozco unas cuantas —se gira para mirarme sonriente.

—Sí, a mí me encanta. ¡Qué te voy a decir! Y tú, eras de… —realmente sé la ciudad de la que viene pero intento hacerme la despistada. 

—De Padua, una ciudad pequeñita al norte de Italia, está muy cerca de Venecia. Es muy bonita, deberías de ir a verla cuando visites Italia —me mira divertido y a mí se me encoje todo.

—Lo apuntaré en mi lista de “lugares por conocer” —bromeo. Las mejillas me arden y el corazón palpita a mil por hora. Creo que se da cuenta y le gusta.

—No te arrepentirás —me mira divertido y continúa con la mirada fija en la carretera—. Por cierto, me dijiste que estudiabas Turismo, ¿no?, ¿igual que Vicky?

—Sí, la he conocido este curso. Estamos juntas en varias asignaturas, Irene también.

—Entonces tienes unos… ¿veinte años? 

—Diecisiete, Vicky es mayor que yo pero tiene varias asignaturas de primero. Yo cumplo dieciocho el mes que viene.

Después de esta corta conversación ambos nos quedamos en silencio. Me paro a pensar en que por fin he conseguido hablar sin quedarme pillada aunque las mejillas me sigan ardiendo y las manos las tenga frías y él…, él quizá estará pensando en su mujer o probablemente en alguno de sus hijos, quizá piensa en que son casi de mi misma edad.

El sonido del GPS avisando que ya hemos llegado a nuestro destino me aleja de mis pensamientos, me sitúa en el coche de Luca, junto él, hablando tranquilamente de nuestras historias donde no hay chicas italianas que llaman por teléfono ni amigas borrachas. Es mi realidad, la de ahora mismo, y no quiero salir de este coche, pues cuando lo haga sé que me daré de bruces con el resto del mundo.

—Bueno Salma, ya hemos llegado. Ésta es tu casa, ¿no? 

Cuando me mira veo que su sonrisa se ha borrado. ¿Qué ha pasado?, ¿he dicho algo malo? No llego a entenderlo, sólo veo que sus ojos azules ya no tienen el brillo que tenían hace un rato.

—Sí, aquí es… —respondo casi sin saber qué decir— Muchas gracias por acercarme.

Cuando salgo del coche me sigue con la mirada hasta que llego a la puerta. Al abrir me giro para ver si sigue ahí pero ya se ha ido. Entro en casa y oigo la radio que papá siempre enciende para dormir, le gusta escuchar algunos programas de deportes para conciliar el sueño.

Subo las escaleras y entro en mi habitación, me asomo a la ventana por si Luca volviera pero no hay más que oscuridad. Me pongo el pijama y me tumbo en la cama, ha sido un día bastante largo y con muchas sensaciones vividas. Intento dormir pero la luz del móvil no para de parpadear, un mensaje.

“¿Has llegado bien? Dime que ya estás en casa por favor“.

(Mensaje recibido de “Javi” a las 05:25 am).

Es Javi, son las seis de la mañana y ya debe estar dormido pero aún así le contesto.

“Sana y salva. Buenas noches, descansa“.

(Mensaje enviado a “Javi” a las 06:02 am)Cuando voy a dejar el móvil en la mesita vuelve a sonar.

“Joder enana, me tenías preocupado. Buenas noches“. 

(Mensaje recibido de “Javi” a las 06:03 am)Este chico no para de sorprenderme, ¿qué hará aún despierto y por qué estaba tan preocupado? Antes de bloquear el móvil me pongo la alarma para mañana, me gustaría salir a correr temprano y aprovechar el día pasando a limpio algunos apuntes de la carrera. Vuelvo a dejar el móvil y de nuevo vuelve a sonar otro mensaje.

“Me ha encantado este ratito. Gracias”

(Mensaje recibido de “Desconocido” a las 06:05 am)¿Quién es?, no tengo el número en la agenda. Por un momento mi mente divaga ilusionada pensando que quizá sea Luca pero… ¡espabila Salma! La despedida que ha tenido ha sido de lo más fría contigo. Además, ni siquiera tiene tu teléfono. ¡Baja de las nubes de una vez!

Mi cabeza tiene razón, probablemente haya sido un error y sea de alguien que haya querido mandarle un mensaje a su pareja para agradecerle la cena de esta noche. Sea como sea, me duermo con una pizca de esperanza y comienzo a soñar con Italia, con ojos azules y capuchinos y me sumerjo entre mis sueños para quedarme profundamente dormida.
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El ruido de la televisión en el salón me despierta, ¿qué hora es? Aún no ha sonado mi alarma así que no debe ser más de las diez. Me visto con un chándal y mis deportivas nuevas y bajo haciéndome una coleta. Mi padre está en la cocina preparando el desayuno y la televisión está tan alta que casi no me oye entrar. 

—Buenos días papá —tengo que acercarme y darle un beso para que se dé cuenta de que he llegado.

—Oh cariño, buenos días. No te había oído. ¿Quieres tortitas?

—Voy a salir a correr, tomaré un zumo pero cuando vuelva las tomo, ¿vale?

—Como desees hija, ¡hace un día precioso!

Anoche debió ganar su equipo porque está de muy buen humor. Recuerdo que Javi me dijo que me ayudaría a arrancar el Rover pero no le digo nada porque me gustaría que fuera una sorpresa así que cojo mis auriculares y los conecto al móvil para escuchar música. Me despido de mi padre y salgo a correr.

Tenía razón, hace una mañana magnífica, bastante sol e incluso algo de calor para ser tan temprano. Apenas he dormido y estoy cansada pero me vendrá bien hacer deporte. Me dirijo hacia la playa, me encanta correr por la orilla del mar, así cuando acabe podré refrescarme un poco en el agua. 

Mientras corro no paro de pensar en Luca y recuerdo el brillo de sus ojos azules y lo oscuro que se volvió todo antes de bajarme del coche. Intento recordar toda la conversación que tuvimos para comprobar si pude haber dicho algo que pudiera haberle sentado mal pero no logro encontrar nada, absolutamente nada.

Durante mi carrera veo varias personas jugando en la playa con sus animales, ahora está tranquila y no hay muchos bañistas por lo que aprovechan para que sus mascotas también puedan darse un buen chapuzón.

Veo a una chica morena, de pelo rizado y largo caminando cerca del mar y de repente me viene a la mente Antonella. No puedo evitarlo, sigo obsesionada con ella. Ni siquiera sé quién es ni cómo es pero no puedo parar de imaginarme a Luca cogido de su mano mientras pasean por Florencia. 

El sonido del móvil me ayuda a dejar de castigarme. Es una llamada de Vicky así que descuelgo y uso el manos libres.

—¿Cómo estás?, ¿has dormido bien?

—Hola Salma, bien, ya bien. Creo que he vomitado todo lo que tenía que vomitar —su voz suena mejor que anoche y eso me alegra—. ¿Qué haces?

—Estoy corriendo por la playa, ¿te apuntas?

—¿Yo?, hoy no estoy para moverme mucho. ¡Ya tienes que tener ganas de correr a estas horas!

—Me viene bien para despejarme, esta mañana quiero mirar apuntes y así cojo energía.

—Yo la cogería de otra forma… —se oye una risita al otro lado del teléfono— Bueno nena, te llamaba porque mi madre te invita a merendar, ha hecho un pastel de zanahoria.

—Mmm, no puedo negarme al pastel de tu madre.

Está buenísimo y lo sabe. A Laura le gusta cocinar y siempre que hace dulces me da algunos.

—Pues nos vemos a las cinco y media, ¿ok? Hasta luego Salma.

—Hasta luego Vicky y dale las gracias a tu madre por acordarse de mí.

Vuelvo a mi carrera y miro el reloj, ya llevo media hora corriendo así que me quito el chándal y me quedo con el bikini que tenía debajo. Decido meterme en el mar para refrescarme. El agua está muy limpia y el tacto de la arena en los pies es bastante agradable. Hago algunos largos, de pequeña siempre he hecho natación con mi padre. Añoro esos momentos en los que todo era fácil y divertido. 

Al salir, la playa sigue casi vacía. Aún es pronto, probablemente en un rato se llene de familias que vengan a pasar el día. Cuando me acerco a coger mi ropa veo pasar a lo lejos a un chico que se parece mucho a Luca. Está corriendo por el paseo marítimo y no llego a verlo bien del todo. 

¡Olvídate ya Salma, tienes un problema muy serio y obsesivo con él! Es cierto, he salido a correr para despejarme y ni así consigo quitarlo de mi mente. Cuando vuelvo a mirarlo, está parado en un semáforo y creo que puedo verle algo mejor. Espera, ¡es él! Nunca lo había visto con un pantalón de deporte y una camiseta sudada pero hasta así está guapo. Tiene el pelo algo despeinado y también va oyendo música con sus auriculares o quizá vaya hablando con Antonella, ¿quién sabe? Parece que me mira, quizá sólo sean imaginaciones mías. Pienso si acercarme a saludarlo pero el semáforo se ha puesto en verde y él comienza a correr mientras desaparece entre la gente. De nuevo cojo mi ropa y voy dando un paseo por la orilla hasta casa mientras escucho mis canciones favoritas.

Cuando llego, papá sigue en el garaje arreglando el Rover. Me avisa de que no comerá en casa conmigo porque ha quedado de nuevo con Sebas para echar una partida de póker. Me alegro por él aunque me hubiera gustado que pasáramos algún rato juntos. No le digo nada, no es justo que yo apenas haya estado en todo el fin de semana en casa y ahora le pida que se quede, así que le sonrío y subo a ducharme. 

Cuando salgo de la ducha, cojo algo de ropa: pantalones vaqueros cortos, camiseta rosa y unas lonas blancas y cojo el móvil. Tengo algunos mensajes de chat y otro de Javi que leo y contesto. 

“Eh enana, ¿cuándo quieres que te ayude con el Rover?”

(Mensaje recibido de “Javi” a las 12:05 pm)—————“Buenos días. ¿Te vienes a casa y comemos juntos?

Mi padre no va a estar, así podemos aprovechar para que no se chafe la sorpresa” 

(Mensaje enviado a “Javi” a las 12:15 pm)—————“¿Me estás proponiendo una cita?, cuenta con ello pero yo pongo el Nesteá :D”

(Mensaje recibido de “Javi” a las 12:16 pm)Dejo el móvil y saco mi carpeta de clase. Comienzo a pasar a limpio los apuntes pero no logro sacarme de la cabeza esos ojos azules que se meten en mis sueños y me acompañan todo el día. Cansada de dar vueltas al temario y no conseguir avanzar, saco una hoja y comienzo a dibujar. Me viene bien para despejarme cuando estoy agobiada. 

Después de un par de horas entre lápices y papeles miro el reloj, son más de las dos. Mi padre ya se fue y Javi estará al caer. Pienso si cambiarme de ropa pero así estoy cómoda y no quiero que piense que me he arreglado para comer con él. No quiero que crea que es una cita, sólo una comida entre amigos. 

Cojo el móvil y vuelvo a leer el mensaje del desconocido que recibí anoche. No he recibido ninguno más, por lo que imagino que realmente fue un error y la idea de que fue Luca en un intento de demostrarme algo se desvanece. 

Sobre las dos y veinte suena el timbre de la puerta. Es Javi que viene con una caja de herramientas en una mano y unos refrescos en la otra. 

—Te dije que yo ponía la bebida —me sonríe enseñando una bolsa llena de refrescos.

—Anda pasa —no puedo evitar reírme—, ¿quieres tomar algo?

—Ahora mismo no, gracias. Veamos el Rover, ¡estoy deseando meterle mano!

Se le nota impaciente y alegre. Le dirijo al garaje y allí está el viejo coche azul oscuro de mi padre. 

—Lo quiere casi como a un hijo y creo que tiene más años que yo.

—Bueno, pues devolvámoslo a la vida.

Se pone manos a la obra y yo intento ayudarle pero creo que entorpezco más de lo que hago así que subo para ir haciendo algo de comer. Tengo hambre, la carrera me ha abierto el apetito y apenas he desayunado así que decido hacer comida mexicana. 

Se me da bien cocinar y no se tarda mucho en hacer. Busco en la cocina algunos pimientos, carne y muchas, muchas especias. De acompañamiento quiero hacer unos nachos con queso y guacamole pero no hay aguacates. Miro el reloj, aún es temprano y hay una tienda que abre los domingos justo debajo de mi casa. Aprovecho que a esta hora no habrá apenas gente así que cojo dinero y bajo al garaje. 

—Voy un momento a la tienda de al lado a por unas cosas. No tardo, ¿vale?

Cuando llego donde está Javi, lo encuentro sin camiseta y realmente está aún más fuerte de lo que pensaba. Tiene la piel muy morena y la espalda musculosa. Me ruborizo un poco y creo que se da cuenta. Sonríe mientras me mira fijamente con aire seductor.

—Jolín Salma, ¿nunca has visto a un tío sin camiseta?, aquí en la isla los hay por todos lados —bromea mientras se limpia las manos de grasa en un trapo.

—¡Claro que sí!, es que no esperaba que estuvieras medio desnudo en mi garaje —le respondo intentando quedarme por encima de él. Me doy media vuelta y sonrío cuando ya no me ve.

—Hasta luego enana. ¡No tardes mucho!

Cuando llego a la tienda está abierta de milagro. Entro apresurada y busco entre los pasillos los aguacates y algunas cosas más que voy recordando que necesito. Creo que ya lo tengo todo así que voy hacia la caja y al girarme tropiezo con alguien.

—Disculpe, no le había… vis…to…

Es Luca, de verdad que es Luca. Esta vez sí que es él.

—Hola Salma. Perdona, yo tampoco estaba pendiente y simplemente tropezamos. ¿Estás bien?, ¿te has hecho daño? —me mira tranquilo y sonriente.

Al menos hoy parece que está de mejor humor que anoche. Me muerdo los labios para no preguntarle qué le pasaba e intento buscar una excusa para hablar con él. No quiero que se vaya y parece que tiene prisa. Piensa, Salma piensa. Piensa algo rápido antes de que se despida.

—¡Capuchino! —le digo. ¿En serio?, ¿eso es lo mejor que se te ocurre decirle?

—¿Capuchino?, ¿buscas el café? Está en el tercer pasillo. Te aconsejo que cojas el de la etiqueta verde, es el más bueno.

Vaya, menos mal que me ha seguido el rollo y no ha resultado una pregunta tan absurda. 

—Sí, gracias. Ese cogeré.

Me quedo ensimismada en el azul de sus ojos y mi reflejo en ellos.

—Muy bien, bueno, ¡nos vemos!

—¿Vives por aquí?

Pero…, ¿¡qué pregunta tan estúpida Salma!?, vive en Florencia, Italia. Madre mía, vas de mal en peor…

—¿Cómo?, me hospedo en un hotel cercano. He salido a hacer algo de deporte y antes de subir a la habitación quería comprar zumo para refrescarme.

Venga Salma, si hubiera un premio a la persona más tonta sería para ti. Mejor cállate y déjalo pasar. 

—Claro, en un hotel. Bueno, pues nada. Hasta otro día —digo intentando que no vea que mis mejillas se han puesto del mismo color que los tomates que llevo en las manos.

—Pásalo bien. Ciao ragazza!

Es la primera vez que le oigo pronunciar algo en italiano y eso le hace aún más atractivo. Pago las cosas y voy corriendo para casa. Quizá Javi ya haya acabado.

Cuando entro en la cocina, Javi ya está en ella. Por suerte se ha puesto la camiseta de nuevo y está haciendo la comida.

—Espero que no te importe nena. Ya he acabado y como he visto que tenías aquí estos pimientos me he puesto a cortarlos.

—Gracias. ¿Has podido arreglarlo? —le pregunto.

Realmente lo único que quiero es hablar de cualquier cosa que me ayude a olvidar la imagen de su torso sin camiseta o la mía preguntándole a un italiano si vivía aquí mientras sostenía una bolsa de tomates.

—Por supuesto, soy un profesional —ríe y se pasa la mano por su pelo. Es oscuro y ondulado.

—Me muero de hambre. Vamos a ponernos con la comida, ¿vale? Muchas gracias por todo, de verdad.

—Es un placer.
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Cuando terminamos de comer son casi las cuatro y media, ya casi es hora de irnos. Recogemos la mesa y lavamos los platos. 

—Uf, estoy lleno. No sé cómo voy a comerme el pastel de mi madre —dice tocándose la tripa.

—Pues tienes que hacer un hueco o Laura me matará.

—No la dejaría —responde mirándome fijamente mientras acaricia mi mano llena de jabón.

Son segundos pero a mí se me hacen eternos. No sé qué es lo que intenta y mi mente no para de recordarme a Luca en el supermercado. Intento balbucear cualquier cosa antes de que ocurra algo de lo que después pueda arrepentirme.

—Bueno pues vamos a terminar pronto que tu madre nos espera —soy la mejor empezando conversaciones en momentos tensos, lo sé.

—Sí… claro… —responde y sigue recogiendo sin mirarme.

Cuando terminamos de limpiarlo todo, Javi se sienta un rato en el sofá y pone el partido, quizá sea el que iba a ver mi padre con Sebas después del póker Yo por mi parte, subo a mi habitación para terminar de arreglarme, quiero pintarme un poco y hacer algo con este pelo.

Al entrar en mi habitación miro el móvil, tiene una luz que parpadea. ¿Será un mensaje de mi madre?, ¿habrá podido por fin dedicarme unos minutos de su ajetreada vida? Pues no, es un nuevo mensaje del desconocido.

“¿Qué me pasa contigo?”

(Mensaje recibido de “Desconocido” a las 15:35 pm)Vale, la esperanza de que sea Luca vuelve a mi mente, pero si fuera él, ¿a qué está jugando? Además, no puede tener mi número de teléfono. No, no creo que sea él, ¿serán las chicas bromeando?, ¿qué clase de broma es ésta?

Esto me recuerda que no he leído el chat, quizá se estén riendo de mí y no me haya dado cuenta. Leo y releo y nada, los típicos mensajes resacosos de Vicky e Irene hablando sobre un problema que tuvo anoche. Nada que me indique que son ellas. 

¿Cómo puedo saber quién es?, ¿y si copio el número y le escribo un mensaje? Al menos si es un error puedo avisarle para que sepa que esos mensajes no están llegándole a la persona correcta. Así lo hago, copio el número y escribo.

“No sé quién eres pero creo que los mensajes no están llegando a la persona que quieres.

Quizá hayas cogido mal su teléfono”

(Mensaje enviado a “Desconocido” a las 17:07 pm)Al instante me responde.

“Créeme que sí están llegando a quien deben de llegar. Siento haberte molestado”

(Mensaje recibido de “Desconocido” a las 17:08 pm)Vale, esto ya empieza a mosquearme, ¿y si es un loco que se ha obsesionado conmigo? Baja Modesto que sube Salma, ni que fueras Afrodita… ¿entonces quién coñoes? Vuelvo a contestar.

“Pues no te conozco de nada. Así que si no vas a decirme quién eres no me vuelvas a escribir”

(Mensaje enviado a “Desconocido” a las 17:10 pm)Guardo el móvil y me hago una trenza en el pelo. Cuando he terminado de pintarme, bajo al salón. Javi apaga la televisión y nos vamos. 

—Qué guapa estás enana. Vamos a ver a tu amiga Doña Resacosa, ¿lista para pasarlo bien? —suelta una risita contagiosa y coge las herramientas.

Antes de irnos escribo una nota a mi padre y la dejo en la mesa del salón para que la lea cuando llegue:“Espero que el día siga siendo precioso. Por mi parte, he intentado que así sea.

Vete al garaje y prueba el Rover. Besos“.

Fuera hace calor, bastante calor así que me alegro de haberme recogido el pelo. Mientras vamos de camino a casa de Vicky no paro de darle vueltas al mensaje que me han mandado, siento bastante curiosidad por saber quién es y qué tipo de broma es esa. 

En un semáforo paramos delante de un hotel que se llama “Meliá Palas Atenea”. Me pregunto si será ese donde se hospeda Luca y por cuánto tiempo seguirá haciéndolo. Por fuera se ve bastante grande y tiene pinta de ser caro, es un cuatro estrellas. 

El semáforo se pone en verde y Javi arranca para seguir el camino. Está un poco callado y yo bastante pensativa así que apenas hablamos mientras vamos a su casa. Cuando llegamos, Irene también está llegando a la puerta, la saludo muy efusiva. Recuerdo que en el chat ha comentado que anoche le pasó algo y que luego nos lo contaba con más detenimiento. Se le ve muy seria, intento hacerle reír y parece que lo consigo, al menos esboza una leve sonrisa y con eso me vale. Entramos juntas a casa de Vicky y la encontramos tumbada en el sofá con cara de enferma.

—Juro que jamás volveré a beber. ¡Lo juro! —dice con un hilillo de voz como si estuviera mala malísima.

—Gallito de noche, gallito de día Vicky, así que ya estás levantándote y ayudándome a preparar la merienda —responde Laura desde la cocina. 

Nos sentamos alrededor de la mesa que está llena de platos y tazas con café. Laura reparte un trozo de pastel a cada uno y comenzamos a merendar. Está riquísimo, mi madre solía hacerlo pero llevo tanto tiempo sin verla que apenas recuerdo si sabía tan bueno como éste. Durante la merienda hemos estado hablando entre todos y Javi parecía un poco más animado. Sin embargo, Irene seguía muy seria así que le pregunto si quiere hablar y me dice que sí pero a solas. Decidimos salir las tres a dar una vuelta por un parque muy bonito que hay cerca de casa de Vicky. 

—¿Qué te pasa?, estás muy callada. ¿Ha sido Omar?, mira que llamo a mi hermano y lo machaca.

—No, no…, Omar no me ha hecho nada.

—¿Entonces? —respondemos casi al unísono. 

—Pues que anoche cuando nos fuimos del pub… nos fuimos a su coche y… y… lo hicimos.

—Ah, bueno. Bienvenida al club de las no vírgenes —bromea Vicky—. No te preocupes si fue una mierda, la primera vez suele serlo. Si yo os contara dónde lo hice por primera vez…

—No es eso, es que lo hicimos y no utilizamos ninguna protección. No lo pensamos y ahora estoy asustada,la verdad.

—¿En serio Ire?, ¿pero por qué haces eso? —le riño. No puedo creerme que, precisamente ella que es la más madura, haga eso.

—No sé, nos dejamos llevar pero no tiene que pasar nada.

—No pero siempre hay posibilidades. ¿Se lo has dicho a tus padres? Tenemos que ir a Planificación Familiar para que te den la pastilla del día después —intento aportar algo de coherencia.

—No puedo Salma, mi madre trabaja en el hospital, si me ve allí me mata. Además, el problema es que la otra vez que lo hicimos, también lo hicimos sin nada.

—¡Estás tonta! — grita Vicky— De verdad, parece mentira que tu madre sea enfermera y esté harta de informarte sobre todos los anticonceptivos que hay, ¿qué piensas hacer? 

—No lo sé, sólo quiero que pasen estos días y me venga la regla ya.

No sabemos qué más decirle a nuestra amiga, así que la abrazamos entre las dos e intentamos que deje de llorar desconsoladamente. 

Cuando volvemos a casa de Vicky son más de las ocho y media de la tarde. Mañana tengo clase temprano y no quiero volverme muy tarde a casa. Llevo todo el fin de semana fuera y me apetece descansar. De repente recuerdo los mensajes de la persona desconocida y cojo el móvil. Ni rastro, eso me hace pensar que quizá ha sido una broma pesada de éstas pero como el ambiente no está para bromas, me guardo de nuevo el móvil y caminamos hacia el salón.

Si el día ya había sido intenso, ahora lo va a ser aún más: Luca sentado en el sofá con Óscar y Laura. Al entrar se queda callado mientras me mira, me mira de forma tan intensa que casi puede traspasarme con la mirada. Un cosquilleo recorre hasta las entrañas más profundas de mi cuerpo, no sé qué es lo que tiene este hombre que hace que me paralice entera. No me sale hablar pero aprovecho que Vicky siempre tiene algo que decir para pasar desapercibida.

—Pero niñas, ¿qué hacéis ahí?, no os quedéis en la puerta, sentaros con nosotros. Luca nos estaba contando uno de sus viajes a París —dice Laura.

Miro el reloj y no quiero que se haga tarde pero necesito descansar un poco y espero que este ratito le siente bien a Irene. Ella me necesita y no voy a irme de su lado ahora. Nos sentamos en los huecos que quedan libres. Luca está dos sitios más a mi derecha y Vicky se sienta en medio de los dos. Por un momento, hasta agradezco que no haya fácil contacto visual. De repente me acuerdo de Javi y pregunto por él. Quizá pueda parecer algo que no es pero agradecería que no se encontrara en la sala. Por suerte, se fue a hacer deporte hace un rato. Siento alivio, me acomodo en el sofá y escuchamos a Luca.

—Bueno, ¿cómo lo pasasteis en París?

¿Me ha parecido oír “pasasteis”, en plural?, sí parece que sí. Imagino que se referirá a Antonella y él.

—Lo pasamos muy bien, aquello es muy caro pero es precioso. Visitamos todos los puentes de la ciudad y en uno nos hicieron pedir un deseo.

Magnífico, creo que no necesito oír más, voy a vomitar. Intento hablar con Irene para no escuchar sus historias de amor con la bella Antonella pero no me hace caso, está tan ensimismada en la conversación que prefiero dejarla. 

—En nuestra luna de miel estuvimos en París, ¿te acuerdas lo bien que lo pasamos Óscar? 

—¡Cómo no!, escogí el hotel más caro de toda la ciudad, tenía unas vistas espectaculares. Estaba cerca del Louvre. Aún recuerdo la cara del recepcionista cuando le pedí que decorasen la habitación con cinco docenas de rosas, una por cada año que llevábamos juntos.

—¡Qué romántico! —suspira Irene.

—Sí… fue muy romántico… —responde Laura un poco emocionada— Y tú Luca, ¿qué ha sido lo más romántico que has hecho por alguien?

—Bueno, yo… no sé… yo no hago esas cosas… —veo que se siente un poco incómodo.

—Vamos, seguro que alguna vez has estado enamorado. No te hagas de rogar, dínoslo —anima Vicky.

—Quizá lo más romántico ha sido volar miles de kilómetros sólo para pasar un rato con ella antes de volverme a casa.

—Ains… —suspiran Laura y Vicky a la vez. Óscar las mira y se ríe.

—¡Este Luca es todo un romántico! —bromea Óscar mientras lo abraza.

—Bueno chicos, me ha encantado la charla pero mañana tenemos clase así que tengo que irme ya —dice Irene mientras se levanta del sofá.

Yo aprovecho y me levanto también, tanto romanticismo no me ha sentado muy bien. Sí, es todo un romántico, un detalle precioso, la bella Antonella estará orgullosa de su estúpido marido.

—Yo también me voy. Si queréis puedo acercaros —pregunta Luca.

No me da tiempo a responder cuando Irene ya le ha dicho que sí. Si no quiero parecer borde, tengo  que irme con ellos así que asiento fugazmente y salgo por la puerta.
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La noche es cálida y tranquila, apenas se oye ruido fuera, sólo algunos grillos. Conforme nos acercamos al coche de Luca, Irene no puede ocultar su sorpresa. 

—¡Menudo carro! —grita demasiado alto.

—Gracias —responde Luca un poco avergonzado. Se ve a la legua que tiene dinero pero no le gusta presumir de ello. El coche es un Audi R8 y entiendo poco de coches, pero tiene pinta de ser bastante caro.

—¿Por dónde vives Irene?, si quieres siéntate detrás porque tengo mi hotel al lado de la casa de Salma y será la última en bajarse. Si no te importa, claro —me dice mirándome.

—A mí me da igual —intento hacerme la dura. No entiendo qué hago actuando así, ¿estoy celosa de algo que no tengo? Es patético Salma. Lo peor es que yo misma lo pienso pero no puedo evitar sentirme así.

—Por supuesto, me siento detrás y así tengo todo el espacio para mí sola. Este coche lo habrás disfrutado bien, ¿no? Estoy segura que te hará ligar un montón. Además, los asientos traseros son comodísimos y bastante amplios —bromea Irene.

Madre mía, me sonrojo hasta yo con la broma de mi amiga. Luca sólo sonríe mientras se muerde el labio y sigue conduciendo. Está guapísimo, con el pelo medio despeinado. Cierro los ojos y disfruto de ese olor afrutado.

Empieza a sonar música en la radio e Irene empieza a cantar. Es mi amiga pero como compañera de viaje puede llegar a ser muy pesada. Para mi sorpresa, Luca le sigue cantando mientras me mira y suelta una carcajada. Creo que el gesto que hago de “oh, Dios mío” le hace mucha gracia así que nos contagia con su risa y no podemos parar de reírnos.

Al cabo de un rato miro de nuevo el móvil. Tengo un mensaje de Javi que leo rápidamente:

“Eh enana, cuando he llegado a casa ya te habías ido.

Espero que a tu padre le guste la sorpresa. Que tengas una buena semana“.

(Mensaje recibido de “Javi” a las 22:23 pm)Cuando voy a contestarle, Luca para el coche delante de la casa de Ire y se me olvida hacerlo. Me guardo el teléfono y me despido de mi amiga. Espero que este rato le haya servido para olvidarse un poco de su problema. Realmente espero que todo salga bien. Cuando Irene se baja del coche, Luca me mira fijamente.

—Tengo algo de hambre, ¿te apetece cenar?

No sé ni qué decirle, no esperaba que el hombre de las mil personalidades me preguntase eso pero, sin pensarlo, mis labios dicen “sí”. Llegamos a un restaurante italiano que hay cerca de casa de Irene. 

—Es mi restaurante favorito, suelo venir a menudo con mi padre.

—Me alegra que te guste lo italiano. 

Me quedo mirándole intentando comprender si sus palabras han ido con doble sentido o no pero es imposible concentrarse cuando te mira fijamente con ese azul tan intenso.

—¿Probaste el capuchino que te dije? —me pregunta mientras se respalda un poco en la silla.

—Sí —miento—, ¿qué vas a pedir?

—Dejaré que lo elijas tú, ya que es tu favorito, me fiaré de ti. 

—Mmm, entonces pizza.

—Magnífica elección —y alza la mano para chocarla con la mía.

Creo que es el mayor contacto que he tenido con él, bueno quitando el choque que tuve este mediodía en la tienda. Sus manos son suaves, más grandes que las mías y están calientes. Las mías están frías, como siempre que estoy cerca de él.

Mientras esperamos que nos traigan las pizzas, Luca se muestra mucho más abierto que el otro día. Yo también me siento algo más relajada y puedo preguntarle cosas sobre él.

—¿Llevas mucho tiempo trabajando con Óscar?

—Bueno, codo con codo unos cinco años pero siempre he sido amigo suyo y de Laura. Mi padre era amigo de su tío, así nos conocimos. Yo tendría unos veinte años.

 Me hace gracia pensar que incluso en esa época, sigue siendo mayor que yo. A decir verdad, no sé ni para qué me ilusiono si probablemente yo tenga la misma edad que alguno de sus hijos. No puedo evitarlo y le pregunto.

—¿Qué edad tienes? —se queda un poco sorprendido— Bueno…, tú me preguntaste por mi edad anoche, yo también puedo hacerlo, ¿no? —contesto un poco avergonzada.

—No pasa nada, sólo me ha pillado un poco desprevenido. Treinta y uno, tengo treinta y un años.

Antes de poder decir nada llega la camarera con nuestras pizzas. Creo que ha sido nuestra salvación porque la conversación no iba a derivar en nada. Catorce años más mayor que yo, sólo tres menos de los que yo tengo. Seguimos cenando cuando llega de nuevo la camarera.

—Disculpen señores, no les he tomado nota de las bebidas. ¿Qué desean?

—Nesteá para ella y una Coca—cola para mí, por favor. Gracias.

Se ha acordado de lo que bebo y al pensarlo me sonrojo de nuevo. Podría ahorrarme el maquillaje cuando estoy cerca de él la verdad. La cena continúa hasta las doce y media. No quería acostarme tarde pero no podía desaprovechar esta velada con él. 

Cuando nos levantamos, Luca no deja que pague nada de la cena. Me dice que no me preocupe, que ha sido él quien ha dicho de cenar y quería invitarme. Yo me dejo llevar. Mientras caminamos hacia el Audi nos ponemos a hablar de mi carrera y de todos los sitios a los que me gustaría viajar. Comienza a hacer frío y no he traído ninguna rebeca, además llevo pantalones cortos y eso no ayuda a entrar en calor.

Luca me coge de los hombros y me acerca a él. Al llegar al coche, saca de su maletero una chaqueta y me la pone por encima. Se agradece. Nos quedamos fuera mirando el cielo, está estrellado. 

—Y ese chico… Javi, ¿es tu novio? 

Me deja tan descolocada que me quedo callada durante unos segundos.

—No, no. Es el hermano de Vicky. Un buen amigo, nada más. 

—Pues la forma que tiene de mirarte no es precisamente de amigo, créeme —responde con un tono un poco brusco que no llego a entender del todo.

—¿Y Antonella?, ¿es tu mujer? —Hala, ¡ya lo he soltado!, si no lo hacía iba a reventar.

—¿Antonella? —pregunta bastante sorprendido. No sé si porque sólo es una amiga o porque se sorprende de que me acuerde del nombre— No, es mi secretaria.

Nadie puede imaginar el alivio que he sentido al escuchar esas palabras. Necesitaba oírlas desde hacía mucho tiempo.

—¿Por qué lo preguntas? Yo he visto cómo te miraba ese chico pero tú no has visto nada de ella para poder pensar eso. De hecho con las únicas mujeres con las que me has visto han sido tus amigas y Laura —bromea.

—Te escuché decir que te había llamado Antonella —conforme le respondo veo lo absurdo de mi respuesta. Por suerte se lo toma bien y suelta varias carcajadas.

—Entonces espero que no me veas hablar con Óscar, por lo que puedas creer —sigue riendo.

—Oye, dices que trabajas con el padre de Vicky desde hace cinco años. Óscar viaja mucho y apenas está en España un par de semanas al mes, ¿siempre viajáis juntos?

—Bueno no siempre, también tenemos algunos negocios por separado. Aunque suelo viajar bastante a menudo.

—¿No te cansas? —ya empezamos con las preguntas estúpidas…

—¿De viajar?, nunca. Además, tú que estás estudiando Turismo imagino que tampoco te cansarías, ¿no?

—Imagino que no, pero ya has visto que son muchos los lugares que quiero visitar y pocos los que conozco. 

—Bueno, los iremos apuntado a tu lista —sonríe mirándome fijamente.

Ya es tarde y mañana madrugo así que volvemos dentro del coche y nos vamos hacia mi casa. Cuando llegamos no quiero irme, lo he pasado tan bien esta noche que no quiero que se acabe nunca. Creo que Luca también ha disfrutado, al menos ha reído a carcajadas bastantes veces.

—Bueno Salma, espero que lo hayas pasado bien. El otro día fui algo brusco contigo y quería disculparme. No quería que tuvieras una imagen errónea de mí.

—Yo también lo he pasado bien. Me alegra que me hayas demostrado tu verdadera cara. Buenas noches.

—Ciao ragazza.

Al llegar a casa veo que la nota que le dejé a mi padre ya no está así que imagino que ya se habrá llevado la sorpresa. Tengo muchas ganas de verle mañana y que me cuente qué le ha parecido. Eso me recuerda que no le contesté a Javi, así que subo a la habitación y cuando me cambio de ropa, cojo el móvil. Tengo varios mensajes.

“Irene:gracias por ser tan buenas amigas y ayudarme. ¡Os quiero!

Vicky: yo también te quiero, esperaremos juntas a ver qué ocurre. Buenas noches.

—————

“Pensé que al menos responderías mi mensaje…”

(Mensaje recibido de “Javi” a las 23:03 pm)—————“No me atrevía a contestarte antes, necesitaba comprobar algo.

Gracias de nuevo por otra magnífica noche. Me ha encantado la pizza“.

(Mensaje recibido de “Desconocido” a las 01:37 am)¡No puedo creerlo!, ¡es Luca!, ¡es Luca! ¡La persona misteriosa era Luca! No sé si reír, llorar de emoción o pellizcarme para comprobar que no es un sueño. ¡No puedo creerlo! ¿Cómo habrá dado con mi número de teléfono? No espero un segundo más y le escribo.

“¿Luca?, ¿eres tú de verdad?”

(Mensaje enviado a “Desconocido” a las 01:50 am)—————“Sí, espero que no te haya molestado. Me apetecía darte las graciaspor dejar que te muestre cómo soy en realidad“.

(Mensaje recibido de “Desconocido” a las 01:52 am)—————“Me alegro, esperaba que no fueras el gruñón que parecías ser la otra noche“.

(Mensaje enviado a “Desconocido” a las 01:53 am)—————“Ahora ya me conoces. Descansa, mañana comienza una nueva semana. Ciao!”

(Mensaje recibido de “Desconocido” a las 01:56 am)El corazón me late a mil, las manos están frías y mis mejillas calientes. Aunque lo deseaba, realmente pensaba que sólo eran imaginaciones mías. Releo sus mensajes varias veces y guardo su contacto en la agenda. Ha sido un día largo, muy largo e intenso, muy intenso. Cierro los ojos y caigo rendida al momento.

Paso la noche soñando con Luca, Italia y capuchinos. Vamos a todos esos lugares de los que hemos hablado durante la cena, comemos pizza y paseamos por las calles de Florencia. Es un sueño sí, pero parece tan real que mi cuerpo se estremece. Luego recuerdo su edad y la oscuridad en sus ojos cuando supo la mía y despierto.

Son las cinco de la mañana, como siga durmiendo tan poco no voy a rendir nada y ya mismo tengo mi primer parcial. Doy mil vueltas en la cama y no consigo conciliar el sueño así que cojo el móvil y estoy tentada en mandarle un mensaje a Luca. Quizá no le siente bien, quizá lo despierte…, pero ahora que sé que Antonella es sólo su secretaria y que ha sido él quien ha buscado mi número de teléfono, le escribo.

“No puedo dormir, he soñado bonito.

Mañana no podré concentrarme en clase pero ha merecido la pena“.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 05:08 am)—————“Deberías intentar dormir algo más. Mañana tienes clase.

Me alegro de que tus sueños sean más bonitos que los míos“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 05:10 am)¿Qué hace despierto a estas horas?, ¿le habré despertado?, ha contestado muy pronto. No parecía enfadado en el mensaje así que al menos sé que si lo he despertado, no tiene mal humor por la mañana. ¿Qué querría decir con que mis sueños son más bonitos que los suyos?, ¿qué le pasará?

Tengo mil preguntas que hacerle pero no creo que sea el momento, ni siquiera sé si le importa que le envíe mensajes ni con qué intención ha buscado mi número. Quizá sólo quería disculparse como me ha dicho. Probablemente fuera para eso y yo le esté dando demasiada importancia. No quiero darle más vueltas y estoy demasiado nerviosa para dormir así que saco una hoja de mi carpeta de clase y comienzo a expresar mis sentimientos por medio de dibujos y frases. Como era de esperar, Luca se convierte en el centro de todo lo que represento en esta hoja en blanco.

Cuando acabo aún es muy temprano para levantarme así que dejo todo en mi mesita y apago la luz, ahora es el momento de seguir soñando.
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El ruido del despertador me despierta a las siete de la mañana pero hoy no me importa. Me levanto con energía y llena de ilusión. Cuando me ducho y me visto cómoda para ir a clase, bajo a la cocina.

—Mmm, ¡qué bien huele papá!

—Buenos días cariño. Sólo son tostadas y café pero me alegra saber que te gusta lo que cocino.

—Hoy creo que todo me gusta. El día está soleado, apenas hace calor y vamos a desayunar juntos —me mira un poco alucinado.

—¿Estás bien? —toca mi frente como si estuviera enferma— Por cierto cariño, no sé qué es lo que le has hecho al coche pero leí tu nota e intenté arrancarlo y… ¡funcionó! Esta noche cuando salgas de clase vamos a cenar al italiano que tanto te gusta con él, ¿te apetece?

Ver a mi padre tan ilusionado hace que me sienta aún mejor y saber que esta noche cenaremos juntos me hace estarlo aún más. Le pregunto por el partido y me comenta su tarde con Sebas. Han hecho buenas migas y parece que van a quedar a menudo para ir a la peña. Me gusta ver que él también está haciendo amigos en Mallorca. 

Al cabo de un rato, le doy un beso a mi padre y cojo mi bolso. Me despido y salgo hacia la Universidad. Camino de la parada del autobús, recuerdo que no contesté a Javi pero voy algo justa de tiempo y no puedo pararme. Luego cuando tenga un hueco le contestaré, aunque no me preguntó nada pero en su último mensaje parecía algo molesto.

Cuando llego a la parada, el bus está esperando así que subo y me siento al final. Cojo mis auriculares y escucho mi música favorita mientras recuerdo los mensajes de Luca y nuestra conversación en el coche. Me paro a pensar que si Antonella es sólo su secretaria, entonces, ¿quién es la otra persona de la que hablaba cuando estuvo en París? Tengo tantas preguntas que hacerle…, pero no quiero atosigarle y mucho menos molestarle o asustarle con tanta curiosidad así que intento controlarme y me pongo a mirar por la ventana inmersa en el tráfico de la mañana mallorquina hasta que llego a mi destino.

Al bajar del autobús, camino hacia donde siempre nos esperamos. Como suele pasar, ellas ya están allí así que entramos en la clase de la profesora Díaz. Normalmente, suele ser muy interesante pero esta mañana no consigo concentrarme en otra cosa que no sea Luca y las ganas que tengo de hablar con él. Me encantaría contárselo a las chicas para que me den su opinión pero temo lo que puedan pensar. Además, Vicky parece que se ha olvidado un poco de él pero no termino de fiarme. Ella es así, suele encapricharse con algún tío y no para hasta conseguirlo.

Las horas pasan lentas, muy lentas. Después de cuatro clases parece que tenemos un hueco y vamos  a la cafetería de la facultad. Allí está Omar desayunando con algunos compañeros pero cuando nos ve se acerca a nuestra mesa. 

—Hola chicas, ¿has comprado eso? —le pregunta a Irene.

—No, aún es pronto y no hace falta que hables en clave, ellas lo saben todo.

Omar cambia de color y se pone algo pálido y serio. 

—¿Podemos hablar en privado? —coge a Irene del brazo y se van a una mesa aparte.

Vicky y yo seguimos sentadas tomando un café. Me sienta de lujo, tengo tanto sueñoque si no lo tomo podría quedarme dormida en cualquier momento y aún me queda un día muy intenso de clases y prácticas. Cojo el móvil y tengo un mensaje.

“Buenos días ragazza. Espero que la mañana vaya bien.

Yo tengo mucho lío de trabajo. Llegué hace poco a Florencia“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 10:10 am)—————“Algo cansada pero bien. Estoy tomando un café para espabilarme.

No está tan bueno como el capuchino ;P “

(Mensaje enviado a “Luca” a las 12:19 pm)¡Guau!, que conste que ha sido él el que me ha escrito primero…, ¿ha dicho que ha llegado esta mañana a Florencia?, entonces esta madrugada cuando me contestó quizá estaría viajando. A lo mejor por eso estaba despierto tan temprano. A los dos minutos ya me ha contestado de nuevo y comenzamos a mensajearnos.

“Pues yo me he tomado uno aquí y estaba delicioso,aunque la compañía no es igual que la del otro día”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 12:21 pm)—————“¿Esta madrugada estabas viajando a Italia?, ¿por qué no me dijiste nada anoche?”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 12:23 pm)—————“Exacto, estaba sobrevolando el Mediterráneo. Si te hubiera avisadono hubieras querido venir a cenar conmigo”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 12:26 pm)Me gustaría seguir escribiéndole pero Vicky empieza a hablarme y no me deja. Me parece raro que Javi no haya venido a desayunar con nosotras como ha hecho todos estos días atrás. Trabaja cerca y suele hacer coincidir su descanso con el nuestro pero esta vez no ha venido aún.

—¿Javi no viene hoy a desayunar? 

—Pues no lo sé, es raro que no haya venido. Esta mañana estaba bastante serio, lo mismo tiene algún problema en el trabajo y no quiere que le llamen la atención.

¡Mierda!, no le he contestado aún, ¿estará cabreado y no habrá venido por eso? No lo dejo más, voy a responderle a su mensaje.

“Eh Javi, a mi padre le ha hecho mucha ilusión. Gracias por arreglarlo.

¡Eres un manitas! ¿No vienes a desayunar?”

(Mensaje enviado a “Javi” a las 12:32 pm)No contesta con la rapidez que suele hacerlo, así que guardo el móvil y sigo hablando con Vicky. Me comenta que Irene quiere hacer una fiesta por su cumpleaños el próximo viernes en la casa de Vicky aprovechando que su madre no estará. 

—¿Entonces nos ayudas a organizarla?, quiero invitar a todos los tíos buenos de la facultad.

—Te ayudo a organizarla, aunque no cuentes conmigo para invitarles. Me limito a ayudarte con la compra. Entonces… ¿ya pasas de Luca?

—Bah, soy mucha mujer para él. Seguro que no sabría qué hacer conmigo.

Vale, sigue enfadada pero la conozco bien y cuanto más pasan de ella, más detrás va. Irene vuelve algo seria y comienza a hablar de la fiesta.

—Ya le he dicho lo del viernes a Salma. ¿Quedamos esta noche para comprar las cosas?

—Vicky, aún estamos a lunes. Esta noche he quedado con mi padre para ir a cenar. 

—Bueno, mañana iremos. Venga, tenemos que volver a clase.

El día continúa siendo muy pesado. Los lunes tenemos muchas clases seguidas y por la tarde varias prácticas. En éstas, nos comenta el profesor Cano que tenemos que realizar una investigación sobre alguna ciudad europea. 

Cuando acaban las clases ya son las siete de la tarde. Aún tengo que llegar a casa y prepararme para la cena. Como el taller de Javi me pilla de camino a la parada de bus, decido pasarme para hablar con él y pedirle disculpas. Aunque en realidad, no creo que haya hecho nada malo pero no tengo ganas de que haya malos rollos entre nosotros.

El luminoso sigue encendido así que debe estar ahí. Al entrar lo encuentro arreglando un coche. Me mira y sigue a lo suyo.

—¿Podemos hablar?

—¿Ahora sí quieres hablar? —me dice sin apartar los ojos de lo que está haciendo.

—No creo que sea para ponerte así, llegué tarde y simplemente se me pasó contestarte. A mi padre le ha hecho mucha ilusión. Esta noche me va a llevar a cenar en él.

—Ajá —sigue trabajando.

—Eres muy injusto, no creo que tenga que darte explicaciones y aún así he venido para hablar contigo. He tenido un día muy largo y acabo de salir de clase hace nada —comienzo a cabrearme un poco.

—Tienes razón, no tienes que darme explicaciones de ningún tipo pero creo me he portado muy bien contigo para, al menos, recibir un “gracias” por tu parte. Fui a arreglarlo cuando me lo pediste, no antepuse nada ni nadie y pensé que tú harías lo mismo por mí.

Como no quiero enfadarme más y veo que esta conversación no va a ningún sitio, me doy media vuelta.

—Ya te he pedido disculpas, si quieres tómalas. Me marcho que pierdo el autobús.

—No te vayas, espera. Tienes razón, perdona, he sido un capullo.

—Bueno, tampoco es eso. Simplemente no creo que sea para ponerse así.

—¿Puedo acercarte a casa? Ya he acabado con esto y así puedo demostrarte que no soy tan gilipollas. 

Llega a insistirme y acepto. Me lleva en su moto. Cuando llegamos mi padre está llegando de la calle y se para al vernos.

—Hola papá, ¿preparado para nuestra cena?

—Por supuesto, acabo de venir de comprobar que sigue funcionando —sonríe y mira a Javi—. Soy Alberto, el padre de Salma.

—Javi, encantado —se dan la mano—. Tranquilo, le aseguro que seguirá funcionando.

—Papá, es el hermano de Vicky y la persona que ha arreglado tu coche. Tiene un taller y vino a arreglarlo para darte una sorpresa —le contesto y veo que Javi sonríe. Ya se le ha pasado el enfado del todo.

—¡Oh, vaya! Pues muchísimas gracias. No sabes el tiempo que llevaba dándole vueltas a este viejo. ¿Te apetece venir a cenar con nosotros? Tenía pensado dar una vuelta con mi hija y ya que tú has sido el que ha hecho posible que pueda hacerlo, me gustaría que nos acompañases. ¿Qué me dices?

Javi se queda sorprendido y me mira para ver mi reacción. No me hace mucha gracia porque tenía ganas de disfrutar de mi padre los dos solos pero después del favor que nos ha hecho no puedo decirle nada así que lo miro y sonrío.

—Me encantaría.
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Mi padre y Javi se pasan todo el camino hablando de coches y motores. Yo no entiendo ni me interesa nada ese tema así que me acomodo en el sillón y escucho la radio. Suena de nuevo la misma canción que sonó cuando me monté por primera vez en el coche de Luca. Me pregunto si me habrá escrito algo y miro el móvil. No hay nada así que le mando un mensaje.

“Estoy en el coche con mi padre y Javi. Vamos a cenar al italiano del otro día”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 21:08 pm)—————“Pásalo bien. Te estás aficionando a lo italiano (pizza, capuchinos…)¿Qué será lo próximo?”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 21:10 pm)—————“A mí TODO lo que tenga que ver con Italia me encanta”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 21:11 pm)Ya hemos llegado al restaurante y Javi y mi padre siguen hablando. Se han caído bien. No está acostumbrado a conocer a mis amigos y se ve que tiene más cosas en común que con Vicky e Irene aunque no me extraña. Mi padre y Javi no son tan diferentes como pensaba, esta noche me doy cuenta de todos los gustos que comparten.

Nos atiende la misma camarera que nos atendió a Luca y a mí el otro día. Cuando llega a nuestro lado, mira a Javi y se sonroja pero él ni siquiera se da cuenta. Está ensimismado con la conversación de mi padre. A mí me hace gracia pero intento no reírme. Pido las bebidas y cuando se va, se gira para seguir mirándolo. Es bastante descarada. 

Cuando hemos cenado me levanto y voy un momento al baño. Leo el mensaje que he recibido de Luca.

“No es buena idea“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 21:18 pm)No entiendo esa respuesta, con lo bien que estábamos hablando. Sólo era una broma, aunque en el fondo todo lo que he dicho ha sido verdad. ¿De nuevo una de sus mil personalidades? Ya no me aguanto nada y le contesto.

“¿Por qué dices eso? Me confunden mucho tus cambios de humor“.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 22:50 pm)—————“No es buena idea seguir hablando Salma.

Me he confundido al pensar que podíamos hacerlo“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 22:52 pm)No entiendo nada pero no quiero estropear la noche así que guardo el móvil y salgo de nuevo. Ya han pedido el postre, me siento con ellos intentando poner la mejor de mis sonrisas e intento olvidarme de lo que ha pasado.

Mi padre y Javi no han parado de hablar en toda la noche, creo que apenas he podido hablar con ellos pero no me importa. Estoy bastante cabreada con la respuesta de Luca. ¿De qué va?, ¿a qué vienen esos cambios tan bruscos? Estoy tentada en escribirle pero no estoy dispuesta a arrastrarme más. La ha cagado y mucho así que, si quiere, que sea él quien me escriba.

Casi a las doce llegamos a casa. Mi padre se despide de Javi y entra. Tiene su moto en mi puerta así que me quedo hablando un rato con él.

—Lo he pasado muy bien. Tu padre es un encanto.

—Sí, gracias…

—¿Qué te pasa? Llevas toda la noche muy seria. ¿He hecho algo que no te haya gustado?

—No, no. Tú no has hecho nada. Estoy cansada… sólo es eso. 

—Bueno pues entonces te dejo descansar. Sabes que si te sientes mal puedes contar conmigo, ¿no? —responde mientras me coge de las manos y me mira fijamente.

—Gracias Javi. Eres muy bueno. Buenas noches, ten cuidado con la moto.

—No te preocupes enana. Ven aquí —me acerca y me rodea con sus brazos para abrazarme.

Su abrazo me sienta bien, es mucho más alto que yo por lo que me siento muy protegida. Sólo tengo ganas de llorar, con su abrazo no aguanto más y termino por derrumbarme. Se da cuenta de que estoy llorando y me coge la cara con dulzura. 

—Eh, no llores… ¿qué te pasa? Te pones muy fea cuando lloras, ¿lo sabías? —no puedo evitar sonreír— Así me gusta, así estás mucho más bonita. ¿Estás bien?

—Sí, sí. Llevo algunos días muy intensos y he explotado. Estoy bien, de verdad.

No quiero decirle que estoy mal por un tío al que ni siquiera traga y que encima me saca catorce años así que le digo esto y sonrío para que no se preocupe más. Me abraza de nuevo y me da un beso en la frente. Es tan comprensivo conmigo que a veces me pregunto por qué no me gusta tanto como Luca. Con él todo sería fácil, seguro, pero el corazón no entiende de razones y le gusta poner las cosas difíciles y el mío es un hacha en estas cosas.

Cuando nos despedimos subo a mi cuarto y miro el móvil. Nada, no hay ninguna señal de Luca. Me muero por llamarle y escucharle pero no creo que eso me ayudara en nada ni que a él le gustara que lo hiciera así que dejo el teléfono en mi mesilla de noche y me tumbo en la cama. 

Me dedico a pensar, a recordar sus mensajes y sus desplantes. También recuerdo lo bueno que es Javi conmigo y lo bien que se porta. De repente alguien llama a la puerta de mi habitación.

—Buenas noches cariño, yo me voy a la cama ya. Lo he pasado muy bien.

—Buenas noches papá, me alegro de que lo hayas pasado bien. Yo también he estado muy a gusto.

—Por cierto, este chico me ha caído muy bien. Se ve que le importas, no ha parado de mirarte en toda la noche. Ni siquiera ha hecho caso a la pobre chica de la barra.

No me había dado cuenta de todo eso, he estado tan preocupada por lo de Luca que no les he prestado atención. Ahora me siento aún peor, apenas he hablado con ellos en toda la noche. Mi padre ya se ha ido a dormir y yo debería hacer lo mismo. Mañana tenemos una excursión en la facultad y si no descanso, no voy a poder tirar de mi alma así que apago la luz y me duermo al momento.

Otra vez llega la noche y vuelven mis sueños. Sueño con Luca, con sus manos cálidas y sus bromas. Sueño que estoy en su coche, suena esa canción y la cantamos juntos. Entonces no hay problemas, no hay nadie más, solos él y yo. No hay ruido fuera y nadie nos mira mal.

A la mañana siguiente, cuando despierto me siento mejor. He descansado bien y hoy no estoy dispuesta a pensar en Luca. Quiero intentarlo, quiero volver a ser yo, sin sentirme preocupada por si digo algo que pueda molestar. Voy a la ducha para espabilarme y cuando salgo decido la ropa que voy a ponerme. 

Como vamos a andar bastante esta mañana, elijo mis deportivas rosas y me pongo un vaquero largo y una camiseta a juego. Agarro el bolso con todo lo necesario para la excursión y bajo a la cocina. Allí está mi padre desayunando, me comenta que esta mañana quiere ir a ver una exposición de fotografías que han puesto en la ciudad. Como Sebas y él están prejubilados, tienen todo el tiempo del mundo así que van a ir juntos. Le doy un beso y le digo que lo pase bien, cojo una manzana y salgo por la puerta.

La música de mis auriculares retumba en mis oídos y apenas oigo el rumor de la gente hablando en el autobús. Quiero aislarme de todo y disfrutar del paisaje que tengo de camino a clase. Cuando llego a la facultad Vicky e Irene ya están esperándome.

—¡Vamos Salma, hemos quedado en diez minutos con la profesora Díaz! —me dice Irene.

Me pregunto cómo irá lo suyo, con tanto lío tampoco he tenido tiempo de preguntarle. Me siento mal, no he prestado la atención que mis amigas merecen por culpa de prestársela a Luca. Al pensarlo me da una punzada en el estómago. No quiero pensar en él, así que vuelvo a la conversación que tienen las chicas.

—Esta tarde vamos a ir a comprar aprovechando que no tenemos prácticas. Llegaremos al mediodía a la facultad así que hemos pensado comer juntas e ir a por las cosas de la fiesta. ¿Tú también vienes no? —me pregunta Vicky mientras caminamos detrás del resto de compañeros.

—Por supuesto. Perdonad chicas pero he estado algo liada estos días. He decidido que voy a darle a cada persona la atención que merece y vosotras sois de las primeras.

Durante la mañana me siento más animada. Vicky e Irene son muy comprensivas y todo es mucho más fácil.

—Pues Javi ya ha conocido a su suegro, ¿sabes? Ayer se fue a cenar con ésta y Alberto.

—¿¡Qué me dices!?, Javi está sentando la cabeza —mira a Vicky—. ¿Desde cuándo no  conoces una novia formal a tu hermano?

—Creo que mi hermano nunca ha tenido nada serio —me mira y guiña un ojo—. Siempre hay una primera vez para todo, ¿no cuñi?

—Creo que estáis desvariando un poco —les respondo aunque me hace gracia verlas tan emocionadas con las historias que se montan ellas solas en un momento.

Al cabo de unas tres horas, la excursión ya ha acabado así que nos despedimos de nuestra profesora y vamos hacia el coche de Vicky. Irene nos cuenta que ha hablado con Omar y que le ha preguntado si puede llevarse a unos amigos del baloncesto a la fiesta del viernes.

—Sólo si están buenos —responde Vicky mientras me guiña un ojo por el espejo retrovisor.

—Entonces creo que vendrán varios —bromea Irene y sube el volumen de la radio. 

Mientras charlan sobre qué comprar y discuten de la música que va a llevar cada una, miro el móvil. Tengo un mensaje de Javi en el que me pregunta cómo me ha ido la excursión. Está siempre pendiente de mí y es muy atento. Le escribo nada más leerlo.

“¡Buenas! Ha estado muy interesante. Vamos a comprar las cosas para la fiesta del viernes.

Tú también vendrás, ¿no?”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 13:19 pm)¡Mierda!, no le he dado a responder y se lo he mandado al último contacto al que envié un mensaje y ese era Luca. Joder… vuelvo a reenviárselo a Javi y guardo el móvil. 
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Creo que las chicas se han vuelto locas y se han pasado con la compra. Necesitamos dos carros para llevar tanto alcohol. La chica de la caja nos mira un poco seria y nos pide el DNI. 

—Toma, diecinueve años que cumplo el viernes —le dice Irene orgullosa de su respuesta.

La cajera mira el carnet y comienza a pasar las bebidas por la caja. Necesitamos más de diez bolsas para meterlo todo. Cuando pagamos, cogemos las cosas y las metemos en el maletero de Vicky. 

—Me rugen las tripas, vamos a comer —dice Irene mientras se toca la barriga.

—No tendrás que comer por dos, ¿no? —bromea Vicky.

—Eres muy mamona —esa es la respuesta de Irene mientras se pone sus gafas de sol y se monta en el coche.

Decidimos entrar a un bar de comida rápida. Pedimos bastante comida para compartir y nos sentamos a comer. 

—Como siga comiendo así me voy a poner hecha una foca —dice Vicky sabiendo que está estupenda.

—Pues sí, estás echando culo —se ríe Irene—, ¡te la debía!

—Hombre hermanita, ¿qué hacéis aquí?

Al girarme veo a Javi con un amigo que no conocemos. 

—¿Y tú? —gruñe Vicky pero cuando ve al chico rubio se calla.

—Éste es Luis, un nuevo compañero del taller.

El chico es bastante alto, rubio y con los ojos azules. A Vicky le ha gustado, aunque eso no es muy difícil. Al momento ya le ha invitado al cumpleaños de Irene y a sentarse con nosotras. 

—Hola —le digo a Javi.

Está muy guapo, trae una camisa pegada de manga corta blanca que le hace aún más moreno.

—Hola enana —sonríe y se sienta a mi lado—. ¿Estás mejor hoy?

Esto es lo que me encanta de él: nos peleamos, hablamos, lo arreglamos y lo olvidamos. Ojalá Luca fuera la mitad de sencillo de lo que es Javi. Me he prometido esta mañana no preocuparme más así que no me paro a pensar y me divierto con mis amigos mientras comemos. Menos mal que han llegado porque no podíamos acabarnos la comida entre las tres. 

—¿Entonces me invitas a la fiesta? 

Todo lo que me pregunta lo hace con una sonrisa. Hoy se le ve feliz, radiante y me encanta.

—Sí, te invito a que vayas el viernes a tu casa —le saco la lengua bromeando.

—Muchas gracias, sin tu invitación no hubiera podido ir.

Vicky no para de hablar con Luis, le ha contado todo lo que hemos comprado y hasta lo que ha hecho en la excursión. Cuando le dan cuerda no puede parar de hablar pero se agradece oír sus risas.

Se escucha en los altavoces del bar una canción de Antonio José, “El arte de vivir” y Javi me hace una señal para que escuche la letra de la canción. 

“No es miedo,
Si me tiemblan hoy las piernas no es por miedo,
es más bien porque este amor no tiene freno
y se intuye el huracán, lo veo venir“.

Lo miro un poco sonrojada y al ver mi reacción se echa a reír. ¡Será capullo! 

—Eh enana, sólo te he dicho que escuchases la letra, no que te la quiera dedicar que te veo muy emocionada —bromea y me da un beso en la cara mientras me abraza fuerte.

—Ya, ya, ya… suponía que tú no serías capaz de dedicar nada así —le saco la lengua y vuelve a reír a carcajadas.

—Te sorprenderías de lo que soy capaz de escribir.

—Seguro.

De repente suena el teléfono de Javi.

—Salvada por la campana —dice y descuelga el teléfono—. ¿Sí?, ¿¡cómo!?, ¿qué ha pasado?, ¿cómo está? Joder, vamos para allá —cuelga el teléfono bastante nervioso.

—¿Qué pasa?, ¿estás bien?  

—Papá ha tenido un accidente. Está en el hospital.

Nos levantamos todos corriendo y pagamos rápido. Vicky es un manojo de nervios y no puede conducir y nosotras no tenemos carnet así que Luis se ofrece a llevar el coche. Yo me voy con Javi en su moto, no me fío de dejarlo sólo, está muy nervioso.

Durante el camino, conduce rápido, muy rápido. Tengo que agarrarme fuerte a él para no caerme.

—Tranquilo Javi, todo va a salir bien. Ahora soy yo la que estoy aquí contigo —le abrazo y cierro los ojos.

Cuando llegamos al hospital, vamos corriendo al mostrador para preguntar por Óscar. Laura está allí y nos llama llorando.

—¡Mamá! —grita Javi y va corriendo a abrazarla— ¿Qué le ha pasado?, ¿está bien?

—No lo sé hijo. Al parecer ha tenido un accidente cuando iba al aeropuerto. Se le ha cruzado una moto y al esquivarla se ha caído por un acantilado. Lo único que sé es lo que me ha dicho Luca, lo avisaron a él y él me ha llamado a mí. Estaba muy nervioso, iba a coger ahora mismo un avión para venir a verlo.

Todos estamos muy nerviosos. Javi no se separa de su madre y nosotras abrazamos a Vicky. Mientras Luis ha ido a por una botella de agua para que beban algo, estamos todos muy asustados. De repente un médico se acerca.

—¿Señora García? 

—Soy yo, ¿cómo está?, ¿está bien? —llora Laura.

—Sí, ha tenido suerte y va a poder contarlo. Tiene varios huesos fracturados, entre ellos algunas costillas, pero por suerte no tiene afectado ningún órgano vital. Cuando acaben de prepararlo podréis pasar a verlo. Se quedará ingresado unos días mientras le hacemos algunas pruebas más pero los primeros resultados están siendo positivos. Pueden estar tranquilos.

Laura y Vicky rompen a llorar de alegría. Javi sigue muy serio, se ha quedado muy impactado así que me acerco para abrazarle. Noto cómo se aferra a mí temblando y me susurra al oído.

—He pasado mucho miedo Salma.

—Shh, no lo pienses Javi. Ha salido bien, ahora sólo tenéis que pensar que se va a recuperar pronto.

—Ya pueden pasar.

Entramos todos a la habitación porque la madre de Irene estaba trabajando en el hospital y nos ha dejado colarnos a pesar de que no está permitido que haya tanta gente dentro. Óscar está magullado, tiene varias rajas y golpes y el brazo escayolado pero está consciente e incluso así bromea al vernos.

—¿Qué hacéis aquí familia?, ¿habéis organizado una quedada y no me habéis avisado? —intenta moverse y se queja.

—No te muevas Óscar, ¿cómo estás?, ¡menudo susto nos has dado! —dice Laura.

—No lo he hecho queriendo, es que pasó todo muy rápido pero estoy bien. Dolorido pero bien.

Pasamos toda la tarde allí. Cuando se hace de noche, Omar viene a por Irene y la lleva a casa. Luis también se fue hace un rato y yo debería hacer lo mismo pero no quiero dejarlos así. Ellos se portan muy bien conmigo y ahora me toca a mí devolverles todo el cariño así que me quedo un rato más. A las diez de la noche, Laura ha bajado a cenar con Vicky pero Javi no quiere comer nada. Me quedo con él fuera de la habitación. Tenemos que dejar descansar a Óscar. 

Parece que Javi está algo más tranquilo. Intento hacerle reír y quitarle importancia. Óscar está muy magullado pero las pruebas están saliendo bien así que los médicos nos han dicho que no hay que preocuparse. De repente, Javi me rodea con su brazo y me acerca a él.

—Muchas gracias por estar aquí conmigo. Necesitaba que te quedaras.

—No pensaba irme —le miro, me mira y nos quedamos así un rato.

—¿Cómo sigue?, ¿se ha dormido? —es Laura que viene de cenar. Vicky aún no ha aparecido.

—Sí mamá, está bien. Le han dado medicación y se ha quedado relajado. 

En ese momento miro a mi izquierda y veo que Vicky sale del ascensor con alguien más, es Luca. ¡Mierda!, no recordaba que había dicho que vendría a verle. Vuelvo a ponerme tensa pero no dejo que se me note.

Al llegar a nuestro lado nos mira sorprendido, no sé si porque no esperaba verme aquí o porque no esperaba verme abrazada a Javi. Sea como sea se queda de pie delante nuestra.

—He hablado con un amigo que tengo en esta planta y me ha dado buenas noticias. Los resultados son positivos y en un par de días podrán darle el alta. Tiene muchos golpes pero ninguno de gravedad —le dice Luca.

Javi le mira sin soltarme y le agradece las palabras. Luca lo mira con recelo y luego me mira a mí. Yo le quito la mirada. 

—Si quieres podéis entrar a verlo, pero sólo unos minutos más. Mañana por la mañana podréis pasar otro rato con él —nos dice la madre de Irene que sigue allí.

Deciden pasar Javi y Laura mientras los demás nos quedamos fuera esperando. Vicky se levanta para hacer una llamada así que por un momento quedamos sólo Luca y yo. Intento no mirarle y no parecer incómoda pero es difícil teniéndole tan cerca. Cuando sabía que estaba a miles de kilómetros era más fácil enfadarme pero ahora es difícil contenerse. Recuerdo lo que me prometí y aprieto los puños para no llorar.

—¿Cómo estás? —pregunta sentado a mi lado mientras apoya los codos en sus piernas y mira hacia el suelo. Ni siquiera es capaz de mirarme a la cara.

—Bastante mal, nos hemos enterado todos a la vez y hemos venido muy asustados.

—Lo sé, me llamaron a mí pero estaba muy lejos y muy nervioso así que avisé a Laura. He cogido el vuelo lo más pronto que he podido —ahora sí empieza a mirarme a los ojos—. Siento lo del otro día, de verdad.

—No creo que sea momento de hablar de eso.

—Pero necesito hablarlo y darte una explicación. Déjame que… —deja de hablar cuando se abre la puerta de la habitación— ¿Cómo lo habéis visto? —se levanta de mi lado y va hacia Laura.

—Estaba durmiendo. Javi se va a quedar a dormir, no quiere que lo haga yo.

—¿Queréis que me quede y vosotros os vais a casa a descansar? 

—Ni de coña, es mi padre y me voy a quedar yo —responde muy cabreado Javi.

—Javi, sólo lo ha dicho para que descanséis —salgo en defensa de Luca.

Ambos me miran, uno sorprendido y el otro enfadado. No hay forma de convencerlo así que nos despedimos y vamos al aparcamiento. 

—Venga nena, te llevo a casa. Luca, ¿tú como has venido? —dice Vicky bastante cansada.

—En coche. No te preocupes, yo llevaré a Salma. Vosotras iros ya y descansáis. Ha sido un día muy duro.

Con tal de que Vicky se acueste pronto acepto. Nos despedimos con un abrazo y se montan en el coche. Nosotros por nuestro lado, caminamos hacia el de Luca. Cuando llegamos donde tiene el coche, las luces de un BMW se encienden delante mía y Luca se acerca a él. 

—¿Y el Audi? 

—En Italia. No me daba tiempo a preparar el papeleo para traérmelo así que he llamado a uno de mis socios para que me llevara uno de nuestros coches al aeropuerto.  

Camino de casa vamos callados. Las luces de las farolas alumbran el interior del coche y veo que Luca tiene el gesto pensativo. Lo miro un par de veces más y sigo observando el paisaje que aparece en mi ventana. Suena en la radio la canción de Luis Fonsi, de nuevo.

—Esa canción… —dice sin mirarme.

—Apágala si quieres —respondo intentando hacerle ver que me da igual aunque en realidad no sea así.

—De verdad que lo siento Salma. Me he portado muy mal, no te he dado ninguna explicación y tú no mereces eso.

—En serio, prefiero que lo dejes estar.

De repente se desvía del camino y conduce a una explanada que hay cerca de la playa. Apaga el motor y sale fuera. 

—¿Te apetece que demos un paseo? —pregunta ofreciéndome su mano para salir del coche. Dudo por un momento pero al final acepto y salgo.

Comenzamos a caminar por la orilla, el agua no está muy fría y nos moja los tobillos al andar. Cuando llevamos un rato nos sentamos frente al mar. Se está muy a gusto, el ruido del tráfico y de la gente que pasea por el paso marítimo se desvanece allí dentro, al lado del mar, y el sonido de las olas se vuelve relajante.

—Salma, quiero que sepas que a mí no me divierte haberte hecho esto. Comenzar a escribirte sin más para luego desaparecer pero tienes que entender que es difícil —dice mirándome con ese azul tan profundo.

Le mantengo la mirada.

—¿Difícil?, ¿qué es difícil Luca? Yo no te he pedido nada —le contesto mientras contengo las lágrimas que están a punto de salir.

—Me fijé en ti desde el primer día. ¿Por qué crees que me acerqué a bailar? Luego tú te fuiste con Javi y pensé que era una señal para que no la cagara. ¡Tienes diecisiete años, por el amor de Dios! ¿Tú sabes cómo me siento cuando veo que no puedo quitarme de la cabeza a una chica a la que casi le doblo la edad?, ¿tienes idea de cómo me hace sentir eso? —sus ojos parecen llorosos y apenas se le oye un hilo de voz.

Noto que no puedo más y mis lágrimas comienzan a rodar mejilla abajo. No me sale decirle nada, me he quedado realmente sorprendida. No esperaba que me dijera todo esto. Comienza a mirar de nuevo al mar y sigue hablando.

—Por más que he intentado olvidarte y hacerme ver que era una locura, no he podido. He intentado encontrarme contigo de casualidad para ver cómo actuabas, para ver si tú también sentías lo mismo o sólo era cosa mía. ¿Por qué crees que me quedaba en ese hotel? Cuando te acompañé a casa el primer día, lo cambié para estar más cerca de ti. Aquella noche que me escribiste de madrugada, viajaba a Italia para una reunión muy importante. Se suponía que tenía que haber llegado mucho antes pero necesitaba cenar contigo y ver si tú me dabas alguna señal sobre tus sentimientos y cuando por fin lo hiciste…, me asusté.

—Luca… 

—Vi que lo nuestro jamás iba a poder ser, no es fácil, eres menor de edad Salma y cuando te veo con Javi… —pone semblante serio—, me doy cuenta de que tú mereces alguien así con el que poder salir sin que te miren como si estuvieras haciendo algo malo. La gente…, la gente apenas entiende de amor, sólo de reglas que seguir y nosotros las romperíamos todas si saliéramos juntos. Por eso…, por eso te dije que no podíamos seguir hablando, sólo por eso.

Me mira y comienza a llorar. Se seca las lágrimas y sigue mirando fijamente al mar.

—Siento haberte dicho todo esto pero merecías una explicación y no pensaba dártela por mensaje. Estaba organizando un viaje para poder hacerlo a la cara y entonces fue cuando me llamaron por teléfono para decirme lo del accidente.

Nos quedamos un buen rato mirándonos a los ojos, creo que es el único modo que conozco para no seguir llorando. Además, ahora que lo sé todo puedo mirarle sin balbucear. Me ha dado fuerza saber que siente como yo pero el que lo vea imposible me hace pensar que quizá realmente lo sea y eso me duele, me duele mucho.

—Gracias por decirme todo lo que pasaba. Necesitaba saberlo —me atrevo a decirle.

Ha pasado algún rato y estamos algo más tranquilos los dos así que decidimos hablar de otra cosa que nos haga ser un poco más felices.

—¿Cómo diste con mi número de teléfono? —le pregunto realmente intrigada.

—Trabajo en una empresa de Telecomunicaciones, no ha sido difícil encontrarte en la base de datos. Es ilegal, lo sé pero si no lo hacía no iba a poder saber de ti y no estaba dispuesto a estar tanto tiempo sin hablarte.

Han pasado un par de horas desde que comenzamos a hablar y es muy tarde así que decidimos volver a casa. Durante el camino de vuelta me siento liberada, como si me hubieran quitado una losa enorme de encima. Creo que Luca también se siente así, ha vuelto a bromear e incluso llega a acariciarme la mano mientras conduce. Cuando me deja en casa y voy a salir del coche, me sujeta del brazo y me giro para verle.

—Por favor, no me odies por lo que siento. Ojalá te hubiera conocido dentro de unos años cuando todo fuera más fácil. Descansa preciosa.
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A la mañana siguiente me despierto renovada. Irene y yo vamos a clase pero es diferente, falta Vicky. Están todos con Óscar que ha pasado buena noche y se ha despertado mucho menos dolorido. Las horas pasan lentas y cuando por fin son las dos, Omar nos acerca al hospital.

Al entrar en la habitación los encontramos a todos alrededor de la cama. Irene y yo le damos una caja de bombones que le hemos traído. Son de chocolate negro, sus favoritos, y se pone muy contento al vernos llegar. Le saludamos y nos sentamos con los demás. 

Luca no me quita ojo de encima, se muestra bastante simpático a pesar de que estamos rodeados de gente. Él recogió temprano a Vicky y Laura y las acercó al hospital. Llevan aquí toda la mañana.

—Papá tendrías que ver el cochazo en el que nos ha traído Luca.

—Por ahora, no quiero volver a saber de coches en un tiempo, cariño —bromea—. Luca estoy bien, no quiero que pierdas trabajo por estar aquí conmigo. Te agradezco que hayas venido pero si necesitas volver a Italia lo entenderé.

—Está todo controlado amigo, pienso quedarme unos días en España. Puedo trabajar desde el ordenador portátil. Trabajamos con Telecomunicaciones, ¿recuerdas? 

Cuando el médico llega nos trae buenas noticias: si todo sigue bien, esta misma tarde le darán el alta con la condición de que guarde mucho reposo.

—Cuente con ello, doctor. Yo misma me aseguraré de que lo cumpla. Esta misma noche vuelves a casa, te preparamos la habitación de invitados —dice Laura— y no hay más que hablar.

—A la orden —responde mientras se toca la cabeza como si de un soldado a su superior se tratara.

Irene está hablando con Vicky sobre el viernes, le dice que la fiesta se celebrará en otro sitio o se anula pero Óscar, que se entera de todo, le dice que de eso nada. Es tan marchoso que piensa apuntarse aún convaleciente. Irene no tiene más remedio que aceptar y no cambiar los planes.

Bajamos a comer todos menos Luca y Laura. Aprovechamos para comentarle lo aburridísima que ha sido la mañana. De repente a Vicky se le cambia la cara cuando ve entrar a Luis por la puerta de la cafetería. Parece que le gusta en serio.

—¿Cómo sigue vuestro padre? —nos saluda y choca la mano con Javi.

—Está mucho mejor, si todo sigue así esta tarde le darán el alta.

—Me alegro mucho colega.

Veo a Javi algo más tranquilo pero cuando Luca está cerca, se tensa mucho. Es como si supiera que entre nosotros hay algo. Aunque en realidad, no ha pasado nada. Luca fue muy caballeroso y no intentó nada pero me abrió su corazón y con eso me basta.

Por la tarde ya ha pasado el médico y nos confirma que van a darle el alta así que vamos preparando toda la ropa y el papeleo para ello. Una hora más tarde, ya está camino de su casa. 

Cuando llegamos a casa de Vicky, decidimos cenar allí todos juntos para celebrarlo. Durante la cena, Javi no deja de mirarme y Luca se da cuenta. Decido ir a la cocina para traer el postre y salir de esa guerra de miradas que se traen. Luca viene detrás de mí.

—Ha sido un día muy largo y has madrugado mucho. ¿Quieres que te acerque a casa dentro de un rato? —cuando me mira veo sus ojos brillantes.

—Me encantaría —noto que me acaricia la cara. En ese momento llega Javi.

Nos separamos justo a tiempo y cogemos los platos y el postre como si no hubiera pasado nada. Javi se queda muy serio al entrar.

—Salma, ¿puedo hablar contigo un momento a solas?

Luca entiende la indirecta, me mira y sale de la cocina. Yo me mantengo de pie frente a Javi con los platos en la mano.

—Quería darte las gracias por cómo te has portado con lo del accidente. Nos hemos sentido muy arropados —comienza a decir mientras se acerca un poco más a mí—, especialmente yo. Salma, llevo un tiempo dándole vueltas a algo que quiero decirte.

Empiezo a ponerme nerviosa, si va a intentar lo que creo que quiere hacer, no es buena idea así que me alejo sin que se note mucho.

—De nada Javi, sois como de mi familia y es lo mínimo que podía hacer. Vamos a llevar los platos que nos están esperando —y salgo de la cocina.

Al llegar al salón Luca vuelve a estar algo serio pero cuando lo miro creo se relaja y sonríe. Nos sentamos en la mesa y tomamos un pastel de chocolate que ha cocinado Laura que, como siempre, está riquísimo.

Cuando terminamos es un poco tarde así que Luca me lleva a casa. En el coche pasamos todo el rato bromeando y hablando tranquilamente de cualquier cosa que se nos ocurre. Estamos de muy buen rollo y se nota que no nos faltan ganas de que pase algo aunque hemos acordado que no puede ser nada. Cada vez se me hace más complicado aguantarme. 

En el tiempo que pasa hasta que llegamos intento pensar en otra cosa. Cuando para el coche nos quedamos callados, noto cómo comienza a acariciarme la mano y me quedo mirándolo fijamente. Comienzo a acercarme a él y Luca se queda muy quieto, casi paralizado. Justo cuando voy a besarle, pone uno de sus dedos en mis labios y me mira fijamente durante unos segundos que me parecen eternos.

—No me beses, por favor, no lo hagas —me quedo paralizada. Acabo de hacer el mayor ridículo de mi vida. Me ha rechazado—. Siento que esto tenga que ser así Salma pero no puede ser, es imposible. Si alguien se enterara podrían meterme hasta en la cárcel. De verdad que lo siento pero es mejor que comprendas que esto no va a ningún lado y que sólo somos amigos. Lo entiendes, ¿verdad?

Me he quedado tan paralizada y fría que apenas puedo hablar. El corazón me palpita tan fuerte que se me podría salir del cuerpo en cualquier momento. Siento vergüenza, pena y una mezcla de odio y deseo. No puedo quedarme callada y le respondo lo primero que me sale.

—No, no lo entiendo. No entiendo que no pueda ser feliz, ni me gusta que todo sea tan complicado. ¿Para qué entraste en mi vida si no puedes estar en ella? —comienzo a llorar y salgo del coche corriendo.

Luca me llama pero ya es tarde, estoy cansada de este juego y no quiero arrastrarme más. Entro a casa sin mirar atrás y subo a mi habitación mientras mi padre que estaba en el salón viene detrás. No quiero que me vea así y le ruego entre sollozos que me deje pero no puede evitarlo y entra en la habitación bastante preocupado. Se sienta a mi lado y me acaricia el pelo.

—Cariño, ¿qué te pasa?, vamos cuéntamelo. Soy tu padre y estoy preocupado.

—Nada papá, he tenido un día muy difícil. Sólo es eso.

No me atrevo a contarle nada. No sé cómo podría actuar y si es verdad que es imposible como dice Luca, mejor no decirle nada.

—¿Seguro? —me mira preocupado— ¿Quieres tortitas con chocolate? —él todo lo arregla así.

—Gracias pero no me apetece. Estoy cansada y voy dormir, no te preocupes —le beso en la cara—. Estoy bien, sólo me ha podido la presión de todo el día.

—Está bien cariño, como desees. Sabes que si necesitas cualquier cosa yo estoy aquí para dártela —me besa de nuevo y se levanta para mirarme desde la puerta de la habitación. La cierra algo preocupado pero me conoce y sabe que es mejor dejarme sola así que se va.

No puedo creer lo que ha pasado, es un auténtico capullo, o quizá lo sea yo. Ya me había dejado claro que no iba a poder pasar nada entre nosotros y aún así voy e intento besarle. Esto me está volviendo loca, no me reconozco ni yo. Jamás me había lanzado a besar a nadie y con Luca no puedo evitarlo. Me sale sin querer, sólo me apetece besarle y que me abrace, oler su perfume y escucharle decir que todo irá bien.

¿Por qué tiene que ser todo así? Prefiero no seguir pensando más así que me desvisto y me pongo una camiseta ancha y unos pantalones cortos para dormir. Me asomo a la ventana, fuera la noche sigue cálida y el coche de Luca ya no está. Me pregunto cuánto tiempo se habrá quedado. Cuando salí del coche escuché que me llamaba pero no sé qué pasó después, entré tan rápido a casa que apenas me fijé. 

Cojo mis auriculares y los conecto al móvil. Comienzo a llorar, todas las canciones me recuerdan a él. Cierro los ojos durante un buen rato y creo que me quedo dormida pero el sonido de un mensaje me despierta.

 

“No me odies Salma. No quería que esto fuera así pero si me besabas no iba a poder dejar de hacerlo.

Es mejor dejarlo pasar. Por favor, entiéndelo“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 23:54 pm)No le contesto, ya no. He decidido que no puedo seguir así y quiero pasar página. Cuanto antes lo haga, será mejor. Borro su mensaje y veo que también tengo otro de Javi sin leer.

“¿Has llegado bien a casa? Me hubiera gustado acercarte peroel capullo de Luca insistió mucho en llevarte“.

(Mensaje recibido de “Javi” a las 23:18 pm)No me apetece contestarle pero si no lo hago temo que se enfade así que le contesto algo muy breve.

“Ya estoy en casa. Buenas noches”

(Mensaje enviado a “Javi” a las 00:04 am)Apago el móvil e intento dormir pero no puedo así que me levanto y enciendo el ordenador. Comienzo a buscar información para el trabajo que nos ha mandado el profesor Cano. Escribo en el buscador y salen varios países: Francia, Italia, Portugal, Alemania…, e inconscientemente pincho en el enlace de imágenes de Italia. Aparece una foto de Florencia, se ve preciosa así que sigo mirando algunas más y me imagino paseando por esas calles junto a Luca. Sacudo la cabeza y cierro el ordenador. 

Me pongo a recordar mi ciudad natal, Córdoba, y un sentimiento de añoranza me invade todo el cuerpo. Allí fuimos muy felices los tres, mi madre pasaba todo el tiempo con nosotros y hacíamos muchas cosas juntos pero luego llegó la separación y todo se tornó oscuro. Ya no pasaba tiempo conmigo y apenas paraba en casa. Se hizo un grupo de amigos nuevo y pasaba los días fuera con ellos. Viendo la situación, mi padre me propuso venirnos aquí y como saqué nota suficiente para entrar en la universidad de Mallorca, hicimos las maletas y nos vinimos.

No me arrepiento pero echo de menos a mi madre y aunque ni siquiera me ha contestado al mensaje que le mandé, es mi madre y la quiero. No puedo evitar volver a encender el móvil para llamarla. Sé que es tarde pero sólo necesito oírla y aunque creo que es ella la que debería llamarme, dejo el orgullo a un lado y la llamo.

—¿Sí, dígame? 

Descuelga a los tres tonos. Siento algo de nervios, llevo mucho sin hablar con ella.

—Hola mamá, perdona que te llame a estas horas.

—Hola hija, ¿cómo estás?, ¿ha ocurrido algo?  

¡Ay mamá!, si supieras todo lo que me ha pasado desde que comencé las clases…, pero no puedo contarle nada así que me limito a hablarle de temas menos importantes sólo por el mero hecho de escuchar su voz.

—No, sólo te echaba de menos —me limito a responder. Lo único que quiero es que ella me hable, me hable como antes lo hacía cuando éramos uña y carne.

—Me habías preocupado. Perdona que no contestara a tu mensaje. Lo vi pero en ese momento no pude responder. Quería haberte llamado pero he estado algo liada con el trabajo. ¿Cómo te van las clases?, ¿te gustan?

—Sí, son muy interesantes. Ya mismo tengo mi primer parcial. Después tengo unos días de puente. 

—¿Por qué no te vienes esos días?, cuando acabes el examen… bueno, si te apetece, claro. La próxima semana tengo algún día libre y si te cuadra podemos pasar unos días juntas, como hacíamos antes.

Su pregunta me deja algo descolocada, no imaginaba que mi madre iba a pedirme que me fuera allí con ella. La verdad que me encantaría volver a casa, me vendría bien quitarme un poco de en medio. Unos días para mí, sin Luca ni nadie a mi alrededor, es lo que necesito. Le digo que lo pensaré y nos despedimos. Ha sido poco rato pero necesitaba escucharla. Ahora por fin puedo dormir tranquila.
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Ya han pasado unos días desde que pasó todo. Esta noche es la fiesta de cumpleaños de Irene y me apetece mucho verlas. He estado todos estos días encerrada en casa estudiando y pasando tiempo con mi padre. Se quedó bastante preocupado por lo que pasó y no ha parado de organizar planes conmigo. 

Me han venido muy bien estos días para mí. Apenas he pensado en Luca, bueno en realidad sí pero no le he llamado ni le he escrito. Me mantengo firme en mi decisión. Por su parte Luca sí me ha llamado varias veces al teléfono y me ha mandado muchos mensajes disculpándose. En todos ellos me pedía que no le odiara pero ahora mismo no quiero ni mirarle a la cara. 

Ya es casi la hora de ir a clase, así que entro a la ducha y me visto rápido. Cojo mis auriculares y me monto en el autobús. Al bajar me esperan Irene y Vicky como siempre. Son muy buenas amigas, sabían que necesitaba estudiar y no entendían qué me pasaba pero me han dejado mi espacio aunque me han llamado cada día para hablar y en clase se han mostrado conmigo como siempre. 

Hoy es el primer examen de la carrera y quiero hacerlo bien. Me siento algo nerviosa pero confío en mí y en todo lo que he estudiado. Antes de entrar al examen, nos quedamos fuera un rato esperando que llegue el profesor.

—¡Qué nervios tengo! La última vez que me presenté a esta asignatura saqué un tres —dice Vicky—  pero he estudiado mucho. Bueno, quizá sólo un poco…

—Saldrá bien, ya lo verás —le digo intentando tranquilizarla.

—Eso tú que eres un coco, yo me conformo si saco un cinco —une sus manos como si rezara—. Irene, ¿te ha venido ya la regla o sigues con un retraso? 

Irene lleva tres días de retraso pero nosotras intentamos relajarla. Le decimos que cuanto más lo piense, más tardará en llegar.

—Hoy es tu cumpleaños y vas a tener varios regalos. Uno de ellos será que te va a venir hoy y el otro… ¡un aprobado como una casa de grande! 

—Gracias chicas, vamos para dentro que cuanto antes entremos antes salimos y antes llegará la fiesta.

Nos sentamos en nuestro sitio, Vicky se sienta delante mía e Irene a mi derecha. El profesor nos avisa de que el examen es tipo test y que tenemos una hora y media para realizarlo. Me acomodo en mi silla, suspiro y comienzo a hacerlo.

Pasada una hora ya lo he terminado. Me ha parecido bastante fácil o eso creo. Miro a mi derecha e Irene sigue haciéndolo, le quedan algunas preguntas y se muestra dudosa en la opción a escoger. Vicky ya lo terminó hace quince minutos y espera fuera. 

Me levanto de mi silla, miro a Irene y le guiño un ojo. Me acerco al profesor y le entrego mi examen. 

—¿Qué tal Salma? —me pregunta. El profesor Cano es bastante atento con sus alumnos y tenemos muy buena relación.

—Creo que bien —sonrío. 

—Seguro que sí. En unos días subiré las notas a internet ¡Suerte y pasa un feliz fin de semana!

—Gracias.

Fuera está Vicky y Javi sentados en un banco que hay al salir del aula. Al verme se levantan y se acercan. 

—¿Cómo te ha salido? —pregunta Javi casi antes de que pueda saludarle.

—Creo que bien, ¿y a ti? —miro a mi amiga.

—Pues repasando ahora me he dado cuenta de que he tenido algunos fallos pero espero llegar al cinco… —responde un poco decepcionada.

—Ya verás como sí. Ahora a desconectar que esta noche tenemos celebración.

—Di que sí Salma, eso mismo le he dicho yo cuando ha salido.

Javi es muy atento con Vicky, suele estar siempre pendiente de ella y se preocupa porque este año lo haga bien y lo saque limpio. Ha cogido su descanso justo para la hora en que acabamos el examen para poder estar con nosotras. Al momento también sale Irene con una sonrisa.

—Creo que me ha salido bien aunque he dudado un poco en un par de preguntas pero bueno, ¡a celebrar mi cumple! —da un salto de felicidad y corre a llamar a Omar.

Yo también saco mi móvil del bolsillo para llamar a mi padre que esta mañana estaba casi más nervioso que yo. Al desbloquearlo, recibo un mensaje de Luca.

“Espero que el examen te haya salido bien. Vicky me dijo que hoy teníais el primer parcial. 

Mucha suerte y por favor, no me odies”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 12:18 pm)No le contesto y llamo a mi padre. Al primer tono, descuelga.

—¿Cómo ha salido cariño?

—Hola papá —me río porque le sale la voz un poco chillona cuando está nervioso—, en unos días tendremos las notas pero creo que bien. He contestado a todas las preguntas.

—Salma, hemos quedado para comer. Tú vienes, ¿eh?, que ya no tenemos que estudiar y te hemos echado de menos estos días —me dice Vicky mientras hablo con mi padre. Él lo escucha.

—Dile que sí, no lo dudes. Aprovecha y disfruta cariño. Pronto lo celebraremos.

Me apetece mucho estar con ellas y viendo que mi padre me insiste, asiento con la cabeza. Vicky da palmaditas y Javi me mira sonriendo. Cuando vuelve Irene, nos vamos por el campus y Javi nos acompaña al coche. Él tiene trabajo en el taller pero nos dice que vendrá para la comida con Luis. 

Vicky se sonroja y asiente y las demás nos montamos en su coche. Vamos al centro comercial antes de comer para hacer tiempo. Vicky quiere comprarse un modelito para la fiesta. Entramos en una zapatería y coge unos taconazos.

—Estos me van a acompañar esta noche —nos dice y va hacia la dependienta para pedirle su número. No sé cómo puede andar con algo tan alto pero la verdad es que son preciosos.

Yo me pruebo unas cuñas de tiras que se atan al tobillo. Tengo pensado ponerme el vestido rojo que me compré la última vez para alguna ocasión especial y que aún no he usado, así que le pido mi talla y me las pruebo. Son algo más altas de lo que suelo usar pero son muy bonitas y con el vestido irían bien así que las pago.

—¿Dónde vamos ahora? —pregunta Irene que ya ha comprado varias pinturas y unos pendientes.

—A por el vestido que me voy a poner esta noche. Tú te vas a poner el rojo de la espalda al aire, ¿no? —Vicky lo da por hecho y asiento— ¡Vas a ir espectacular tía!, ¿qué te vas a hacer en el pelo? 

La verdad que no lo había pensado y por la cara que pone, veo que ya está maquinando para hacerme algo. 

—Vale, esta tarde te vienes a mi casa y hacemos sesión de belleza. Te voy a rizar el pelo y sacarte más partido nena.

Vicky ya me ha organizado la tarde pero… ¿qué puedo decirle?, me apetece mucho pasar el mayor tiempo con ellas.

—Yo iré después. Omar quiere llevarme a un sitio sorpresa por mi cumple.

—Vale, pero usad gomita —bromea Vicky.

En un par de horas ya tenemos todo lo que necesitamos para esta noche así que nos vamos a comer. Cuando llegamos Javi y Luis nos están esperando mientras toman una cerveza. Al verlo, Vicky se sienta con Luis y comienzan a charlar. Se le ve un chico maduro y atento con ella así que Irene y yo lo aceptamos en nuestro grupo y lo acogemos como uno más.

Cuando llega la camarera, Javi pide la comida y ésta le mira sonrojada. Es un chico muy guapo y suele llamar la atención pero últimamente suelen ser muy descaradas todas las chicas que se cruzan con él. Javi parece que no se da cuenta y sigue hablando con Irene sobre esta noche. 

Yo sigo dándole vueltas a la propuesta de mi madre. La semana que viene tenemos unos días de fiesta y si a mi padre no le importa, creo que me iré con ella. Dudo si contárselo a las chicas pero como aún no es seguro, prefiero esperar. Al momento la camarera llega con la comida y la deja en la mesa.

—¿Algo más? —mira a Javi pero éste no se da cuenta y no le responde.

—Nada más, gracias —le sonrío para que no se quede cortada. Se da media vuelta y vuelve detrás de la barra mientras lo observa desde allí.

Sobre las cinco de la tarde, los chicos vuelven al taller. Hemos quedado con ellos esta noche para la fiesta. Omar recoge a Irene y se va con ella a darle una sorpresa que quería hacerle así que Vicky y yo nos montamos en su coche y vamos para su casa aunque antes pasaremos por la mía para recoger el vestido. 

—¿Qué piensas hacerme? —le pregunto intrigada.

—Ponerte aún más guapa. Tú confía en mí —comienza a reír mientras mira la carretera detrás de sus gafas de pasta.

—¿Cómo sigue tu padre?

—Mucho mejor, ya puede moverse y todo. Se levanta y da pequeños paseos por casa. Mi madre no le deja salir aún a la calle.

En estos días no he pasado a verle por si a Luca se le ocurría ir. Imagino que ya habrá vuelto a Italia y tengo vía libre para visitar al padre de Vicky. Me gusta saber que Laura lo ha cuidado estos días, en realidad me da un poco de envidia ver lo bien que se llevan a pesar de estar separados. Ojalá mi familia tuviera la misma relación pero desde que se separaron no han vuelto a saber nada el uno del otro.

—Entre la atención de mi madre y Luca no puede quejarse. Se han portado muy bien con él. La verdad que en estos días me he dado cuenta de que el italiano no es tan capullo como pensaba. Sigue estando muy bueno pero sigue sin saber lo que se pierde y ahora paso de él, Luis me gusta más.

—Me alegra saberlo, creo que pegas más con él —le respondo.

En realidad en mi opinión nadie más que yo pega con Luca pero es imposible como él dice. Aunque he sido fuerte y no le he escrito, en el fondo aún siento todo lo que sentía por él y a pesar de mostrarme dura, en realidad cada vez que me escribe sigo sintiendo un cosquilleo.

Cuando llegamos a casa de Vicky saludo a sus padres que están sentados viendo algunos álbumes de fotos. Óscar me dice que me han echado de menos estos días y yo me disculpo diciendo que  he estado muy liada preparando el examen y no he podido pasarme.

Subimos a la habitación para comenzar la “operación de belleza” de mi amiga. Quedan un par de horas para que la fiesta comience y tenemos mucho que preparar. 

—Bien, empezaré por el pelo. Te lo voy a rizar un poco y lo voy a recoger aunque te dejaré algunos mechones sueltos, ¿vale?

No puedo decirle que no. Me he puesto en sus manos totalmente.

—Qué remedio… —bromeo y sonríe.

—Luego voy a pintarte los ojos ahumados. Los tienes muy grandes para no sacarles partido y quiero que seas el centro de todas las miradas, después de mí, claro.

Vicky comienza a peinarme y pintarme y justo a tiempo hemos terminado. Cuando nos estamos echando colonia y retocando los labios, llaman a la puerta los primeros invitados de la fiesta. Vicky me mira como admirando una obra maestra y me besa la cabeza. 

—¡Ay!, ¡qué guapa estás bombón! Vamos que nuestros invitados nos esperan —me coge de la mano y bajamos al salón que ya está llenándose de gente. 

—Madre mía Salma, ¡qué guapa estás! —es Irene que acaba de llegar con Omar—¿A que sí?, soy una artista —alardea Vicky.

Vicky también se ha puesto muy guapa, lleva un vestido de gasa con mucho escote plateado y los taconazos que se ha comprado. Yo llevo puesto el vestido rojo que me compré con la espalda al aire y mis cuñas nuevas. Vicky me ha recogido el pelo pero ha soltado algunos rizos y me ha pintado los labios a juego con mi vestido.

La música suena y ameniza la noche. Al cabo de poco rato ya ha llegado casi todo el mundo y comenzamos a charlar y bailar en el jardín. Lo paso genial, después de un tiempo puede decirse que por fin estoy disfrutando del todo.

De repente empieza a sonar “Corazón hambriento” de India Martínez y las parejas empiezan a unirse para bailar debajo de la pérgola. Aprovecho y me levanto para ir a la cocina a por hielos pero al girarme me encuentro a Javi. 

—Estás guapísima enana. Pareces un ángel caído del cielo —me dice mientras se acerca a mí. Él viene con una camisa pegada azul claro y unos pantalones negros. Está increíblemente guapo esta noche. Se ha recortado un poco la barba y con lo moreno que está, sus dientes parecen aún más blancos, perfectos— ¿Podemos bailar?

—Se te da bien los cumplidos. Acepto el baile pero… ¿sabes bailar? 

—Ya te dije que sabía escribir bien, además, te sorprenderías con todo lo que soy capaz de hacer pero un mago no desvela sus trucos tan rápido. 

Camina hacia la pérgola y me coge por la cintura. Comenzamos a bailar entre todas las parejas. Miro a mi alrededor y veo que las chicas también están bailando. Luis y Vicky comienzan a bailar muy pegados y una de las veces que giran, me mira y me guiña un ojo rápidamente sin que la vea Luis. Le sonrío y bailamos, bailamos durante toda la canción. Javi me acerca de la cintura hacia él y pega su cuerpo al mío, comienza a susurrarme algo al oído.

—Tenía muchas ganas de bailar contigo Salma. No sabes lo que me gusta haberte conocido —al acercarse toca con su nariz mi cuello y me hace cosquillas. Se me eriza un poco la piel.

Cuando acaba la canción todos aplaudimos y comienza a sonar, por suerte, una canción más movida y que podemos bailar separados. Nos acercamos a Irene y Omar que están hablando con Luis. Vicky no está en este momento.

—¡Qué bien lo estoy pasando!, muchas gracias chicos por venir esta noche a mi cumpleaños —Irene está muy contenta y exalta algo la amistad. Se acerca y me abraza—. Eres una tía de putamadre ¡Te quiero un huevo!

A mí me hace reír y le devuelvo el abrazo. 

—Buenas noches —dice alguien que no llego a ver porque Irene sigue abrazándome fuerte. Cuando consigo que me suelte, me giro y me encuentro de golpe con esos ojazos azules.

Un escalofrío recorre mi cuerpo, creo que se me paraliza el corazón y todo lo que hay a mi alrededor. Está frente a mí mirándome. Trae un regalo en sus manos para Irene y viene guapo, muy guapo, vestido con una camisa remangada blanca y unos vaqueros grises oscuros, el pelo mojado y está recién afeitado. Puedo oler de nuevo su aroma afrutado y me tiemblan las piernas.

—¿Eso es para mí? ¡Gracias! —le quita el regalo de las manos y también le da un abrazo. A Luca le pilla desprevenido pero sonríe— Al final has podido venir, ¡qué bien!

—¿Qué haces aquí? —pregunto y todos me miran sorprendidos porque ha sonado algo brusco pero no me importa. 

—Le hemos invitado nosotras —responde Vicky—. Nos ha ayudado un montón con mi padre y con la fiesta. Mis padres también van a salir ahora en cuanto mi madre le dé permiso —bromea. 

Vicky está algo sorprendida por mi reacción pero orgullosa de su decisión de invitarle. Por su parte Irene ya le ha entregado una copa a Luca y comienzan a hablar entre todos. Yo no me siento nada cómoda pero no puedo irme porque es el cumpleaños de mi amiga así que me distancio un poco del grupo y voy a saludar a unas compañeras de clase que también han venido. Al cabo de un rato voy hacia la fuente de chocolate y cojo algo de allí.

—Las esponjitas con chocolate están buenísimas —es Javi que también ha venido a por algo dulce.

—Probaremos a ver —le digo y mojo una en el chocolate. Está deliciosa.

—Salma, ¿podemos hablar? —me coge de la mano y me lleva a un banco que hay algo más apartado en el jardín. Yo le sigo y voy con él.

—¿Pasa algo? —pregunto porque le veo algo nervioso.

—Llevo varios días intentando decirte algo pero no hay forma, siempre pasa algo y no puedo decirlo. Salma yo… imagino que te habrás dado cuenta ya… —mira hacia abajo mientras mueve sus manos.

—No digas nada, por favor —me atrevo a decirle.

—Me gustas Salma, me gustas mucho. 

No sé qué decirle, es muy guapo y una bellísima persona pero, aunque me duela pensarlo, mi corazón pertenece a Luca.

—Javi… eres muy buen amigo mío, el mejor. Me has demostrado que siempre estás ahí y de verdad que lo único que quiero es que seas feliz pero…

Antes de poder seguir diciéndole nada, se gira para mirarme y me besa en los labios. Me besa dulcemente, pone sus manos en mis mejillas y me besa. No sé qué me pasa, me he quedado tan paralizada que no me aparto. Son sólo unos segundos y entonces al fin reacciono.

—¡No, Javi! No puede ser. Déjame —le pido y me aparto de su lado.

—Creo que ya la has escuchado, ¿no? ¡Te ha dicho que te apartes! —es Luca que lo ha visto todo y está muy enfadado. No entiendo qué está haciendo aquí.

—Está bien Luca, no tienes que meterte en esto. Nadie te ha llamado —le respondo bruscamente pero él sigue enfadado sin apartar la vista de nosotros.

Javi se queda sin saber qué decir y le pido que se vaya. Les grito a los dos que se vayan y me dejen en paz. Al cabo de un momento, Javi mira a Luca muy enfadado, aprieta los puños y golpea el tronco de un árbol que tenemos cerca.

—¡Joder! —grita y se va furioso.
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Ha pasado todo muy rápido y estoy algo aturdida. Me siento de nuevo en el banco y comienzo a llorar. Luca cambia su semblante serio por uno más preocupado y se acerca para sentarse a mi lado.

—¡Vete Luca, vete! ¿Qué has hecho?, ¿por qué no me dejas en paz de una vez?, ¡me estás volviendo loca! —le grito y escupo todo lo que siento. 

—Salma yo… lo siento pero he visto lo que ha pasado y no he podido contenerme, ¡te estaba besando, maldita sea! —grita con los ojos llorosos.

—¿Y qué si me estaba besando?, ¿acaso te importa lo que haga?

—¡Sí, sí que me importa! —se gira y me coge de las manos— No quiero que te bese ni que te quiera. 

—¿Qué más te da?, no sabes lo que dices, no sabes lo que quieres.

—No quiero que Javi te bese. Sólo tendría que hacerlo yo, ¡joder!

—¡Pues hazlo! —le respondo sin pensar y me levanto para irme.

Luca se levanta rápidamente y me acerca de nuevo a él, coge mis manos con fuerza y sin pensar, me besa intensamente. Nos besamos durante unos minutos, me acaricia el pelo mientras lo hace y cierra los ojos. Me aprieta contra él y después sigue besándome.

En la fiesta suena una canción de Il Divo, es lo único que puedo sentir de lo que pasa a mi alrededor. El resto de mis sentidos están centrados en Luca: su aroma, el tacto de sus manos en mi pelo, el sabor de sus labios y su imagen grabada en mi mente. Entonces, abre los ojos y me mira. Nos quedamos mirándonos un buen rato, casi sin parpadear. No quiero que pase el tiempo, quiero que se paralice todo para quedarme justo en este momento, solos los dos. 

—¿Qué me estás haciendo?, ¿qué estás haciendo conmigo? —no deja de mirarme, su respiración se ha vuelto más tranquila y se humedece los labios cuando lo dice.

—¿Qué estás haciendo tú conmigo?, Luca… eres tú la que me vuelve loca —me toca los labios pidiéndome que no siga hablando.

En ese momento llega Vicky y nos separamos rápidamente.

—Por fin os encuentro, os estaba buscando, bueno y a mi hermano que tampoco sé dónde está. Vamos a darle los regalos a Irene.

Nos miramos una vez más y vamos donde están los demás. Irene está abriendo los regalos de los invitados. Cuando llegamos, Luis rodea con sus brazos a Vicky y la abraza. Miro a mi alrededor y veo a Laura y Óscar que se acercan también a nosotros pero ni rastro de Javi.

—Una pulsera, ¡muchas gracias cari! —le dice a Omar y le da un beso de tornillo. La gente aplaude y se ríen alrededor. Vicky se ríe y le entrega una bolsa.

—Éste es el nuestro —le da el paquete y comienza a abrirlo. Es un conjunto de ropa y un bolso de una tienda de complementos que nos encanta.

—Joder chicas, ¡son geniales!

Deja las cosas en la mesa y abre el regalo que le entregó Luca cuando llegó. Es el perfume favorito de Irene que, por cierto, es bastante caro, por eso ella siempre se compra la imitación. Se queda con los ojos muy abiertos y mira a Luca con la boca abierta, luego vuelve a mirar el frasco y vuelve a mirar a Luca una vez más. Se acerca y le da un abrazo muy fuerte y nos echamos a reír.

Así es mi amiga, cuando siente algo lo demuestra. Sigue abriendo el resto de regalos mientras acompaño a Vicky a recoger la tarta de la cocina. El resto se quedan hablando fuera en el jardín sentados en unas mesitas que hay.

—Tía, ¿sabes dónde está mi hermano? Le perdí la pista cuando se fue contigo a la fuente de chocolate y no lo he vuelto a ver —me pregunta Vicky mientras saca la tarta del frigorífico.

—No —le respondo y es que realmente no lo sé. 

—Quizá esté en su cuarto o algo, bah, ya vendrá —dice mientras sale hacia el jardín quitándole importancia.

No me encuentro bien por cómo ha pasado todo. Sé que Javi no debería haberme besado pero tampoco debería haberle hablado así y menos Luca. Así que aprovecho que todos siguen fuera y subo a su habitación. Tiene la puerta cerrada, golpeo con los nudillos despacio y abro.

—¿Puedo entrar? —allí está, tumbado en la cama lanzando una pelota pequeña al aire. Me mira y sigue lanzándola así que entro despacio y cierro la puerta— Javi, perdona por haberte hablado así pero…

—No Salma, no tienes que disculparte. He sido yo, no debería haberte besado si no querías pero tenía que comprobar si me seguías.

—Pero te he chillado y tampoco tenía que hacerlo.

—Da igual, en serio. Lo que me molesta es el capullo de Luca, siempre molestando. ¿A él qué le importa lo que haga contigo?, ¿acaso es tu padre? o peor, ¿tu novio? No tiene derecho a llegar como ha llegado y me ha tocado mucho las narices.

Me quedo callada mirando hacia la puerta. Javi tiene razón, ¿quién se cree que es? Primero me busca y luego me da la patada, cuando por fin empiezo a pasar de él y me ve con alguien, se molesta y me besa. Es una montaña rusa, unas veces está arriba y otras abajo, tienes mil personalidades y me está volviendo loca.

No le digo nada, sólo me levanto y le muestro mi mano para que salga conmigo y bajemos a la fiesta. Se queda mirándome pensativo y acepta. Antes de abrir la puerta me da un abrazo.

—Seguimos siendo amigos, ¿vale?, no ha pasado nada —me pide.

—Absolutamente nada —le devuelvo el abrazo y bajamos al jardín.

Cuando llegamos, Irene ya está preparada para soplar las velas.

—Hombre chicos, os estábamos esperando, ¿de dónde venís, viciosillos? —nos pregunta delante de todos los invitados.

La gente se vuelve para mirarnos entre risas y bromas. Miro a Luca que pone mala cara, no le hace demasiada gracia la broma y refunfuña entre dientes. Vicky nos llama para que nos sentemos con ellos y Javi, que ve que aún está Luca, me coge de la mano y me lleva hacia el grupo. No entiendo nada pero no le suelto la mano. Nos sentamos y comenzamos a cantarle el cumpleaños feliz a Irene.

La tarta está muy rica, la ha hecho Laura. Mientras nos la comemos, Irene se acerca a Vicky y a mí y nos pregunta si podemos acompañarla un momento. Nos levantamos y vamos con ella hasta la habitación de Vicky.

—¿Qué pasa? —preguntamos casi a la vez Vicky y yo.

—Quiero enseñaros una cosa —saca un paquete de su bolso. Es un predictor. Vicky y yo nos miramos y miramos a Irene esperando una respuesta.

—¿Te has hecho la prueba?

—Aún no, necesitaba que estuvierais conmigo. Lo he comprado esta tarde. Tengo algo de miedo y a la vez mucha curiosidad por saber la respuesta. He comprado el más caro de la farmacia, en el caso de estar embarazada, te dice hasta el número de la semana en la que estás. ¡Uf chicas!… ¿me hago ya la prueba?

—¿A qué estás esperando?, ¡mea en ese palito! —responde Vicky algo nerviosa.

Tenemos que esperar unos minutos para ver el resultado. Estamos sentadas en la cama en círculo, con el predictor en el centro como la adivina que espera encontrar una respuesta en su bola de cristal. Parece que está saliendo algo en la pantalla. Lo coge Vicky y lee.

—No está embarazada.

—¿De verdad?, ¿no te habrás equivocado? —pregunta Irene chillando de la emoción.

—No soy gilipollas, creo que sé leer —responde y le da un abrazo. Yo me uno al abrazo y comenzamos a reír de felicidad.

—¿Ves como eran nervios?, ahora relájate y te vendrá.

—¡Es el mejor regalo que he podido recibir hoy!

—Ya sabes, mi próximo regalo va a ser un paquete de condones.

—Chicas, bajemos a celebrarlo, ¿no? —les animo.

—Ya estamos tardando —Vicky se levanta y le da el predictor a Irene.

Al bajar algunos invitados ya han comenzado a irse y vamos quedando los amigos más cercanos. Irene corre hacia Omar para abrazarle y le dice al oído que no está embarazada. Éste sonríe y la abraza. Menudo susto se han llevado, espero que hayan aprendido la lección.

Miro a mi alrededor y Luca tampoco está, imagino que ya se habrá ido. Javi está sentado tomando una copa con Luis, me mira y hace un brindis desde lejos. Me voy con las chicas a bailar y bailamos orgullosas, la noticia de Irene nos ha hecho muy felices.

Hemos celebrado su cumpleaños, que no está embarazada y que nos hemos quitado el primer examen de la carrera. Yo por mi parte celebro que estoy empezando a abrir los ojos con Luca y que he aprendido que no pienso arrastrarme más por él. Ya no, ahora me toca disfrutar.

Cuando empieza a amanecer, ya sólo quedamos los más íntimos. Laura y Óscar se fueron a dormir también hace un rato. Hablamos de ir mañana, bueno ya hoy, a pasar la tarde en la playa y por la noche ir al cine o cenar. Decidimos que mejor mañana cuando despertemos lo hablaremos y hacemos un grupo de chat en el que metemos a Omar, Luis y Javi para poder hablar por ahí. 

—Pero el nuestro lo dejamos, ¿eh? Que en ese es donde podemos criticarlos —bromea Vicky.

— Chicas, nosotros nos vamos ya —dice Irene. Luis se levanta y también decide irse.

Esta noche me quedo a dormir en casa de Vicky así que cuando recogemos todo, subimos a su cuarto. Recuerdo que con las prisas de todo el día se me ha olvidado coger el pijama, ¡mierda!

—No te preocupes, yo tengo algunos —dice Vicky.

Todos son muy escotados, así que cojo el que me tapa algo más y me lo pongo. Antes de dormir necesito ir al baño y está fuera, en el pasillo. Me asomo y veo que todas las luces están apagadas. Perfecto, todos duermen, así que voy descalza sin hacer demasiado ruido. Me lavo los dientes y cuando voy a salir me topo con Javi que también va al baño. Está sin camiseta, sólo con un pantalón. Cuando lo veo me quedo parada y me sonríe.

—Vaya, ahora voy a soñar contigo, nunca te había visto así —bromea y me sonrojo—. Tienes un radar para verme sin camiseta, estoy empezando a pensar que lo haces a propósito.

Le sonrío y me tapo un poco con mi bolsa de aseo. La situación es un poco embarazosa así que le deseo buenas noches y camino a la habitación un poco avergonzada. Cuando llego, Vicky ya está dormida. Dejo mis cosas en la bolsa que he traído y me meto en la cama. De repente, suena la puerta y se abre un poco. Aparece una mano que sujeta una camiseta.

 — ¿Se puede? — es Javi así que me siento en la cama y me tapo con las sábanas.

—Sí, entra —le respondo sin entender qué quiere ahora.

—Toma, no te he visto muy cómoda con el modelito de mi hermana. Te dejo una de mis camisetas por si quieres ponértela y no coger frío —sonríe, me la lanza y se va. La cojo al vuelo. 

—Gracias.

La verdad que me viene bien que me la haya prestado así que me la pongo. Cuando lo hago, noto que huele a él. Ahora sí, apago la luz y me duermo al instante. 

Y una vez más, de nuevo aparece en mis sueños, como si sólo allí pudiéramos ser realmente felices. Sueño, sueño bonito y esta vez me siento feliz, muy feliz.
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Cuando abrimos los ojos ya son más de las doce y media. Bajamos a la cocina donde Javi está desayunando. Cuando me ve con su camiseta puesta me mira y sonríe. 

—Buenos días —le digo—, ¿te has levantado hace mucho?

—Diez minutos. ¿Quieres zumo? —me dice mientras me enseña la jarra que ha exprimido. 

—¿A mí no me ofreces? —pregunta Vicky.

Javi pone los ojos en blanco y nos sirve a las dos.

—¿Habéis leído el chat?, ha preguntado Luis si nos apetece irnos a su piscina esta tarde.

—¿Tiene piscina?, este chico lo tiene todo —suspira Vicky mientras se unta mantequilla en las tostadas.

—Yo no he leído nada.

Eso me recuerda que ni siquiera miré anoche el móvil. Debería hablar con mi padre para que sepa que sigo viva. Me tomo el zumo y subo de nuevo a la habitación. Cuando cojo el móvil tengo un mensaje de Luca.

“Buenos días. Espero que hayas dormido bien. 

No he parado de soñar contigo, seguíamos en ese jardín…”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 10:28 am)Dudo si contestarle pero al final lo hago. Intento mostrarme más fría porque ahora quiero ser yo la que lleve las riendas y esperar a que me demuestren las cosas. Le contesto, no quiero volver a estar sin hablar con él. Si me escribe, le responderé pero yo no empezaré a hablarle. Esa es mi línea a seguir.

“Buenos días. Te fuiste muy pronto, ¿no? Yo he dormido en casa de Javi“.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 12:48 pm)Le digo en la casa de Javi en lugar de la de Vicky para ver si dice algo. Al momento ya me ha contestado, ¡vaya, parece que ahora sí que quiere hablar!

“¿Intentas ponerme celoso?”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 12:52 pm)—————“¿Acaso lo estás?

(Mensaje enviado a “Luca” a las 12:54 pm)—————“A mí no me pone celoso un niñato. Tengo motivos para no estarlo y lo sabes”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 12:58 pm)—————“Yo no sé nada. No estés tan subidito que la caída puede ser grande”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 13:01 pm)—————“Sé que no dejarías que me cayera. ¿Te apetece tomar algo esta tarde?”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 13:05 pm)—————“No puedo. Voy a la piscina de Luis y sí, también irá Javi”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 13:08 pm)—————“Ok. Tú te lo pierdes. Pensaba invitarte a un capuchino”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 13:10 pm)————— 

“Tentador… pero ya hice planes. No te hubieras ido tan temprano anoche”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 13:12 pm)—————“Ah, ¿entonces te diste cuenta de que me fui?”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 13:18 pm)—————“Yo me doy cuenta de todo. Siempre estoy pendiente de lo que hacen los demás. 

También de lo que no hacen”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 13:22 pm)—¿Qué haces Salma?, ¿con quién hablas? —es Vicky que acaba de entrar a la habitación.

—Le escribía a mi padre para ver cómo estaba —odio mentirle a mi amiga pero no puedo contarle nada.

Nos quedamos tumbadas en su cama, estamos muy cansadas de anoche. Vicky aprovecha y me cuenta lo mucho que le gusta Luis. Parece que va muy en serio con él aunque sólo ha habido tonteo pero, según piensa, “no tardará en caer”. Luego sigue explicando todo lo que estaría dispuesta a hacerle, con pelos y señales. Es un poco bestia pero la quiero así. 

Cuando llega la tarde, pasamos un momento por mi casa para coger las cosas y nos vamos a la piscina de Luis. Vive cerca de mí en una urbanización de pisos bastante moderna. Tiene pista de pádel y de baloncesto. Vicky ha cogido el bikini más pequeño que tiene y con su cuerpazo, no deja indiferente a nadie.

Al poco tiempo de estar ahí llegan Irene y Omar bastante sonrientes, por cierto. Están muy acaramelados e incluso nos hablan de que están pensando hacerse un tatuaje en pareja. Llevan un año conociéndose y por lo que nos dice, Omar siempre había estado enamorado de ella pero Irene tenía novio.

—¿Nadie se da un chapuzón o qué? —dice Javi mientras se acerca a la piscina. Tiene un bañador rojo que potencia su bronceado. Cuando llega, coge carrerilla y salta dando una voltereta. Unas chicas que están sentadas en las tumbonas, lo miran y empiezan a cuchichear. Por las risitas que se oyen, les ha gustado.

Vicky y yo estamos tumbadas tomando el sol. Ella es bastante blanquita de piel y lo odia aunque todos los chicos piensan que resulta muy sexy. Es realmente guapa y le encanta gustara los chicos aunque ahora sólo está pendiente de Luis. Éste juega con Omar a las cartas.

Me gusta estar así, tranquila y disfrutando con amigos. Sin problemas, sin normas y sin prohibiciones. Ojalá Luca me dejase hacer con él alguna cosa más que ir a cenar, me gustaría jugar a los dardos, al cine o a la playa sin que esté pensando en el qué dirán. Eso me hace pensar que cuando me llevó a cenar a mi restaurante favorito en realidad tuvo que hacer un gran esfuerzo, conociéndole lo poco que lo conozco. 

Es verdad, apenas lo conozco. Sólo sé su edad y dónde vive, también sé a qué se dedica y que es bastante difícil pero no conozco nada de su vida, su infancia, gustos musicales… nada y aún así estoy loca por él. Como no quiero seguir pensando, me levanto y me doy un baño. Javi está en el agua hablando con el socorrista. Cuando entro, se acerca.

—¿Sabes nadar o voy a tener que enseñarte?

—Quizá tú tengas mucho que aprender de mí —respondo dándole una ahogadilla. 

Javi sale del agua riendo y nada tras de mí intentando devolvérmela pero soy buena en natación y consigo escapar todas las veces que se acerca. Miro fuera y veo que las dos chicas de antes se dedican a pasearse por allí intentando llamar la atención de Javi hasta que una de ellas, por fin, se acerca desde fuera de la piscina y lo llama.

—Perdona, ¿podrías pasarme la pelota que se me ha caído al agua? 

Probablemente la haya tirado ella pero no me he dado cuenta. Javi nada hacia la pelota y se la lanza.

—¡Toda tuya! —sonríe. 

—¿Eres de la urbanización?, no me suenas y estoy segura de que si lo fueras te recordaría.

¡Vaya!, esta chica va a saco. Como no quiero molestar, sigo nadando mientras Javi sigue hablando con ella que no para de reírse y tontear con él. A mí me hace gracia lo directa que va. Al momento Vicky entra en la piscina y se viene a mi lado.

—Te quitan el novio nena. ¿Quién es?

—No lo sé. Una vecina de Luis, imagino.

—Ya me lo has dicho todo, ahora vengo.

¿Qué va a hacer? Vicky llega muy pronto al lado de su hermano, no puedo escucharla pero Javi me ha mirado. No entiendo nada aunque conociéndola, no me gustará saber qué ha hecho. Al momento, la chica con la que hablaba se pone algo pálida y se va mientras él viene hacia mí. Vicky sonríe y se va nadando para salpicar a Luis esperando que se meta en el agua.

—¿Qué te ha dicho tu hermana?, bueno… creo que mejor no quiero saberlo.

—¿Quieres que te lo diga? 

Las gotas de agua de su cara brillan con el sol. Se le ve divertido y como conozco a Vicky me imagino que habrá soltado alguna burrada.

—Prefiero saber qué te contaba —le pregunto intentando cambiar de tema.

—Se llama Leticia, me ha estado contando que es de Madrid pero que tiene aquí un piso y suele venir algunas temporadas. Vive sola, 27 años y trabaja en un bufete de abogados.

—Madre mía, pues sí que te ha contado cosas, sólo le ha faltado darte su teléfono —bromeo.

—Poco ha faltado, ¿estás celosa? —sonríe. Le respondo con otra ahogadilla y seguimos jugando en el agua.

Cuando pasa un rato nos salimos de la piscina y Javi se pone a jugar a las cartas con Luis. Yo aprovecho y voy al baño, Vicky viene detrás.

—Ya he quitado a la lagarta de en medio —me mira orgullosa.

—Ya he visto, la has dejado algo pálida. A saber qué le habrás dicho.

—Palabras textuales: “Dice Salma que vayas que quiere darte lo tuyo” —sonríe y entra al baño—. Si vieras la cara que se les ha quedado… a los dos, ¿eh? Pero seguro que ya no se acerca más.

—Estás loca —se ríe de nuevo y no responde nada.

Saco el móvil de la bolsa, tengo un par de mensajes.

“¿Cómo va esa piscina? ¿Te han echado las garras de nuevo?”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 19:08 pm)—————“Cariño, cuando sepas los días que vienes, avísameque me organice en el trabajo. Tengo ganas de verte“.

(Mensaje recibido de “Mamá” a las 19:58 pm)Debería empezar a organizar el puente en Córdoba, tengo muchas ganas de ir aunque antes tengo que decírselo a mi padre, a ver cómo se lo toma. Vicky sale del baño y nos vamos hacia la piscina de nuevo.

Ya es algo más tarde y se ha ido el sol, así que nos sentamos en las tumbonas y jugamos a las cartas con los demás. Cojo el móvil y le mando una foto en la que se ve mi mano sujetando un refresco y de fondo la piscina que empieza a iluminarse con las luces de dentro y le escribo.

“Me parece que va genial. Sólo he tenido que quitarme a un par de moscones :D “

(Mensaje enviado a “Luca” a las 20:58 pm)A partir de las nueve, empiezan a llegar familias y grupos de amigos con bocadillos para cenar allí. Se oye música de fondo y abren el bar de la piscina que tiene cócteles. Suena mi móvil, otro mensaje.

“Me alegra que sólo haya sido un par. Seguro que tú lo estás pasando mejorque yo aunque mis vistas son más bonitas“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 21:03 pm)En su mensaje hay una imagen, cuando la descargo aparece una foto de una cerveza y al fondo, El Coliseo. Se ve inmenso, realmente impresionante.

“¿Estás en Roma? ¡Qué pasada!, unas vistas inmejorables”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 21:05 pm)—————“Sí, reunión de negocios. Llegué hace un par de horas“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 21:09 pm)—————“¿Y cómo pensabas invitarme a un capuchino esta tarde?”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 21:11 pm)—————“Quería que probaras un capuchino italiano 100% pero no has aceptado mi oferta“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 21:15 pm)No puedo creerlo, ¿realmente pensaría llevarme a Roma esta tarde o está bromeando? Probablemente sea una de sus bromas pero no le pregunto por si se ríe de mí. Guardo el móvil y me uno a la partida de cartas.

Después de cenar, Vicky llega con seis cócteles diferentes y varias pajitas para compartir. En los altavoces suenan canciones movidas mientras la gente empieza a bailar alrededor de la piscina. 

—Yo no quiero, gracias —le digo.

—Hay piña colada y mojito, no saben apenas a alcohol. Pruébalos —me da una pajita rosa y bebo un sorbo.

Están bastante buenos, muy dulces y fresquitos así que sigo bebiendo con los demás. Irene y Omar ya han salido a bailar. Omar es brasileño y tiene el ritmo en las venas, es una gozada verlos. Me quedo con Luis y Vicky hablando y bebiendo mientras Javi va por algunos frutos secos y gominolas para acompañar los cócteles. Está en la barra esperando que se los den cuando llega Leticia, la chica de la piscina. Ésta se acerca y le saluda con dos besos. ¡No se pierde una!, pero no le digo nada a Vicky, no tengo ganas de que me avergüence más. Cuando llega con los frutos secos, Luis lo ha visto hablando con ella y bromea.

—¿Ligando con mi vecina, tío?

—¡Anda ya!, sólo estaba saludándome.

Javi se sienta y sigue bebiendo. Me mira para ver mi reacción o eso me parece, creo que intenta saber si de verdad me pongo celosa o no.

—¡Qué pesada! —dice Vicky—, ¿tú la conoces Luis? 

—Claro, es mi vecina del tercero. Antes venía con su novio pero creo que ahora está soltera. Aprovecha que está bastante buena —responde sin darse cuenta de la cara de mosqueo que pone Vicky cuando le escucha.

—¿Bastante buena? —dice Vicky—, ¡el camarero sí que está bueno!

Vicky bebe lo que le queda de cóctel de un trago y se levanta hacia la barra. Como la conozco, voy detrás de ella para que no haga tonterías. Cuando llega a la barra del bar, se gira para ver si Luis la está mirando y llama al camarero.

—Perdona, ponme una Margarita y a mi amiga también.

—No Vicky, yo estoy tomando otra cosa —le digo pero es tarde, el camarero ya los está preparando.

—Calla, que se va a enterar éste. Tía buena dice, ¡tía buena yo! —y alza su copa para brindar.

Cuando ya llevamos un par de cócteles más, empiezo a notarme algo mareada. Creo que tanta mezcla me ha sentado un poco mal y me noto bastante achispada. Ya es bastante tarde así que me despido y me voy a casa. Luis vive a cinco minutos andando de mí y aunque Javi se ha ofrecido a acompañarme, me apetece andar un poco e ir sola. 

De camino a casa, decido ir paseando por la orilla del mar y recuerdo mi paseo con Luca y todo lo que me dijo en él. Sigo algo mareada y con la lengua un poco estropajosa pero atino a escribirle.

“Estoy de vuelta a casa andando por la playa.

Te necesito aquí. Añoro tu voz”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 02:14 am)Cuando voy a guardarme el teléfono, empieza a sonar. ¡Es Luca!, me pongo muy nerviosa, nunca he hablado con él por teléfono pero estoy bastante desinhibida así que descuelgo.

—¡Hola Luca! —mi voz suena bastante rara y me trabo un poco al hablar.

—Hola ragazza, ¿estás bien? —dice con cierto tono de preocupación.

—¿Yo?, sííí. Divinamente —mi voz suena estúpida y la risita que me sale lo es aún más.

—¿Estás borracha?

—Un poco, bueno sí, algo pedo sí que estoy —hago un aspaviento porque estoy a punto de tropezarme—. ¡Uyyyy!, por qué poco.

—Salma… joder.

Cuelga el teléfono y al instante aparece una videollamada en la pantalla. No creo que le guste verme de este modo así que no la acepto. Vuelve a sonar una llamada y descuelgo.

—¡Salma cógeme la videollamada!

Vuelve a colgar y de nuevo salta la videollamada. No quiero enfadarlo y su tono no es muy amistoso así que la acepto y aparece su cara en la pantalla. Está muy guapo con una camiseta azul y el pelo algo despeinado.

—Te llamo porque quiero comprobar que estás bien. Vete para casa Salma. Estoy a miles de kilómetros y no puedo acompañarte y no tienes otra cosa que irte por la playa tú sola a estas horas. ¡Joder Salma!, parece mentira.

Me sienta mal que me riña como si fuera una niña pequeña así que le respondo enfadada.

—Oye que no eres mi padre, ¿eh? Ni mi novio, ¿por qué no quieres ser mi novio Luca?, ¿tan fea soy? —empiezo a decirle mil cosas de las que probablemente mañana me arrepienta.

—Salma sabes que no lo eres, eres preciosa. Pero no puede ser, ya lo hemos hablado. Venga, vete para casa.

—¿Por qué no me quieres? Yo quiero que me quieras, quiero jugar contigo a los dardos, salir a cenar, viajar, quiero hacer todo lo que hace la gente de mi edad pero contigo.

—Por favor Salma, no me lo hagas más difícil. No puede ser. Eres muy joven, casi te doblo la edad. ¿Qué pensaría la gente?, ¿te has parado a pensar en eso?

—¡Ese es el problema, que te importa más lo que piensen los demás que lo que tú sientes pero cuando estamos a solas bien que me besas! Buenas noches Luca —cuelgo.

Mi móvil vuelve a sonar un par de veces pero no lo cojo y apago el teléfono. No puedo creer todo lo que le he dicho pero no me arrepiento. Estoy cansada de que no sea claro y siempre sea un sí pero no. Cuando guardo el móvil ya estoy casi llegando a casa así que me alejo del mar para subir por las escaleras que llevan al paseo marítimo.

Paso cerca de unas barcas que están amarradas. Allí hay un grupo de chicos bebiendo y fumando. Cuando me ven se giran y empiezan a piropearme. No me gusta el tono que tienen así que aligero el paso. Escucho risas detrás de mí y los piropos cambian a burradas. Comienzo a correr y escucho que uno de ellos viene rápido tras de mí. El corazón me late a mil por hora y corro aún más rápido si cabe.

Por fin llego cerca de las escaleras, subo los escalones de tres en tres y miro hacia atrás. Parece que han dejado de seguirme. Empiezo a correr hacia casa y por el camino comienzo a llorar. Cuando llego a casa, mi padre está dormido así que, por suerte, no me ve llegar en este estado. Subo a mi habitación y enciendo el móvil. Recibo quince mensajes de llamadas perdidas de Luca. Estoy muy asustada por lo que ha pasado y le escribo.

“Esta noche casi me hacen daño. Si hubieras estado aquí, esto no hubiera pasado“.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 02:28 am)Apago el móvil y voy al baño a lavarme los dientes. Tengo muchas ganas de vomitar pero me cuesta hacerlo así que me echo un poco de agua fresca en la cara y me preparo para dormir. Cojo el bolso de la piscina y veo que me he traído la camiseta de Javi sin querer. Está impregnada en su olor y ahora mismo me doy mucha pena, necesito a alguien que me cuide así que me visto con su camiseta para sentirlo más cerca. 

Cuando llego a la habitación, todo me da vueltas. Miro hacia el techo, parece que va a derrumbarse encima de mí. Estoy más borracha de lo que pensaba. Me tumbo en la cama y cierro los ojos. Me sujeto con fuerza a las sábanas, tengo la sensación de que podría caerme de un momento a otro y así, de esta vergonzosa forma, intento dormir.
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A la mañana siguiente, cuando despierto, tengo un inmenso dolor de cabeza. Tengo la lengua estropajosa y los labios muy secos. Uf, ahora entiendo a Vicky cuando tiene resaca, me molesta hasta la luz que entra por la ventana. Enciendo el móvil para ver la hora que es y en la pantalla empiezan a salir un montón de avisos.

“Tiene 42 llamadas perdidas de: Luca”

“Tiene 2 llamadas perdidas de: Javi”

—————

“Enana, ¿has llegado?”

(Mensaje recibido de “Javi” a las 02:35 am)Madre mía, ¡cuarenta y dos!, si Luca nunca me ha llamado antes… ¿le habrá pasado algo? Cuando borro todos los avisos del móvil, leo el último mensaje enviado y comienzan a venirme algunos flashes de anoche: piscina, Vicky, cócteles, playa, arrastrarme tras Luca, los chicos de las barcas… ¡Oh Dios mío!, ¡ahora lo recuerdo todo!

Me siento totalmente avergonzada, ¿qué pensará de mí? Probablemente crea que soy una niñata inmadura… nunca antes me había emborrachado y después de esta experiencia, juro que nunca más lo haré. Me duele mucho la cabeza y me siento cansada pero creo que merece una disculpa por mi parte.

—Salma —su voz suena bastante seria, parece preocupado—, ¿cómo estás?, ¿qué pasó anoche?, ¿estás bien?

—Luca yo… —ni siquiera sé por dónde empezar—, quería disculparme por mi actitud. Acabo de darme cuenta de lo que te dije anoche y creo que…

—Déjalo, no quiero recordar nada de eso. Lo único que necesito saber es que estás bien y que no te pasó nada. ¡Joder, maldita sea! —se escucha un golpe tras el teléfono, parece un vaso roto.

—Unos chicos corrieron tras de mí pero no pasó nada. Me asusté, nada más y lo pagué contigo. Me siento muy avergonzada, yo… 

Luca vuelve a interrumpirme una vez más. No quiere saber nada de la conversación que tuvimos anoche ni de lo que le dije cuando llegué a casa. En cierto modo le agradezco que no quiera hablar del tema, bastante avergonzada me siento como para tener que recordarlo.

—Está bien Salma, me dejas mucho más tranquilo sabiendo que no pasó nada de lo que preocuparse demasiado. Por favor, no hagas esas locuras… no camines sola por sitios tan oscuros e intenta controlar cuánto bebes. Pensaba que preferías los refrescos pero está bien, es normal, eres joven y tienes que experimentar. Sólo intenta controlar, ¿vale?

—Está bien… —respondo y me siento como cuando era pequeña y mi padre me reñía por alguna travesura que hubiera hecho.

Quizá así es como me ve Luca, como una niña pequeña que tiene que cuidar. Pensar así me pone muy triste, creo que el efecto del alcohol aún me dura un poco porque me siento muy mal y sólo tengo ganas de llorar. Cuando me despido de Luca, escribo en el chat del grupo para dar señales de vida.

“Salma: buenos días chicos. ¿Qué tal anoche?

Salma: ¿os recogisteis muy tarde?

Irene: Omar y yo media hora después de irte. 

Vicky: hola amiga, mi hermano y yo nos vinimos cuando su amiguita le dejó.

Salma: ¿qué amiguita? 

Luis: mi vecina Leticia.

Luis: llegó poco después de irte tú y se tomó la última con nosotros.

Vicky: sí, aunque seguramente hubiera preferido habérsela tomado sólo con Javi.

Vicky: ¡será puta! 

Irene: a mí me cayó bien. Es simpática.

Javi: ¿por qué tenías el teléfono apagado? Anoche intenté llamarte.

Salma: no quería interrumpir tu velada :P

Javi: preferiría que te hubieras quedado tú, la verdad.

Luis: love is in the air! Ten cuidado Salma que Leti va a por todas.

Luis: Lleva un tiempo soltera.

Javi: calla mamón. Me tenías preocupado Salma.

Omar: ¿os apetece echar unas palas en la playa? 

Omar: Irene y yo estamos por aquí, cerca del Salsea—Te. 

Salma: yo estoy bastante cansada, cuando me recupere os llamo y me acerco donde estéis.

Vicky: luego te recojo yo, también estoy cansada.

Javi: cuenta conmigo tío. Luis tengo que recoger las cartas de tu casa.

Luis: vente y nos vamos juntos para la playa“.

De repente mi padre llama a la puerta, trae algo de picar y se sienta a mi lado en la cama. Empezamos a hablar de cómo fue el cumpleaños y de lo que hicimos anoche. Últimamente ha hecho buenas migas con nuestro vecino Sebas y sale más. Me alegro mucho por él, si me fuera unos días a Córdoba con mi madre, sé que no se va a quedar sólo. Creo que es un buen momento para comentárselo.

—El otro día llamé a mamá —empiezo a decirle y miro a mi padre que se ha quedado callado—, la echaba de menos.

—¿Cómo está?

Mi padre siempre ha estado muy enamorado de ella, incluso cuando mi madre lo dejó. No han vuelto a hablar desde que vinimos a Mallorca.

—Bien, liada con sus cosas… ya sabes —sigue mirándome impasible—, me invitó a pasar unos días con ella y… si a ti no te importa… me gustaría ir en el puente.

Mi padre se queda un rato mirándome, luego esboza una leve sonrisa y responde.

—Claro que sí hija, es tu madre. También querrá pasar tiempo contigo.

—¿Seguro papá?, ¿estarás bien? Si no, puedo dejarlo para otro momento.

—De eso nada cariño, disfruta de nuestra ciudad. 

Agradezco que mi padre sea tan comprensivo, lo hace todo mucho más fácil. Cuando he terminado de hablar con él, cojo el ordenador y busco precios de vuelos para Sevilla. Desde allí cogeré un tren para Córdoba. Los precios son algo altos por ser puente pero no puedo perder la oportunidad de ver a mi madre así que compro el billete de vuelo y la llamo para avisarla.

—Hola Salma, ¿cómo estás hija?, ¿has pensado ya qué días vendrás? —la voz de mi madre parece alegre a través del teléfono y es tan dulce como siempre.

—Sí mamá, iré el jueves por la mañana. Llegaré a Sevilla sobre las once y media y a Córdoba al mediodía si consigo coger el tren de las dos.

—¿El jueves? —se queda callada— hasta el viernes no podré estar en Córdoba. Pensaba que vendrías ese día y no puedo anular mis reuniones. 

—Está bien mamá, lo compraré para el viernes entonces.

No quiero decirle que ya lo he comprado para no molestarla pero ahora tengo que intentar cambiar la fecha y probablemente me salga aún más caro el billete.

—Está bien cariño, pues el viernes nos vemos por aquí. Te quiero.

Vaya faena… entiendo que tenga trabajo pero le dije que tenía puente y pensé que entendería que iría desde el primer día. De repente suena el teléfono, es Luca. Siento un hormigueo y recuerdo que no ha querido hablar de lo de anoche, ¿qué querrá?

—Hola Salma, ¿estás mejor?

—Hola Luca, sí, bueno… —no puedo evitarlo pero lo de mi madre me ha sentado un poco mal y me lo nota en la voz.

—Ese sí no suena muy convincente, ¿qué te pasa?, ¿te encuentras enferma?

—No es eso, es que había hecho planes para visitar a mi madre este puente y hasta el viernes no estará disponible. Ahora tengo que ver cómo cambio la fecha de mi vuelo porque había comprado un billete que me lleva a Sevilla el mismo jueves.

—No lo cambies —me dice automáticamente—, no lo hagas. ¿Por qué no te quedas a dormir allí? Aquello es precioso y yo estaré por Sevilla esos días. Si quieres puedo hacerte compañía hasta que tengas que irte a Córdoba.

No sé si aún estoy borracha y lo he imaginado o realmente me ha propuesto pasar con él un día en Sevilla. Como ya he aprendido que Luca no se toma muy mal las cosas a pesar de que diga todo lo que pienso, le pregunto.

—¿Me estás invitando a pasar todo el jueves juntos? 

—Exacto, yo estaré por allí unos días antes pero el jueves puedo hacer algo de turismo contigo. La conozco bien, créeme. Luego el viernes te acerco a Córdoba si quieres.

—No es necesario, puedo coger el tren, no quiero molestarte.

—No es molestia, te lo digo porque realmente me apetece. ¿Qué me dices?, ¿te espero el jueves allí?

—¿No te sentirás mal si te ven conmigo por la calle? 

—Salma, no empieces. No va a pasar nada entre nosotros, simplemente voy a ser tu guía. ¿Qué hay de malo en eso?

Me hubiera gustado escuchar otra respuesta pero con ésta me conformo. Pensar que voy a poder pasar todo un día entero con él me hace sentirme increíblemente feliz. 

—Bueno ragazza, voy a tener que dejarte. Me esperan para otra reunión en unos minutos pero necesitaba saber que seguías bien. Anoche me hiciste pasar mucho miedo.

—Estoy bien, tranquilo. Mucha suerte con tu reunión.

Parece que Luca aparte de ser irremediablemente guapo y atento, también es comprensivo y pacífico. Podría haber estado hoy muy cabreado y pasar de mí por culparle de mis errores pero en lugar de eso, se ofrece a pasar todo un día entero conmigo en Sevilla.

He quedado con Vicky sobre las cinco para ir a la playa así que me pongo el bikini y cojo mis cosas de playa. También echo la camiseta de Javi para devolvérsela. A los diez minutos, ya estoy preparada para cuando me recoja.

Bajo al salón, mi padre está viendo un programa de bricolaje que le gusta mucho y que solíamos ver juntos.

—Ya he comprado el billete.

Le miro agradeciéndole que no me ponga pegas por ir. Él me mira y sonríe.

—Me alegro hija, mamá también querrá estar contigo.

—Gracias por ponerme todas las cosas tan fáciles —le doy un abrazo y le beso en la cara. 

Fuera suena un claxon, es Vicky que ya está esperándome. Me despido de mi padre y salgo de casa. Cuando me monto en el coche la veo muy contenta. Dice que Luis le ha preguntado si mañana podía ir con él a comprar ropa, según Vicky es una cita. Sea como fuere, está feliz.

Durante el camino no para de decirme dónde piensa llevarlo y lo que piensa hacer con él después. A mí me encantaría comentarle que voy a pasar un día en Sevilla con Luca. Dudo si hacerlo pero creo que aún no es el momento y quizá Luca se enfade. Lo que sí le cuento es que voy a ir a Córdoba.

—¡Qué bien tía!, tendrás un montón de ganas de volver. La próxima vez que vayas avísame y me apunto. No la conozco pero me han dicho que los andaluces están muy buenos…

—¿Y qué pasa con Luis?

—Nunca está mal tener algunas balas en la recámara… —sonríe y me guiña un ojo.

Al llegar a la playa, vemos que también está Leticia con ellos jugando a las palas. La cara que pone Vicky es digna de haberla fotografiado. Creo que la ha juzgado sin conocerla y como yo no soy como mi amiga, me acerco y la saludo con la mejor de mis sonrisas. Al verme se queda un poco seria, imagino que aún nadie le ha explicado que no soy la novia de Javi. Aunque pensándolo bien, se pega mucho a él aún sin saber que no tiene pareja.

—Hola, soy Salma. Encantada.

Javi me mira divertido. En el fondo creo que piensa que me puedo poner celosa.

—Ho, hola… —se queda algo cortada. 

Vicky la saluda desde lejos. No entiendo cómo puede pensar que a Luis podría gustarle cualquier chica más que ella con lo guapa que es. Estoy segura de que debe saberlo pero es bastante insegura cuando un chico le gusta de verdad. Para romper el hielo, cojo un par de palas y empezamos a pelotear al lado de Irene y Leticia. Los chicos por su parte, se dedican a jugar al póker con unos dados.

La tarde pasa amena para todos. Leticia se va abriendo poco a poco más conmigo y en realidad, es bastante simpática. Se nota que Javi le atrae bastante pues no para de mirarlo.

De repente me acuerdo que tengo su camiseta en el bolso pero paso de sacarla en medio de todo el mundo y que puedan pensar lo que no es, así que le pregunto si puede acompañarme a comprar algo de bebida al kiosco del paseo y acepta.

—Muchas gracias por la camiseta —la saco del bolso y se la doy mientras caminamos.

—Puedes quedártela, así te acordarás de mí siempre que la veas.

Si supiera que anoche dormí con ella puesta y me sentí protegida… 

—¿De verdad?

En realidad me gusta tenerla. Suelo guardar pequeños detalles de los que considero importantes en mi vida y Javi, poco a poco, se ha hecho un gran hueco en mi corazón.

—Claro, quizá sea lo más cercano que tenga de dormir contigo, algo es algo —se ríe. En el fondo le gusta chincharme pero no lo hace con mala intención. Él es así.

Cuando volvemos de comprar, Vicky y Luis se están dando un baño e Irene y Omar van a su rollo así que Leticia está un poco sola. Me da cosa así que me siento a su lado y comienzo a hablarle.

—Eras de Madrid, ¿no?

—Sí, vivo y trabajo allí pero suelo venir al piso que tengo aquí cuando tengo un hueco. Me lo compré con mi pareja, ya no estamos juntos —mira a Javi que apenas presta atención a la conversación.

—Vaya, ¿hace mucho que lo dejasteis? —mi gen cotilla tiene que salir por algún lado.

—Un tiempo, sí. No cuajó aunque fuimos muy felices.

—¿Por qué no? 

Debería aprender a pensar sin abrir la boca. A cualquiera no le sienta bien tanta pregunta aunque parece que Leticia es más abierta y no muestra mucho recelo.

—Teníamos ideas muy diferentes. Nos compramos este piso con perspectivas de futuro pero él quería que ese futuro llegase ya y yo no me veía preparada para tener hijos tan pronto, así que decidimos que era mejor estar cada uno por su lado y que buscásemos a alguien más afín a nosotros mismos. 

No había pensado esa posibilidad. Luca casi me dobla la edad y quizá él necesite algunas cosas en su vida que yo aún ni me planteo. Todo lo que estoy viviendo, él ya lo vivió cuando yo era muy pequeña. Quizá el simple hecho de decirle que quería jugar a los dardos le hizo ver que mi visión de la vida es mucho más inmadura que la suya. 

Pensándolo bien, si pensase que soy tan niñata, no insistiría en acompañarme a Sevilla. Aunque lo diga sólo como amigos, normalmente los amigos son personas con las que nos sentimos identificados, ¿o no?

Lo que tengo claro es que no estoy dispuesta a preocuparme más, lo que tenga que ser será. Una vez leí una frase que venía a decir algo así como que no debemos de preocuparnos ni por el pasado ni por lo que vendrá, pues el pasado se fue y el futuro aún no ha llegado así que lo único que tenemos seguro, ahora mismo, es nuestro presente. Así que pienso disfrutar de mi presente y éste es con Luca como amigo y con eso ya me vale. 

—¿Estáis viendo lo mismo que ven mis ojos? 

Javi nos señala hacia el agua. Vicky y Luis están besándose apasionadamente.

—Mammamía! —exclama Leticia con los ojos como platos.

—¿Sabes hablar italiano? 

Sé que es una frase muy corriente pero me llama la atención que justo la haya dicho en ese idioma.

—Viví un par de años en Roma. ¿Has estado allí alguna vez?

—No, pero es un país que tengo apuntado en mi lista de “lugares por conocer” —sonrío recordando que esta misma conversación ya la tuve con Luca. 

Es increíble cómo el destino te va mandando señales y tú decides si cogerlas o no. Yo soy muy de creer en estos temas y me fijo mucho en todo eso. También es verdad que, por mucho que lo haya intentado, Luca nunca sale de mi cabeza y todo me recuerda a él.
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Los días siguientes pasan lentos, muy lentos. Básicamente los paso preparando la maleta y compartiendo el mayor tiempo posible con mi padre. Tengo muchas ganas de llegar a Córdoba y disfrutar de mi madre pero, siendo sincera, estoy impaciente por pasar ese día en Sevilla con Luca. 

Ya les comenté a todos que estos días no iba a estar en la isla. Mis amigos ya han organizado algunos planes: playa, barbacoa y creo que un día irán a Menorca. Leticia también se ha apuntado y Vicky, que ha formalizado un poco su relación con Luis, ya no se siente tan insegura. Javi por su parte sigue sin darse cuenta de las miradas que Leticia le lanza, o quizá no quiere darse cuenta. Conmigo se sigue mostrando como siempre, sigue igual de atento y bromista como antes.

Esta tarde voy a ir al centro comercial con las chicas para comprar un par de cosas que me quedan por encontrar pues mañana, temprano, vuelo a Sevilla. Sobre las cinco, ya estamos preparadas para nuestra tarde de compras. 

Primero vamos a la tienda favorita de cosméticos de Irene y me compro un par de barras de labios y una sombra de ojos. Después vamos a comprar ropa interior, necesito algún sujetador nuevo y dos o tres braguitas. Cuando ya hemos comprado todo lo que necesitamos, nos paramos a merendar en la misma cafetería en la que estuve tomando el capuchino con Luca pero esta vez nos pedimos un batido cada una.

—Brindemos porque este puente sea un puentazo para todas. Te vamos a echar de menos Salma —dice Irene mientras alza su copa.

—Y yo chicas pero seguro que lo vais a pasar genial. Tenéis que echaros muchas fotos y mandadlas al chat del grupo —respondo bebiendo un sorbo. Está riquísimo.

En ese momento suena mi teléfono, es Luca así que me levanto y cuando estoy algo alejada, descuelgo.

—¡Hola! —le digo con bastante alegría.

—Ciao ragazza, ¿cómo va esa maleta?, ¿lo tienes todo ya listo? 

Luca lleva varios días trabajando en Sevilla haciendo más horas de la cuenta para tener el jueves más libre y poder hacer de guía. 

—Estoy con las chicas merendando. Hemos venido al centro comercial para ultimar algunas compras.

—Muy bien, mañana ya estás aquí. Tengo muchas ganas de volver a verte.

—Yo también, espero que tengas planeado muchos sitios que visitar —sonrío cuando escucho lo que acaba de decir.

—Ya los verás, espero que te gusten. Bueno, tengo que dejarte, vuelvo a entrar a la reunión. Sólo salí para ver cómo lo llevabas. 

—Perfecto, hasta mañana. Cuando llegue a Sevilla te aviso para ver por dónde estás.

—Hasta mañana bella. Ciao!

Mañana sobre las once y media estaré en Sevilla, el aeropuerto está a las afueras de la ciudad así que he pensado coger un taxi que me lleve al centro donde he quedado con Luca. Me ha dicho que no me preocupe por el alojamiento, él se encargaba de todo.

Tengo muchas ganas de acostarme para que amanezca pronto. No quiero quedarme hasta muy tarde pues mañana madrugo y quisiera cenar con mi padre para despedirme. Me ha comentado que se va el fin de semana a Formentera para hacer unos cursos de navegación con Sebas y un par de amigos más así que estará entretenido.

Sobre las ocho de la tarde ya estoy en casa. Cuando llego meto todo lo que he comprado en la maleta y la dejo terminada. También guardo los billetes en el bolso y entro a ducharme. Al salir vuelve a sonar el teléfono.

—Hola enana, te llamaba para despedirme y desearte que disfrutes mucho de este puente con tu familia.

—Gracias Javi, espero que tú también lo pases muy bien. Descansa y disfruta de todo lo que te plantee el fin de semana —es lo que yo pienso hacer y espero que él también lo haga.

—Sí, bueno, seguro que lo pasaremos bien. Me hubiera gustado que tú también estuvieras pero entiendo que tengas ganas de ver a tu madre.

—No sabes cuánto. 

Aunque esa respuesta valdría también para el jueves.

—Hazme un favor, llévate mi camiseta. Así parecerá que estamos más cerca.

—Está bien, pero sólo me voy cuatro días, el domingo vuelvo, ¿eh? —me quedo un poco sorprendida. Bromeo porque se está poniendo algo sentimental y prefiero que no siga por ahí— Voy a cenar y a la cama, ya hablamos.  

—Está bien, que descanses y tengas buen vuelo. Avísame cuando llegues, por favor.

Mañana cuando aterrice tengo que avisar a tanta gente que espero no olvidarme de nadie. Mi padre estará pendiente de que le llame, Vicky e Irene ya me han dicho que les avise por el chat y cuando por fin consiga estar en el centro, también tengo que llamar a Luca.

Cuando bajo a la cocina, mi padre está preparando una ensalada y algo de carne, le echo una mano y cenamos juntos. Cuando acabamos, nos quedamos viendo una película, como hacíamos antes. Me siento bien pasando estos ratitos con mi padre.

Cerca de las doce y media, me despido de él y subo a la habitación. A las ocho sale mi vuelo y tengo que estar un tiempo antes así que me voy a la cama. Antes de acostarme le envío un mensaje a Luca.

“Quedan pocas horas para volver a verte. Prométeme que pasaremos un gran día“.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 00:43 am)—————“Cuenta con ello. Buen viaje ragazza. Te espero por tu tierra andaluza.

Hasta mañana bella”

(Mensaje recibido de “Luca” a las 00:45 am)Y ahora sí, ya es hora de dormir. En unas horas empieza mi viaje hacia lo que espero que sea, un puente ilusionante.
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Sobre las seis menos cuarto de la mañana, suena la alarma. Tengo tanto sueño que podría seguir durmiendo hasta mañana pero recuerdo que me toca viajar y me espabilo. Salto de la cama de un brinco y corro a asearme. En una media hora o así, ya vamos camino del aeropuerto.

Vamos con el Rover y a esa hora apenas hay tráfico así que en veinte minutos ya hemos llegado. Cuando aparcamos en el parking, cojo la maleta y el bolso y entramos al aeropuerto. No hace falta que la facturemos pues en el billete viene incluido un par de bolsas de mano y para cuatro días consigo meter todas mis cosas en ella.

A las siete ya han abierto las puertas del avión así que me despido de mi padre. Es muy sentimental y se le saltan un poco las lágrimas. Yo tengo una mezcla de sentimientos: ilusión, nervios y algo de miedo por cómo irán estos días así que acabamos los dos abrazados y medio lloriqueando.

—Anda hija, disfruta del puente. Llámame cuando llegues, ¿eh? Y si te enteras de la nota del examen, dímela aunque sea por mensaje —me da un beso.

—Claro que sí papá, espero que te gusten mucho las clases. Cuando vuelva tienes que llevarme en barco así que aprende mucho y sobre todo, disfruta del puente. Te quiero.

Le abrazo y me dirijo al avión. Cuando me subo, dejo la maleta en los espacios habilitados para ello y saco mis auriculares. Aún queda una media hora para despegar así que le envío un último mensaje a Luca.

“Buenos días, ya estoy en el avión. En cuanto llegue al centro te llamoy me dices dónde me dirijo. ¡No te olvides de mí!”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 07:32 am)————— 

“Buenos días bella. Pasa buen vuelo. Aprovecha y descansa que luego tienes mucho que andary no vale que me digas que estás cansada. Hasta dentro de unas horas“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 07:35 am)Pongo el móvil en “modo avión” y conecto mis auriculares para escuchar algo de música durante el vuelo. A mi lado se sienta una señora de unos cincuenta años bastante dicharachera así que presiento que me dejará escuchar muy poca música en todo el viaje.

Cuando comenzamos a despegar, me siento un poco nerviosa. No me gustan mucho los aviones pero si quiero salir de la isla no me quedan muchas más opciones. El avión se zarandea un poco. Miro a mi alrededor y todo el mundo parece estar tranquilo así que intento hacer lo mismo.

Subo el volumen de la música y pienso en Luca. Imagino cómo espero que sea nuestro día, me encantaría ir a comer cerca de la Giralda y pasear por el Parque de María Luisa. También me gustaría ver el Barrio de Santa Cruz. A pesar de haber vivido toda mi vida a poco más de una hora de esta ciudad, no he ido casi nada. Sólo fui de excursión con el colegio cuando tenía unos diez años y no la recuerdo muy bien.

Parece que ya hemos cogido la altura necesaria y el avión vuela tranquilo, eso me hace sentirme más relajada. Las azafatas comienzan a pasar el desayuno y lo agradezco. Ya hace un par de horas que estoy levantada y me rugen un poco las tripas. 

Una tostada con mantequilla y mermelada, bollo de crema, zumo y un café. No está nada mal así que me lo como todo, está bastante rico. La mujer de al lado ya me ha contado que es sevillana de nacimiento pero que vive en la isla desde que se casó. También me ha contado cuántos hijos tiene y que ahora viaja para visitar a su nieta que vive en un pueblecito cerca de la capital.

La verdad que así se me hace más ameno el vuelo y pienso menos en todos los accidentes de avión que ha habido a lo largo de los años. Soy bastante catastrofista cuando vuelo y nunca lo había hecho sola. La última vez cuando viajamos a Mallorca, obligué a mi padre a que me contara toda su infancia con tal de olvidarme que estaba volando. 

Poco más de una hora y media después, ya estamos llegando. Me asomo por la ventana y se ve todo muy pequeñito, como si estuviera dibujado en un papel. Comenzamos a aterrizar y a los diez minutos ya hemos tomado tierra. El capitán del vuelo nos agradece que hayamos escogido su compañía para volar y nos desea una feliz estancia en tierra andaluza.

Cojo mi maleta y espero para salir del avión. Camino por la plataforma y por fin piso el suelo del aeropuerto. Desde donde estoy hasta que consiga llegar a los taxis, hay un rato todavía así que enciendo el teléfono y aviso a mis amigas de que ya he llegado. Justo después, llamo a papá.

—Cariño, ¿ya estás allí? —me pregunta mi padre que se le oye algo más feliz de lo que lo dejé.

—Sí, voy camino de coger un taxi. Según el piloto, dice que fuera hace unos cuarenta grados y eso que ya estamos casi en otoño.

Andalucía es así, nací en la ciudad más calurosa de toda España así que estoy acostumbrada.

—Muy bien, pásalo bien hija. Yo estoy preparando la bolsa que en una hora he quedado con Sebas. Un beso. 

Cuelgo el teléfono y sigo las indicaciones de los carteles. Giro a la izquierda, todo recto y luego a la derecha, por fin veo la salida a lo lejos. Allí muchas personas esperan a sus familiares y amigos: parejas que se besan, madres que abrazan a sus hijos, un grupo de amigos que llegan juntos desde otro vuelo… Sigo hacia delante intentando no chocar con la gente que corre como loca a punto de perder su avión y entonces, justo enfrente mía, aparece Luca. Me mira sonriendo mientras me saluda con la mano.

—¡Salma bella, por fin has llegado! 

Me abraza y coge la maleta. Yo me quedo anonadada, no esperaba verlo allí. Pensaba que lo vería cuando llegase al centro y ni siquiera me ha dado tiempo a refrescarme un poco. 

—¿Qué haces aquí? —consigo sonreír—, pensaba que te vería después del trabajo.

—No iba a dejar que fueras sola. Vamos, hace bastante calor, espero que hayas traído ropa fresca.

Salimos hacia el parking donde nos espera el Audi de Luca. Al verlo recuerdo la primera vez que me monté en él, cuando apenas le conocía y se ofreció a acercarme a casa después de que Vicky estuviera bastante borracha. Ha pasado casi un mes de todo aquello y me doy cuenta de cómo ha cambiado mi percepción de él y todas las cosas que han pasado desde que nos conocemos.

—¿Te apetece tomar algo fresco?, conozco un sitio que hacen unos batidos con frutas espectaculares. ¿Has desayunado? 

Me mira con ojos ilusionados y sigue conduciendo. Está muy guapo, lleva un traje azul y una camisa blanca, también una fina corbata azul marino. Asiento con la cabeza sonriente mientras lo miro. El coche se embriaga de su colonia y me siento feliz. Dispuesta a disfrutar de todas las horas que pase con él.

Llegamos a una cafetería que hace esquina con la calle del Ayuntamiento. Es bastante grande, tiene dos plantas así que subimos arriba y nos sentamos cerca de los ventanales. Fuera las personas pasean tranquilas, parece que soy la única que siente un huracán en su cabeza.

—¿Pedimos dos sabores diferentes y los compartimos? —me pregunta Luca que me devuelve a la realidad. Me mira con sus ojos de azul intenso y sonrisa juguetona. Ojalá pudiera saber lo que piensa cuando me mira así.

—Vale, pide los dos que más te gusten. Me fío de ti.

Lo digo con doble intención aunque imagino que no se da cuenta, o sí, quién sabe porque sigue sonriendo.

El sitio es muy bonito y con el aire acondicionado se está muy a gusto. Al momento un chico viene a tomarnos nota del pedido y casi sin esperar, ya nos ha traído los batidos.

—¿Te importaría que pasemos un momento por la oficina antes de ir al hotel? Tengo que hacer unas cosas allí, no serán más de diez minutos —toma un sorbo del batido de cereza. Yo pruebo el de melón, está muy bueno, dulce y fresco.

—Por supuesto, tú mandas. 

Tras un rato muy agradable de charla, decidimos seguir nuestro camino. En la radio suena música de bachata y recuerdo la primera vez que lo conocí.

—¿Te acuerdas cuando bailaste con Vicky en el Salsea—Te? —me mira y sonríe mientras conduce entre el tráfico sevillano.

—¡Como para no acordarme! ¡No tuve forma de conseguir que bailaras conmigo!, entre tu amiga y tu amigo no me dejaron —suelta una carcajada. Se le ve feliz y cómodo y eso me encanta.

—Fue mejor que bailaras con ella, soy bastante arrítmica, por decirlo de algún modo —me avergüenza decirlo pero es así.

Tras unos diez minutos, llegamos a una avenida muy larga y aparcamos delante de un edificio altísimo lleno de cristales.

—¿Trabajas aquí? —le digo mientras miro hacia arriba. Creo que cuento veinte plantas.

—Es una de las oficinas de mi empresa sí, tenemos muchas repartidas por toda España y parte de Europa, claro. Aunque la sede está en Florencia.

—Entiendo, ¿y tú a qué te dedicas en sí?, sé que viajas mucho y que también trabajas con el padre de Vicky.

—Soy uno de los jefes del negocio y Óscar uno de mis socios. Cuando se quedó en paro le propuse que se viniera conmigo y aceptó, la verdad que se le da bastante bien.

—¿Cuántos jefes sois? —le pregunto bastante intrigada pues me sorprende que es bastante joven para ser jefe de una empresa tan grande.

—En realidad, sólo somos dos. La empresa era de mi padre y desde hace unos once años la llevamos juntos.

Se ve que no le gusta alardear de ello porque le noto algo incómodo cuando habla sobre eso así que cambio de tema. Cuando entramos en la oficina, todos se giran para saludarlo. Parece que se lleva bastante bien con los trabajadores, todos le hablan como si fueran amigos o esa es la impresión que me da. Le sigo hacia un despacho en el que hay una placa con su nombre en la puerta: Luca Bianco Ricci.

Entramos y me siento en la silla que tiene enfrente de su mesa, él comienza a hacer algo en el ordenador cuando de repente, alguien llama a su puerta.

—Luca, ¿se puede?

Aparece una mujer bastante guapa, es rubia con el pelo recogido en un moño y ojos marrones. Viste con traje de falda y chaqueta y se acerca a él.

—Dime Antonella.

Creo que se me congela la sangre, la chica que había imaginado como su esposa está a mi lado y apenas puedo mirarla. Siento vergüenza. 

—He hablado con el Señor Domínguez, me ha confirmado que la venta sigue en pie. ¿Seguimos ofreciéndole los cinco millones? —le pregunta mientras me mira algo incómoda por mi presencia.

—Sigue todo igual, gracias.

Antonella vuelve a mirarme una vez más y se va. Luca sigue escribiendo algo en su ordenador y en unos quince minutos ya ha terminado. También hace un par de llamadas y después nos vamos.

Cuando nos acercamos hacia el ascensor veo que Antonella vuelve a mirarme con algo de recelo así que la miro a los ojos para evitar que siga haciéndolo y al fin se pone a mirar unos papeles.

—Así que esa es Antonella —le digo cuando ya salimos a la calle—, pensaba que estaba en Italia.

—Y lo está, bueno sólo cuando yo también lo estoy. Es mi secretaria, suele acompañarme a la mayoría de los viajes que hago —sonríe, parece que le divierte mi pregunta.

Nos montamos de nuevo en el Audi y conducimos por la ciudad hasta que llegamos a un hotel de cinco estrellas cerca del río Guadalquivir. Cuando llegamos a la puerta, un chico coge la maleta del maletero y Luca le da las llaves para que aparque el coche. Entramos en el hall y caminamos hacia recepción.

—Buenos días —la chica lo mira y se sonroja—, tengo una habitación reservada.

—Buenos días Señor Bianco, aquí tiene las llaves. Ya tiene su equipaje en la habitación.

Parece que ya lo conocen. La chica de recepción me mira y al ver que me he dado cuenta, vuelve a sonrojarse. Subimos a la última planta y llegamos a una suite bastante grande y lujosa. Tiene un salón, cuarto de baño y dos habitaciones. Fuera tiene una terraza muy amplia con jacuzzi.

—Bienvenida —me dice mientras se quita la chaqueta y la deja en una de las sillas del salón—. Puedes elegir tu habitación.

—Pensaba que parabas aquí desde que llegaste a Sevilla.

—No, he estado hospedado en otro hotel con el resto de mi equipo pero prefería que estuviéramos más tranquilos. ¿Te parece bien?

—Por supuesto.

Elijo la habitación que está decorada con tonos rojos y negros y dejo a Luca la gris y blanca. Entro en ella y comienzo a sacar algunas cosas de la maleta.

—Voy a darme una ducha mientras colocas todo, estoy deseando quitarme este traje —empieza a deshacerse la corbata.

Cuando lo tengo todo organizado, cojo la ropa que voy a ponerme. Como hace calor, me decido por un vestido atado al cuello bastante fresco y unas sandalias negras. A los diez minutos Luca ya ha terminado de ducharse así que entro yo.

Al acabar, me recojo el pelo en una trenza hacia atrás y me pinto un poco. Las sandalias son planas y van atadas al tobillo. Imagino que vamos a andar bastante así que decido ponerme lo más fresco y cómodo que he traído.

—Estás bellísima Salma. Te sienta muy bien ese vestido —me dice apoyado en el quicio de la puerta de la habitación.

—Tú también lo estás —sonrío algo avergonzada.

Lleva una camiseta gris pegada y unos pantalones azules, también lleva unas deportivas y el pelo algo despeinado.

 — ¿Preparada? —coge su teléfono y salimos de la suite.

Damos un paseo por el Guadalquivir y me siento como en casa. Él también se ve bastante a gusto, pues no para de hacerme bromas y sonreír. Mientras paseamos, recibo un aviso en el móvil de la plataforma de la Facultad. Ya están las notas del último examen.

Tengo una mezcla de nervios e intriga pero no quiero mirarla por si no fuera una nota aceptable y me fastidiara todo el día. Luca se da cuenta de que estoy pensando en algo y deja de hablarme sobre lo que me estaba contando.

—¿Va todo bien?

—Oh sí, sólo era un aviso del móvil.

Guardo el teléfono en el bolso pero éste empieza a sonar antes de poder cerrarlo. Es Vicky, imagino que ya habrá mirado su nota y querrá avisarme para que vea la mía.

—¿Seguro?, te están llamando. Cógelo, vaya que sea importante —me dice con cierto aire de intriga.

—Es Vicky, ya han salido las notas del parcial e imagino que querrá contármelo. ¿De qué estábamos hablando?

Intento hacerle ver que es más importante lo que me estaba contando sobre la última vez que paseó por aquí.

—Si no lo haces tú, lo haré yo. Venga, quiero saber tu nota, míralo —se muestra curioso y divertido así que no tengo más remedio que hacerlo.

Entro en la plataforma con mi usuario y aparece un aviso en rojo. Cuando pincho en el enlace aparece una gran lista de nombres de todos los alumnos. Salma Nadal, ahí estoy, nota del examen: “10, Sobresaliente”. Miro a Luca y no puedo evitar abrazarle de la alegría.

—¡He sacado un diez! —me coge en el aire y gira conmigo,—¡Sabía que lo harías genial bella!

Cuando me deja en el suelo, seguimos abrazados riéndonos hasta que nos damos cuenta y nos miramos fijamente. Temo que mis labios hagan una tontería y por su mirada, creo que Luca también teme que los suyos lo hagan así que nos separamos rápidamente. Me quedo callada, tocándome la trenza y de repente suena un nuevo mensaje en el chat. Lo miro rápidamente y contesto.

“Vicky: han salido las notas chicas. ¡He aprobado!, yupiiii.

Irene: ¡Ay madre qué nervios!, voy a mirar la mía…

Irene: joder no me abre la plataforma.

Irene:¡ahora! ¡Un siete! :D

Vicky:estoy intentando avisar a Salma pero no coge el teléfono.

Salma:chicas, perdonad, no podía cogerlo. 

Salma:¡sobresaliente! Un diez :D :D :D “

También llamo a mi padre pero no me lo coge así que le mando un mensaje para decírselo.

“Papi, he sacado un diez en el examen. ¡Sobresaliente! Te quiero“.

(Mensaje enviado a “Papá” a las 14:03 pm)De repente Luca vuelve a mirarme sin decir nada, sólo sonríe. Pone la misma cara que ponemos cuando tenemos una buena idea, levanta una de sus cejas y vuelve a sonreír. Me coge de la mano y comienza a andar.

—¡Vamos! —le sigo sin entender qué vamos a hacer.

—¿Dónde? — digo un poco sorprendida.

—A celebrarlo.
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Entramos en un restaurante americano decorado como si fuera un rancho. Tiene varias mesas para comer y en el centro una especie de puesto donde venden bebidas alcohólicas. Recuerdo la última vez que bebí y no quiero repetirlo. Fuera hay una terraza con una hoguera que no logro entender para qué está ahí. 

Lo que más me llama la atención, es la decoración. Tiene varias muñecas que imitan al antiguo cabaret asomadas a unos balcones, hay varios sombreros colgados en la pared y diferentes tipos de cervezas puestas como si fueran trofeos.

Subiendo unos escalones, nos encontramos un gran toro mecánico como el que hay en la feria. Le miro sorprendida y me devuelve la sonrisa. Me coge de la mano y me lleva hacia unos sillones para sentarnos a comer.

—Es mi restaurante favorito. Cuando estuve en Estados Unidos visité uno de este estilo aunque no tan exagerado. Pensé que no estaría mal que hicieran algo así en España así que se lo comenté a uno de mis amigos y socios que estaba buscando una buena idea y lo hizo.

Habla como si fuera lo más normal del mundo. A cualquier persona de su edad y con mis posibilidades económicas, les llevaría años crear algo así pero las personas con las que se codea son de un nivel económico bastante superior al que estoy acostumbrada.

—¿Has probado la batata frita alguna vez? —dice mientras señala la carta que está escrita, en su mayoría, en inglés.

—La verdad es que no.

Miro la carta, todo tiene una pinta riquísima. Al final nos decidimos por pedir batata frita con salsa barbacoa y un par de hamburguesas. No tardan mucho en traernos la comida. El camarero saluda amigablemente a Luca, se ve que también lo conoce. Le pregunta por el nuevo proyecto de su empresa, algo relacionado con internet,  imágenes y tres dimensiones. No entiendo muy bien de qué hablan así que mientras cojo el móvil para ver si mi padre me ha contestado pero aún no lo ha hecho.

Javi me ha mandado un mensaje felicitándome por mi nota. Cuando termino de leerlo le contesto y guardo el móvil. Luca ya ha terminado de hablar con el camarero pero no me había dado cuenta. Me mira tranquilo, como estudiándome y eso me pone algo nerviosa así que intento sacar un tema de conversación.

—La comida está riquísima.

—¿Te apetece que por la tarde vayamos a echar unos dardos o un billar?

Me sorprende su pregunta porque hace poco pensé que quizá todos esos planes podía verlos aburridos e inmaduros pero no parece que sea así.

—Me encantaría —me siento tan cómoda que noto que puedo hablarle de cualquier cosa así que le pregunto por su familia—. Nunca me has hablado de tus padres, de tu vida en general.

—¿De verdad quieres saber una historia para nada divertida?, mi vida ha sido y es muy normal —se queda pensativo.

—Si tú quieres, me encantaría escucharla —le respondo y tomo un sorbo de mi refresco.

Luca me mira de nuevo y sonríe.

—Está bien, nací en Padua. Mis padres, mi hermano y yo vivíamos en una casita pequeña a las afueras. Teníamos un negocio familiar, una pequeña relojería, la más antigua de toda la ciudad. Nos iba bien, nos daba para vivir aunque no holgadamente. Cuando yo tenía unos quince años, mi madre murió así que comencé a ayudar a mi padre en la tienda. Al cumplir los dieciocho, compaginé mis estudios universitarios de Telecomunicaciones con la relojería y un buen día, llegó un hombre con mucho dinero y le compró a mi padre el local para construir un bloque de pisos. Como le pagó bastante bien y mi padre necesitaba un cambio en su vida, le propuse crear la empresa que hoy en día tenemos. Al principio fue duro, pérdida de dinero, quebraderos de cabeza… en fin, pero cuando por fin pudimos echarla a andar, ya no hemos parado. Seguimos construyendo más sucursales por toda Italia y hace unos cinco años, nos extendimos por el resto de Europa.

Le miro intrigada, ensimismada en su historia. Se ha abierto por completo, incluso le he visto emocionarse cuando ha recordado a su madre. Me pregunto de qué murió pero no creo que sea una pregunta que deba hacerle así que sigo hablando con él de su empresa. 

—¿Han terminado? —las palabras del camarero nos devuelven a la realidad— ¿Les apetece un postre?, tenemos el especial de la casa que les aconsejo que prueben.

—Tráelo Pedro, aquí está todo bueno —bromea con él. 

Cuando lo trae, hay una bandeja llena de barquillos de galleta, chocolate y marshmallows. Pedro nos guía hacia las mesas de fuera que están alrededor de las pequeñas hogueras y nos va diciendo cómo se toma el postre. Primero nos pide que hagamos una especie de bocadillo con los barquillos y las onzas. Después calentamos en la hoguera los marshmallows pinchándolos en un palo de madera. Cuando están calientes, los metemos dentro del bocadillo y nos lo comemos todo junto.

Parece complicado pero nos hace una demostración y Luca continúa preparándolos. Me da a probar uno y está realmente bueno, es una mezcla entre dulce, crujiente y pegajoso pero está muy rico. Me explica que los marshmallows es lo que siempre vemos en las películas que toman en las acampadas alrededor de una hoguera. Cuando acabamos el postre, me quedo medio tumbada en la silla.

—Estoy súper llena —le digo tocándome la barriga mientras me mira y comienza a reír.

—Ahora viene lo mejor —me coge de la mano y me lleva hacia el toro mecánico—. ¿Preparada? 

—¿Estás en serio?, como me monte ahí vomitaré todo lo que he comido.

—Anda ya, mira y aprende. 

Se quita los zapatos y se sube en el toro. Guiña un ojo a Pedro que comienza a darle fuerza. Después bromea mientras se sujeta para no caerse. Me gusta verle así: tan libre, tan feliz, tan él. En el fondo no somos tan diferentes, incluso en ocasiones, él aporta más locura que yo a pesar de casi doblarme la edad. Luca consigue mantenerse encima del toro cerca de cinco minutos. Cuando baja, me mira como un niño el día de Navidad. No consigo aguantar la risa y bromeo.

—Vamos pequeño, ahora iremos a comprarte chucherías.

Salimos del restaurante y seguimos paseando cerca del río. El frescor del agua ayuda a llevar mejor las horas sofocantes de calor en la capital. Llegamos a un local de recreativos que está lleno de mesas de billar, dianas, máquinas de videojuegos y una barra de bar.

—A esto no puedes decirme que no. Tú misma me dijiste que querías echar unos dardos conmigo. No vale echarse atrás –dice. Después sonríe y me lleva hacia dentro.

Comenzamos a lanzar y es bastante bueno aunque consigo hacerle sombra.

—Formamos un buen equipo, ¿quieres la revancha?

—¡Siempre!  

Pasamos jugando más de una hora, después, vamos hacia las mesas de air hockey.

—Siempre me ha gustado este juego. De pequeños, mi hermano y yo hacíamos torneos a ver quién ganaba y el que lo hiciera, elegía la película que veríamos esa noche.

—¿Cómo se llama tu hermano? 

—Marco, es dos años más pequeño que yo. Vive en Pisa junto a su mujer y mi sobrina que me tiene profundamente enamorado. Casi cinco años tiene.

Me alegra ver que no he tenido que seguir haciéndole un interrogatorio para poder saber de ellos.

—Qué bueno tiene que ser tener hermanos. Mis padres nunca tuvieron más, quizá conmigo tuvieron suficiente —bromeo y veo que sonríe—. Una pregunta quizá algo absurda, ¿nunca has estado casado?

No puedo evitarlo, necesito conocer todo de él. Se queda mirándome un rato, pensativo. Espero que mi pregunta no le haya molestado. De repente esboza una sonrisa y me contesta.

—¿Pretendes hacerme una entrevista para algún trabajo de la universidad?, mira que entonces tendré que llamar a mi abogado para firmar las cláusulas del contrato —bromea—. No Salma, nunca lo he estado. Una vez estuve a punto de hacerlo pero la cosa no funcionó —sonríe y me pregunta por mi familia—. Ahora soy yo el que quiere saber todo de ti.

—Bueno, no hay mucho que contar. Soy hija única como ya sabes, mis padres se separaron y mi madre siguió viviendo en Córdoba. Allí tiene su trabajo, es arquitecta y le va bastante bien. A mi padre lo prejubilaron antes de separarse y decidió irse a Mallorca a vivir. Mis abuelos tenían una casa allí, donde vivimos ahora. Ellos fallecieron hace mucho.

—Entiendo.

Seguimos jugando al air hockey y Luca gana con diferencia así que lo celebra subiendo los brazos y dando un pequeño grito vencedor. Son casi las seis de la tarde y el tiempo está pasando demasiado rápido. Ojalá pudiera pararlo, justo en este momento, donde sólo estamos nosotros dos sin nada que nos preocupe.

El ruido de mi teléfono me devuelve a la realidad, es mi padre. Imagino que acabará de leer mi mensaje así que descuelgo.

—Hola cariño, perdona que no te haya llamado hasta ahora.

—No pasa nada, ¿cómo van esas clases? —le pregunto y me siento feliz de escucharle.

—Muy bien, esto es muy emocionante. Cuando vengas te vendrás un día a navegar, ¿vale? Por cierto, enhorabuena por esa notaza, no sabes lo orgulloso que estoy de ti. Espero que estés disfrutando con tu madre. Tengo que colgar cariño. Pásalo bien.

Al colgar veo que Luca también ha cogido el teléfono y está escribiendo algo bastante serio. Refunfuña y me mira.

—Perdona Salma, tengo que coger esta llamada un momento —sigue de pie a mi lado, esta vez no se aleja para hablar como hizo la otra vez—. ¡Sí! —responde enfadado—, ya te he dicho que lo haga Carlos, yo no puedo ahora. Si pasa algo, que me mande un email. Ciao! 

—¿Va todo bien? 

—Sí, perdona. Eran de la oficina, necesitaban unos datos. Uno de mis socios se encarga, no te preocupes —responde intentando quitarle importancia mientras se guarda el teléfono en el bolsillo.

—Si necesitas ir allí lo entiendo, yo puedo quedarme viendo tiendas o algo —le propongo intentando que no se sienta obligado a estar aquí.

—Créeme, no pienso ir. Te prometí que iba a pasar este día contigo y así será. Ahora que has mencionado las tiendas, ¿te apetece que vayamos? —pregunta esbozando una gran sonrisa y en sus ojos vuelve a aparecer el mismo brillo que llevaban teniendo todo el día.

Llegamos al centro de Sevilla donde se encuentran todas las tiendas de marca más cercanas. Quiere comprarse algo de ropa para salir. En el primer establecimiento en el que entramos, nos recibe un chico muy bien vestido que nos abre la puerta para que entremos.

—¿Me ayudas a elegir algo bonito para esta noche? —pregunta mientras va hacia el probador con algunas camisas. 

Me siento en un sofá que hay bastante cómodo justo al salir de su vestidor y una chica muy amable me ofrece una copa de champagne.

—Oh, gracias. Yo no…

No me da tiempo a decirle que no es necesario cuando ya ha llenado mi copa así que asiento con la cabeza y sonrío. En unos minutos, Luca comienza a salir con diferentes modelos. Está guapísimo con todos pero especialmente con unos pantalones marrón chocolate y una camisa tipo ibicenca. También le sienta genial una camiseta negra con dibujos tipo acuarela y unos vaqueros grises. 

Decide llevárselo todo y compra unas zapatillas para diario bastante bonitas. Cuando nos acercamos a pagar, el chico del mostrador le pregunta por su padre. Se ve que aquí todo el mundo lo conoce.

Al salir de la tienda, cruzo enfrente para ver el escaparate de una joyería en la que hay cosas realmente preciosas. Me fijo en un colgante de Swarovski que me enamora y que, por supuesto, es muy caro. Luego comenzamos a ver otra tienda que tiene varios vestidos bastante bonitos a muy buen precio. Me vendría bien comprarme alguno así que entramos.

Cojo algunas prendas para probarme y un par de monos. Me gustaría comprarme algo más arreglado por si esta noche decidimos salir a cenar así que entro en el probador y comienzo a enseñárselos a Luca tal como él ha hecho antes. Me visto con un vestido de gasa corto y de tirantes amarillo. Es muy bonito aunque bastante escotado para lo que estoy acostumbrada.

—Me encanta –dice Luca mientras bebe su copa de champagne.

Después vuelvo a salir con uno más pegado color maquillaje. Tiene escote en pico y me resalta el culo.

—Estás guapísima Salma. Es perfecto —sonríe mientras pasa su lengua por los labios, con mirada de deseo.

Voy dejando fuera todos los vestidos que me voy probando mientras la chica va ofreciéndome todos los que tiene en la tienda. Después de probarme alguna cosa más le digo que no siga trayendo ropa, me voy a llevar el segundo vestido que me probé. Cuando entro a cambiarme, Luca me avisa de que tiene que volver a hacer una llamada. 

La verdad que el vestido me viene perfecto, resalta el pecho pero sin ser exagerado y al ser pegado, tipo tubo por encima de las rodillas, queda muy elegante con unos tacones altos o unas cuñas. Cuando salgo del vestidor, Luca está fuera en la calle hablando por teléfono.

—El caballero ya lleva la bolsa —me dice la dependienta.

—¿Ya está pagado? —le digo y miro a Luca que alza las bolsas para que vea que las tiene él mientras sonríe.

—Así es. Que tenga buen día señorita.

Cuando salgo a la calle, Luca ha colgado y parece más contento que con su última llamada. 

—¿Por qué lo has pagado?, no era necesario.

—Quería tener un detalle contigo y prefería que fuera algo que te gustara así que he decidido que lo eligieras tú —sus ojos azules juegan con los míos—. ¿Te apetece que vayamos al hotel a dejar las bolsas?, son las ocho y tenemos una reserva para cenar a las nueve y media, si te apetece claro.
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—¿Quieres tomar algo del minibar? —pregunta Luca que aparece en mi habitación— Voy a revisar mis emails antes de ducharme e irnos a cenar.

—¡Entonces me pido primera para ducharme! 

Salgo hacia el baño y Luca me sigue para pillarme. Comienzo a corretear por la suite intentando llegar antes que él así que me coge de la cintura para evitarlo y me gira sobre él. Sus ojos se quedan fijos en los míos, sus manos agarran mi cintura y mi corazón late a mil por hora.

—Podría estar así todo el día Salma —baja su mirada—. Es tan difícil intentar seguir haciendo como si no pasara nada… 

Sus manos sueltan mi cintura y coge las mías. Nos sentamos en el sofá del salón. Sigue cabizbajo.

—¿Qué piensas Luca? —le pregunto intentando que me mire de nuevo.

—Prométeme una cosa, sólo una, por favor —me devuelve la mirada con los ojos llorosos.

—Lo haré —respondo y mi voz suena frágil.

—Prométeme que me esperarás —responde mientras su mirada se vuelve esperanzada.

—¿Esperarte?, ¿a qué? 

—A que cumplas la mayoría de edad. Entonces ya no estará prohibido, quizá la gente lo vea mal pero no me importará, ya no. Déjame demostrarte que puedo darte lo que necesitas, que a pesar de nuestra diferencia de edad puedo hacerte feliz. Sólo espérame a cumplir los dieciocho por favor.

Aprieto sus manos junto a las mías. De repente me siento llena, repleta y esperanzada. 

—¿Estarás dispuesto a estar conmigo entonces?, ¿de verdad?

Necesito oírlo una vez más, necesito ver que no es un sueño lo que está pasando.

—Estaría dispuesto a dártelo todo. Pero aún no puede ser, por mucho que lo desee aún eres menor de edad mi bella ragazza.

—Quiero intentarlo Luca, quiero demostrarte que podemos vivir cosas muy bonitas. Me queda prácticamente un mes para cumplir los dieciocho.

—Entonces, ¿lo harás?

—Claro que lo haré, te esperaría mil años si hiciera falta. 

Pasa un rato hasta que nos levantamos del sofá. Nos hemos quedado abrazados y el tiempo se ha detenido. Después me besa la frente y se sienta a leer sus emails. Yo me meto en el baño para ducharme, hace tanto calor que apetece ducharse en todo momento.

No puedo olvidar lo que me ha dicho ni sus manos temblorosas mientras lo hacía. Necesitaba saber que siente lo mismo que yo y que está dispuesto a todo conmigo. Probablemente éste sea el mes más largo de toda mi vida pero estoy segura de que merecerá la pena.

Al salir, todo está lleno de vapor. Me acerco al lavabo para secarme el pelo y veo que hay escrito un mensaje en el cristal: “Un mes no es nada si me espera una vida a tu lado”. Dibujo un corazón al lado del mensaje y voy hacia el salón donde Luca está sentado con su ordenador. Le aviso de que ya puede ducharse, le guiño un ojo y voy a mi habitación a vestirme. Cuando llego al cuarto, mi móvil empieza a sonar. Es Javi así que descuelgo.

—¡Hola Javi!, ¿cómo estás?

Creo que hablo un poco chillona, como mi padre cuando está feliz.

—¡Hola enana!, nosotros bien. Ahora hemos quedado para ir a tomar unas pizzas a la playa. ¿Y tú?, ¿cómo lo estás pasando?

Comenzamos a hablar y le cuento todo lo que he hecho este día, obviando un pequeño detalle: que estoy en Sevilla y que es con Luca con quien he ido a todos esos sitios. Me alegra pensar que ya mismo no tendré que ocultarle nada a mis amigos.

Nos despedimos después de diez minutos hablando. Me gusta poder hablar con él como un amigo más, parece que esta noche Leticia también estará con ellos.

Al colgar me quito el albornoz del hotel y decido estrenar el sujetador y las braguitas que compré con las chicas. Después me maquillo parecido a como lo hizo Vicky en el cumpleaños pero con los labios más rosados, a juego con el vestido que me ha regalado Luca y que me pongo justo al acabar de maquillarme. Cepillo mi pelo y lo recojo en una especie de moño que enseñaban a hacer en una revista y por último, me pongo mis cuñas altas.

—Estás guapísima —dice Luca que ya se ha duchado. Viene vestido con el pantalón marrón y la camisa ibicenca que se compró esta tarde—. Sólo te falta una cosa, gírate por favor.

Me quedo mirando intentando buscar qué es lo que necesito. Él me gira contra su espalda muy despacio, pone sus manos por delante mía y noto que algo roza mi cuello, ¡es el colgante que vi esta tarde en la joyería!

—Oh Luca, ¡me encanta! —le digo y me acerco al espejo para vérmelo puesto. Es precioso.

—He visto cómo lo mirabas así que aproveché cuando entraste a cambiarte de ropa en la tienda y fui a comprarlo —sonríe y le acaricio la cara. 

—Gracias, de verdad. Es todo un detalle. Es perfecto.
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A las nueve y media aparcamos el coche en la puerta de un restaurante precioso. Una chica muy sonriente saluda a Luca y nos acompaña a un reservado. Entramos en un pequeño salón decorado con velas, tiene un balconcito que da a la Giralda. Es muy romántico y tenemos unas vistas preciosas. Nos recibe un camarero exclusivo para los dos que se presenta mientras nos llena la copa de Lambrusco. De fondo, se escucha música, parecen baladas.

—Me siento muy a gusto esta noche —le digo mientras le cojo de la mano y la acaricio.

—Yo también bella, por fin veo que miramos en la misma dirección —brindamos.

—Déjame que te pregunte, ¿qué pasará este mes? 

—Bueno, me gustaría seguir conociéndote como hasta ahora. Espero que estés disfrutando el día de hoy. 

Comenzamos a tomar los entrantes que va trayendo el camarero. Luca no para de mirarme fijamente y comienzo a ponerme nerviosa. Sé que si seguimos así, va a pasar algo que no podemos dejar que ocurra. Me propongo cambiar su atención preguntándole lo primero que se me viene a la cabeza.

—¿Mañana a qué hora tienes que trabajar? —vaya, volvió la chica de las preguntas absurdas.

—Depende, ¿a qué hora tienes que estar en Córdoba? —bebe un sorbo de su copa y apoya la barbilla en sus manos.

—Mmm, pues tengo que llamar a mi madre para ver cuándo termina de sus reuniones. Imagino que para el mediodía.

En realidad no quiero ir a Córdoba, quiero estar aquí con Luca todos los días hasta que pase este mes. No puedo dejar de mirarle, está tan guapo con esa camisa… 

—¿Tienes ya el billete de vuelta a Mallorca? —pregunta mientras me echa un poco más de vino en la copa y tomo un sorbo.

—Aún no.

—Yo volveré el lunes temprano, ¿te apetecería acompañarme en el vuelo?, si no tienes nada que hacer antes allí, claro.

—Me encantaría. 

Seguimos cenando tranquilamente. Estamos muy a gustojuntos, compartiendo historias, risas y buena comida. Cuando terminamos de cenar, me pregunta si me apetece tomar el postre en la terracita del salón, así que salimos.

Hace una noche preciosa, ya no hace tanto calor como de día, el otoño tardío está comenzando a llegar. Frente a nosotros tenemos la Giralda, inmensa, y justo encima de nosotros un manto de estrellas adorna el cielo. El escenario es perfecto, la compañía aún más.

Nos asomamos al balcón y vemos cómo el tráfico sevillano fluye por los entresijos de la ciudad. Es jueves antes de un puente y se nota. Debajo nuestra los bares están llenos de terrazas, las terrazas completas de mesas y en ellas mucha gente compartiendo risas y una buena cena.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —Luca apoya sus codos en la baranda y une sus manos delante de su boca. Mira hacia el horizonte, inmerso en sus dudas— ¿Qué pensaste de mí cuando nos conocimos?

—Pues… sinceramente, me gustaste pero me ponías muy, muy nerviosa y apenas podía decir nada. Imagino que te diste cuenta… —me gusta poder hablar con él de todo lo que se nos ocurre pero me gusta aún más que sea él el que me pregunte sus dudas— ¿Y tú?

—Me quedé impresionado cuando te vi sentada con tus amigos. Cuando te giraste y me saludaste, se congeló el tiempo. Intenté acercarme pero no lo ponías fácil… desapareciste con Javi y pensé que no debía seguir por ese camino, pero no podía olvidartepor mucho que lo intentara. Por eso me porté así contigo.

—¿Siempre eres tan legalista?

Creo que mi pregunta le pilla desprevenido, porque me mira con una ceja levantada y bastante sorprendido.

—Quizá soy demasiado perfeccionista y me gusta cumplir las leyes, creo que se llama civismo —bromea y me coge la barbilla en un gesto cariñoso. 

—Bueno, ahora mismo estás bebiendo alcohol con una menor de edad… —respondo y me mira pensativo.

—Tampoco hay que cumplir las normas a rajatabla.

Guiña un ojo y brindamos nuestras copas. Comienza a sonar “Regálame un minuto más” de Luis Fonsi. Sonríe y me muestra su mano.

—¿Bailamos? 

Caminamos hacia el centro de la terraza. Agarra mi cintura con sus brazos y me acerca más a él, puedo notar su corazón palpitando al compás del mío. De repente acerca su boca a mi oído y repite parte de la letra de la canción.

—“Busquemos un camino imaginario, que el tiempo se detenga en un abrazo, resuélveme las dudas con tu encanto, que nadie nos detenga”.

Acerco mi nariz a su cuello y su fragancia me envuelve de nuevo. Suspiro y le abrazo con fuerza. Me da un beso en la frente y seguimos bailando inmersos en nosotros. 

Unas horas después, decidimos irnos al hotel. Son cerca de las dos de la mañana y hoy hemos madrugado mucho. Cogemos su coche y en unos minutos, ya hemos llegado. Al subir a la habitación nos encontramos el jacuzzi encendido, no hace falta nada más que mirarnos  para ir corriendo a nuestras habitaciones a cambiarnos. Cuando llego, Luca ya está dentro.

—¡Qué rápido eres! —le digo y entro.

—Me alegra de que te guste la rapidez —suelta una carcajada y le salpico un poco.

Llevo un bikini fucsia que brilla con las luces del jacuzzi. Luca tiene un bañador negro, está sentado frente a mí y a pesar de las burbujas, puedo ver lo fuerte que está. Se echa hacia atrás recostado en el asiento.

—Esto es vida.

Sí que lo es. Estoy muy relajada y frente a mí tengo todo un adonis. Está guapísimo con la cara mojada y esos ojazos azules que resaltan con el neón.

—Gracias por pasar este día conmigo, me ha encantado —le digo.

—No me des las gracias, a mí también me apetecía mucho. De hecho, vine a Sevilla por ti.

—¿Qué quieres decir?, ¿no llevabas aquí unos días trabajando? —pregunto algo sorprendida.

—Así es. Lo planifiqué cuando me contaste lo que pasó con tu madre y su cambio de planes. Decidí cambiar mi agenda y trabajar desde esta oficina en lugar de en Florencia donde estaba.

—Estás loco.

—Me gusta estarlo. 

Seguimos hablando hasta altas horas de la madrugada y después me acompaña hasta la puerta de mi habitación donde me desea buenas noches. Estoy rendida, así que caigo en un profundo sueño en el que aparece de nuevo, como siempre, él.
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Son las diez de la mañana cuando despierto. El sol entra por la ventana hasta mi cama, hace calor. Fuera se oye el ruido de los coches. Me pregunto si Luca estará ya despierto así que me levanto de la cama y voy al salón. Hay una nota en la mesa:“He salido a correr. Te he subido el desayuno.

Llego en una hora. Besos. Luca“.

Es muy detallista, junto a la nota ha dejado una bandeja con toda la comida: capuchino, zumo, tostadas y una rosa. Huele de maravilla, me siento y comienzo a desayunar antes de que se enfríe. Cuando acabo, recojo todo y decido llamar a mi madre para quedar con ella.

—¿Dígame? —descuelga pasado un rato.

—Buenos días mamá, te llamaba para ver si quedábamos para comer. Estoy en Sevilla y para ver a qué hora salgo de aquí.

—Oh, ¿para comer?, ¿hoy? —tantas preguntas no me traen buenas vibraciones así que me quedo callada— Uf, es verdad, era este fin de semana cuando llegabas. Tengo unas reuniones importantes cariño, ¿te vendría bien mañana al mediodía?, puedes venirte a casa mientras y quedas con tus amigos.

—¿Estás en serio?, no entiendo qué te pasa mamá. Ni siquiera te acordabas de que habías quedado con tu hija, es increíble. Mira, mejor déjalo, no te molesto más. Cuando tengas algo de tiempo para mí, avísame.

Cuelgo el teléfono de golpe y no puedo evitarlo, comienzo a llorar. Es triste ver que apenas le importas a tu madre, que ni siquiera recuerda que había quedado contigo. 

—Salma, ¿qué te pasa? —es Luca, acaba de llegar pero no lo había oído. Me recoge por detrás y me abraza— ¿Estás bien?, dime qué te ha pasado.

—Mi madre, no recordaba que habíamos quedado para pasar el puente juntas y no tiene tiempo para mí. Hoy no puede quedar por sus estúpidas reuniones —le digo abrazándole con fuerza y Luca me acaricia para que me relaje.

—Tranquila bella, no pasa nada. Quédate aquí conmigo, pasemos todos estos días juntos.

Su respuesta me pilla por sorpresa pero ni siquiera lo pienso.

—Sí, por favor, ¡sí! 

Sonríe y me seca las lágrimas.

—Perfecto. Espero que no te canses de mí pasando tantos días a mi lado —me besa la mano y se levanta—. Voy a darme una ducha, ¿vale?

La idea que tenía del puente ha cambiado por completo pero no puedo desaprovechar esta oportunidad. Me calmo un poco, sigo sintiendo mucha rabia y tristeza pero con este cambio de planes es cierto que me siento mucho mejor. Aprovechando que Luca se está duchando, me meto en el chat de mis amigos para hablar un poco con ellos. He estado tan liada que apenas cogí el móvil en todo el día de ayer.

“Salma: ¡buenos días!, ¿cómo van las cosas por la isla?

Javi: ¡hombre la chica perdida! :D :D

Irene: ¡hola cariño!, muy bien bonita. Te echamos de menos.

Vicky: cacho perra que no te acuerdas de nosotros. Hoy vamos a Menorca.

Salma: no digas eso tonta, ando un poco, digamos… liada.

Salma: ¡Pero me acuerdo de vosotros! :)Javi: dormirás con mi camiseta, ¿no? :D

Salma: jajaja, por aquí hace mucho calor…

Javi: entonces, ¿duermes desnuda?, interesante…

Salma: ¡anda ya!, esa es tu hermanaVicky: yo duermo sensual, que no entendéis.

Luis: :O :O :O “

Me gusta saber de ellos, consiguen sacarme una sonrisa con poco. Al momento, mi teléfono comienza a sonar. Me está llamando Javi.

—¡Hola enana!, espero que no te importe que te moleste, es que me apetecía hablar contigo un ratito.

—Claro que no me molesta, ¿qué tal? Hoy vais a Menorca, ¿no? 

En realidad me hace ilusión escucharle, me he acostumbrado a tenerlo siempre ahí y es un buen amigo. 

—Sí, comeremos allí. Vamos todos, Leti también.

Su voz suena alegre. Realmente me gustaría que encontrara en ella lo que yo no le doy.

—Guay, a mí me cayó muy bien cuando la conocí.

—A ella también, ya sabe que no somos novios y que fue una broma pesada de mi hermana.

—Espero que no se lo tomara a mal. 

—Por cierto, enhorabuena por tu notaza. Tenemos que celebrarlo, ¿eh?

Se me juntan las celebraciones pero imagino este mes repleto de ellas con mis amigos y culminándolo con mi cumpleaños y me vengo muy arriba. Hablamos bastante rato de cómo va nuestro puente, de su hermana, los demás y de todo en general. Me hace reír y me siento bien con él. Cuando cuelgo, voy al salón donde Luca está sentado haciendo algo en su ordenador. Sólo está vestido con un pantalón deportivo corto. Hace mucho calor y la verdad, se agradece a la vista. Está fuerte, su pelo sigue mojado y algunas gotas le caen por sus hombros perfectamente definidos. Al verme sonríe.

—¿Ya has acabado de hablar con Javi?

Su pregunta me sorprende, no sé si lo dice algo celoso o simplemente es una pregunta más.

—Sí, ¿cómo sabes con quién hablaba? 

—Por las carcajadas que soltabas sólo podía ser él. Siempre te hace reír —responde mientras mantiene su mirada fija en lo que está haciendo en el ordenador.

—¿Te molesta? 

—No, no. Simplemente me llama la atención que algunas personas sólo te saquen sonrisas y yo te haya hecho llorar más veces de las que te he visto sonreír. No pasa nada, es problema mío.

Me mira y sonríe, aunque tiene la mirada triste. Creo que intenta que piense que está bien pero realmente no lo está, así que me siento a su lado y le cojo de la mano.

—Luca, eso es pasado. He sido infinitamente más feliz en lo que llevamos de puente juntos que en todo el tiempo que llevo en Mallorca. No te quedes con lo malo, piensaque sólo de saberque voy a poder seguir hoy aquí, contigo, he dejado de llorar.

Me mira algo más convencido y me abraza.

 — De verdad que siento cómo comenzó todo —me dice. No me gusta verle mal así que me levanto rápidamente de la silla.

—Venga, hoy voy a ser yo tu guía, ¿vale? —le cojo de las manos para que se levante— Vístete que nos vamos.

Cuando estamos listos nos montamos en su coche y enciendo la radio, se oye una canción de este verano que comienzo a tararear.

—¿Dónde vamos? —responde algo más contento. Se ha puesto un polo gris y unos vaqueros cortos con unas deportivas.

—Es una sorpresa, ¿me dejas que conduzca yo? —le miro sonriendo, sabiendo su respuesta.

—Me gustaría llegar vivo a donde quiera que vayamos.

Me río y escribo la dirección en el GPS del móvil para que nos vaya indicando.

—Bueno, ¿cuando tenga carnet de conducir me dejarás tu coche?

—Quién sabe, si quieres puedo darte unas clases prácticas. Eso sí, en el centro de Sevilla no. No quiero tener que ir a verte a la cárcel por atropello.

—Está bien. Lo tomaré como uno de mis regalos de cumpleaños.

Vamos a Isla Mágica, un parque de atracciones de allí. Me gustó mucho verlo ayer subido al toro mecánico y comprobar lo bien que lo pasaba así que he pensado que seguramente le gustará. 

Llegamos sobre las once, acaban de abrir y muchas familias se agolpan en la puerta para entrar los primeros. Se nota que es día de fiesta y que aún hace calor, muchos van vestidos con bañador y chanclas de piscina.

—Me encanta Salma, siempre he querido venir aquí —me dice mirando atónito todas las atracciones mientras paseamos por la calle principal.

—¿Por qué no lo has hecho? 

—Bueno, cuando vengo por Sevilla suele ser por tema de negocios y dudo que a alguno de mis socios le gustara hacer aquí la reunión. Además, venir sólo es un aburrimiento.

—Me alegro mucho de haber elegido este plan entonces.

—Más me alegro yo porque hayas elegido ser mi compañía.

Nos montamos en los asientos del vagón del “Jaguar”, la adrenalina corre por mis venas con la misma rapidez que mi sangre.

—¿Preparado?

Me agarro al sillón y cojo aire. De repente, comenzamos a volar. Me gustan las atracciones pero quizá las que son algo más tranquilas. Vamos tan rápido que apenas oigo lo que hay a mi alrededor, sólo escucho a Luca gritar palabras en italiano que creo que expresan alegría. Yo, por mi parte, cierro los ojos y grito. Unos segundos después, ya ha acabado. El corazón sigue palpitándome a mil por hora pero en el fondo, ha sido mejor de lo que esperaba. Luca está divertido, parece un niño y me encanta verlo así.

—Spettacolare!, ¡me ha encantado! ¿Dónde nos montamos ahora?, ¡vamos a los “Rápidos del Orinoco”!

Creo que quiere matarme con tanta emoción pero por verle sonreír le llevo a donde quiere. Esta atracción es mucho más divertida. Además al ser de agua nos refresca un montón. Estamos durante toda la mañana montándonos en todas las atracciones. Sobre mediodía, paramos un poco en unos de los bares de comida rápida que hay. Mientras comemos empieza a sonarme el móvil, leo el nombre de mi madre parpadeando en la pantalla y vuelvo a guardarlo en el bolso. Luca se da cuenta.

—¿Pasa algo? —pregunta mientras come un perrito caliente.

—Nada, es mi madre. Imagino que querrá disculparse o decirme cualquier tontería que no tengo ganas de oír.

Como ve que no pretendo descolgar, no dice nada y sigue comiendo.

—Está bien. Prueba la comida, está muy buena.

—No lo entiendes, ¿verdad? 

—En realidad creo que a una madre nunca se le debe negar la palabra. Ya quisiera yo poder tener a la mía conmigo.

—Es diferente Luca, seguro que ella te demostraba que te quería, la mía creo que se ha olvidado de que tiene una hija. 

—Para eso estás tú, para recordárselo. Entiendo que estés dolida y molesta pero créeme si te digo que cuando te falte sólo recordarás las veces que no has ido a verla y los días que se te olvidó decirle que le querías porque suponías que ya lo sabía. Nunca des por supuesto nada Salma, la vida es muy puta a veces y cuando mejor estamos, nos da la vuelta a todo. No seas tonta y aprovecha que sigues teniendo una madre.

Sus palabras me dejan pensando si realmente me estoy equivocando o no. De todos modos, aún es pronto para hacer nada, no quiero pasarlo mal. Hoy sólo quiero disfrutar del día y no pensar en nada más que en nosotros.

Pasamos un día muy agradable, por la tarde seguimos probando las atracciones que más nos han gustado. Compramos y repartimos algunas de las fotos que te hacen cuando estás montado en ellas. Salimos muy bien, en una de ellas Luca me rodea con su brazo y como ya sabíamos dónde estaba la cámara hemos hecho algún posado. Antes de irnos decidimos ir a las tiendas de recuerdos. Al entrar, tropiezo con un señor.

—Disculpe —le digo y sigo adelante. Veo que Luca se para a hablar con él así que vuelvo a su lado.

—¿Cómo te van las cosas hijo? —creo que le pregunta pues lo hace en italiano. Se nota que le conoce, tiene su mano puesta en el hombro de Luca a modo cariñoso.

Comienzan a hablar creo que de negocios y personas que no conozco así que me quedo a un lado intentando no molestar. Hace un par de veranos estuve apuntada en una academia de idiomas donde di francés e italiano. Aún puedo recordarlo pero de no practicarlo, se me está olvidando un poco. Una de las veces, el hombre me mira y deja de hablar esperando que me presente.

—Oh, perdona Flavio, ésta es Salma, una amiga.

—Encantado Salma.

Nos estrechamos la mano mientras me mira como si viera algo raro, después sonríe y se despide de Luca. ¡Qué cosa más extraña!, seguramente le habrá parecido raro verlo con una chica más joven o vete tú a saber qué leches ha pensado. Intento no darle más vueltas, Luca no parece haberse preocupado por nada así que lo dejo pasar.
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Sobre las nueve de la noche llegamos al hotel. Subimos para soltar las compras que hemos hecho y volvemos a bajar para cenar algo. El centro está lleno de gente pero encontramos una mesita en un bar dos calles más abajo.

—¿Quién era ese señor? —comienzo a preguntarle mientras cojo una alita y la mojo en la salsa. Luca me mira algo sorprendido y responde.

—¿Qué señor? 

—El hombre con el que has hablado esta tarde en la tienda, Flavio creo que le has llamado. Parece que os conocíais bien.

—Sí, Flavio. Un antiguo conocido, hacía bastante tiempo que no lo veía.

—¿Por qué me ha mirado como si fuera un bicho raro?

—No me he dado cuenta, ¿lo has pasado bien?

Deja claro que no se siente muy cómodo hablando del tema así que lo dejo pasar. Estamos un rato sin decir nada, centrados en nuestros pensamientos. Luca tiene la mirada perdida en su refresco y apenas ha probado nada de la cena. 

—¿Te encuentras bien? —me atrevo a preguntar. Bebo un sorbo.

—Eh, sí, perdona. Estaba pensando en algo, sólo eso.

No me gusta esta situación así que intento buscar un tema con el que se sienta más a gusto.

—¿Cuánto hace que no ves a tu sobrina? —pregunto. Bueno, al menos lo he intentado. 

—Varios meses, esta Navidad vamos a juntarnos de nuevo toda la familia. Y tú, ¿dónde vas a pasar las fiestas?

Aún no lo había pensado, quizá una de las opciones que tenía era aprovechar e ir a primeros de Diciembre a Córdoba y luego pasar las fiestas en Mallorca aunque con todo lo que ha pasado con mi madre no me apetece mucho en realidad.

—Pues imagino que las pasaré en la isla y aprovecharé para descansar y estudiar. Los exámenes los tengo a la vuelta.

—Bueno, podemos hablar todos los días si quieres y así se harán menos largas las vacaciones.

Me pilla desprevenida su respuesta pero debo admitir que me encanta verle hacer planes conmigo y que no voy a dejar de saber de él en todo ese tiempo. Pasamos el resto de la noche en el hotel. El día ha sido bastante ajetreado y estamos cansados así que lo solucionamos dándonos un baño en el jacuzzi. 

—Gracias por querer pasar conmigo todo el puente. Has cambiado los planes que tenías por mí —le digo mientras me siento a su lado entre las burbujas.

—Bueno, ha merecido la pena. 

Nos quedamos mirándonos fijamente durante bastante rato. No puedo dejar de quedarme ensimismada cada vez que me mira, el azul de sus ojos es realmente hipnotizante. Comienzo a notar cómo empieza a erizarse mi piel y el rubor me sube a las mejillas. Deseo besarle en este mismo instante. Desearía sentarme sobre él y agarrarle del pelo mientras nos fundimos en un beso eterno. 

No para de mirarme y mis labios están sedientos de él. Comienza a acariciarme el brazo con sus dedos, puedo notar cómo se agita su respiración a través del movimiento de su pecho. No puedo más, tengo que besarle.

Me abalanzo sobre él y le agarro la cara. Se sorprende pero se deja llevar y comenzamos a besarnos fogosamente. Sus manos rodean mi espalda y le tiro del pelo. Ahora mismo sólo nos dejamos llevar por nuestros deseos e instintos, somos dos almas que mueren por fundirse en uno. Aprieto mi cuerpo con el suyo cada vez más, rogando un poco de compasión e intentando que me haga suya. 

—No Salma, no puede ser —balbucea mientras se aparta para un lado y vuelve a mirar hacia abajo, compungido.

—Lo, lo siento Luca, yo… 

No sé qué decirle, me siento avergonzada. Cuando creo que voy a comenzar a llorar, me agarra fuerte de la mano.

—No lo sientas, de verdad que lo deseo tanto como tú. Pero aún no puede ser Salma, sabes que no. Por favor, aguanta, sólo aguanta un mes y todo cambiará. Confía en mí.

Admito que sus palabras hacen que no me sienta tan mal, nos hemos dejado llevar los dos. Me siento delante de él y me echo sobre su pecho, me siento resguardada así. Dejamos que las burbujas sigan corriendo por nuestra piel mientras nos quedamos inmersos en nuestros pensamientos. Cuando volvemos en sí, el reloj ha corrido demasiado y ya es tarde así que recogemos para irnos a dormir. Le doy un beso en la cara y me acaricia el pelo.

—Buenas noches Luca, que descanses.

Cuando llego a mi habitación me pongo el pijama, uno de tirantes y pantalón corto bastante cómodo y fresco. Después me tumbo en la cama y cojo el móvil. Tengo un mensaje de mi madre en la bandeja de entrada.

“Salma, cariño. Perdona mi mala cabeza. No me gustaría que te fueras sin haberte visto.

¿Comemos mañana juntas? Llámame, por favor“.

(Mensaje recibido de “Mamá” a las 22:46 pm)Me lo pensaré, ahora no tengo ganas de contestarle así que apago el teléfono. Cuando estoy a punto de dormirme, llaman a la puerta. 

—No logro quitarme de la cabeza todo lo que ha pasado esta noche. Sé que te estoy haciendo esperar mucho para dar todos los pasos que ahora mismo daría contigo sin pensármelo dos veces, pero hay una cosa que no hace daño a nadie y que también muero por hacer.

No sé a qué se refiere así que me quedo callada viendo como avanza hacia mi cama. Se sienta en ella y me coge de la mano.

—¿Podemos dormir juntos?, no va a pasar nada más allá, pero me gustaría poder hacerlo abrazado a ti, si me dejas.

Le agarro fuerte y lo acerco a mí, se ríe y me abraza contra su pecho.

—¿Qué estás haciendo conmigo bella?, nunca hubiera imaginado que podría conformarme sólo con dormir con alguien. Estás haciendo que conozca facetas de mí que antes no conocía.

La cama con él se vuelve más cómoda, me siento segura entre sus brazos. Ese olor a fruta fresca embriaga la habitación. Me abrazo con fuerza a su pecho y me quedo dormida mientras me acaricia el pelo. Esta noche no sueño, no lo necesito, mi mayor sueño lo consigo al despertar.
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Cuando abro los ojos Luca sigue dormido. Tiene una sonrisa en la cara, el pelo despeinado y está tan guapo y relajado que no quiero despertarlo. Me quedo un rato tumbada a su lado sólo para verle dormir. Me he aprendido de memoria su cara y creo que sería capaz de dibujarla con los ojos cerrados. Son las diez y media, es tarde para desayunar en el buffet así que me visto rápidamente y bajo a comprar algo, quiero sorprenderle como él lo hizo ayer. 

Cuando salgo a la calle, la mañana está algo más fresca que estos días, ya se está yendo el verano del todo aunque en Andalucía siempre tarda un poco más en irse. Enciendo el teléfono que he guardado en el bolsillo antes de salir y busco una cafetería cerca. 

Llego a una pastelería que desde fuera ya huele bien así que no lo dudo y entro. Compro algunos dulces y un par de capuchinos para llevar. Espero que Luca no se haya despertado aún, no le he dejado ninguna nota avisando de dónde estoy. Suena el teléfono, quizá sea él así que descuelgo rápido sin mirar quién es.

—Buenos días cariño, ¿leíste mi mensaje?

Es mi madre, creo que la conversación va para largo así que cojo las bolsas como puedo y voy hablando con ella de camino al hotel.

—Sí, lo leí tarde y no quería contestarte a esas horas.

—Bueno, ¿qué me dices? Me gustaría verte un rato hija, podemos quedar para comer, ¿te apetece?

—Pues no lo sé. Tenía planes con un amigo.

—También puede venirse. Venga, nos vemos al mediodía en casa y nos vamos a comer fuera. Llámame cuando lleguéis.

No sé qué pensará Luca, en realidad me gustaría ver a mi madre pero no quiero separarme de él y menos viendo todos los planes que ha cambiado por mí.

Cuando llego a la habitación, aún sigue dormido. Dejo las cosas preparadas en el salón y vuelvo a la habitación. Me siento al lado y le beso en la mejilla.

—Buenos días.

Abre los ojos y al verme sonríe.

—Buenos días bella, qué despertar más dulce.

—Vamos dormilón, tienes el desayuno listo.

Mientras desayunamos no deja de mirarme. Llega a darme un poco de vergüenza, ¡he dormido con él! Creo que ha sido la primera noche en la que he conseguido descansar tranquila del todo.

—Me ha encantado dormir contigo —me dice.

—A mí también.

—Roncas un poco pero es llevadero —bromea.

—Me ha llamado mi madre, nos ha invitado a comer con ella. Sólo si te apetece.

Casi se atraganta con el café cuando lo oye.

—¿A los dos? —dice con los ojos muy abiertos.

—Sí, le he dicho que tenía planes con un amigo y me ha dicho que también podías ir. ¿Qué me dices?

—Bueno, no sé… es arriesgado, ¿no? —responde y me mira fijamente para ver mi reacción.

—Hombre, mi madre no es una santa pero no creo que te haga nada —le respondo riendo mientras cojo un bollo de la bolsa.

—Está bien, comeremos con ella.

Este puente está siendo muy especial para mí. Es mejor de lo que había llegado a imaginar y quiero disfrutarlo al máximo así que cuando termino de desayunar voy a la ducha para prepararme cuanto antes.

Cuando salgo, me visto con unos vaqueros negros y una blusa rosa. Me pongo el collar que me ha regalado y recojo mi pelo en un moño alto. Luca se está preparando así que aprovecho y llamo a Vicky para ver cómo le está yendo estos días.

—¡Hola Salma!, ¿cómo te va? Yo acabo de despertarme, anoche se nos hizo tarde.

—¿Qué tal por Menorca?, seguís por allí imagino.

—Sí, aquí estamos. Mañana ya nos vamos a casa de nuevo. Lo estamos pasando muy bien y te echamos de menos.

—Y yo, me acuerdo mucho de vosotros. Dale un beso gordo a todos, ¿eh?

—Sí, por cierto, Leticia también ha venido, ¿sabes? No deja de mamonear con Javi. Vuelve pronto que ésta creo que quiere algo con mi hermano.

—Bueno, déjalos que disfruten.

—Jum, no. Yo te quiero a ti de cuñada.

Hablamos un buen rato y me pone al día sobre todo lo que ha hecho con Luis. Se le ve feliz e ilusionada. Cuando cuelgo, Luca ya está preparado esperando en el salón. Está elegante pero informal, con una camisa y unos vaqueros. Guapísimo, como siempre.

—Qué guapo te has puesto, ¿no? —le digo para picarle.

—Bueno, no todos los días se conoce a la madre de una chica tan especial. Quiero darle buena impresión.

Me gusta notarle algo nervioso por conocerla, es señal de que realmente le importo. Bajamos a la calle donde ya está el aparcacoches esperando con las llaves en la mano. Nos montamos y arrancamos. Pongo un CD de música variada y comenzamos nuestro viaje hacia Córdoba.

El viaje no es muy largo, se tarda una hora y media más o menos. De camino, me dedico a cantar las canciones que se van escuchando en el reproductor. Luca por su parte mantiene la mirada fija en la carretera y está algo tenso.

—Me hace gracia verte así, no sé… ¿por qué estás tan nervioso? —le pregunto risueña.

—Bueno, no me gustaría que se lleve una mala idea de mí.

—Luca, tranquilo, somos amigos, ¿no? Creo que puedo relacionarme con personas más mayores que yo.

—Sí, lo somos, claro. Pero aún así, ¿cuántos años tiene tu madre?

—Cuarenta y tres.

—Puff, si es que me llevo menos años con ella que contigo. Lo normal sería que fuera amigo de tu madre. No sé si ha sido buena idea que yo vaya a comer con vosotras.

Comienzo a verle realmente preocupado así que me pongo algo seria.

—No te preocupes más, mi madre siempre ha sido muy comprensiva. De hecho se lleva con mi padre diez años. No creo que se asuste porque comas con nosotras. 

—¿Diez?, ¿de verdad? —pregunta más tranquilo y vuelve a mirar la carretera.

—Sí, diez —le cojo la mano y la acaricio para que se relaje—. Disfruta del viaje bobo. Me dijiste que no conocías Córdoba, ¿no?

Pasamos el resto del camino hablando de mi ciudad y lo bonita que es. Le cuento todos los sitios a los que me gustaría llevarle y le explico la historia tan increíble que tiene y casi sin darnos cuenta, ya estamos en ella. 

Cuánto echaba de menos esto, mi casa, la ciudad donde crecí. El olor a azahar, sus amplias avenidas, la gente y el ambiente que me gusta… Sí, he vuelto. 

Sigo dándole indicaciones para llegar. Vivo en un barrio bastante céntrico, así que callejeamos para buscar aparcamiento. Diez minutos después ya hemos llegado del todo. 

—Aquí es, esa es mi casa.

Le señalo el bloque que tenemos frente a nosotros. Él suspira mientras frota sus manos. No puedo evitar que me haga gracia. Llamo por teléfono a mi madre para ver dónde está.

—Hija, ¿ya estáis aquí? —responde casi al momento.

—Sí mamá, hemos aparcado en nuestra calle. ¿Dónde estás? 

—Ando ultimando unas cosillas y voy para allá. Nos vemos en casa cariño. Te quiero.

Cuando cuelgo, Luca está delante de mí mirándome fijamente esperando saber lo que me ha dicho mi madre. Me río y sigo hacia delante, él me sigue rápido.

—¿Y bien?, ¿dónde está?

—Ahora viene para mi casa, está terminando de hacer algo. ¿Te apetece que tomemos un refresco por aquí mientras? 

—Sí, por favor.

Lo llevo a un bar muy chulo que hay en el centro, es una especie de mercado donde la gente puede consumir al instante lo que ha comprado. Por la noche tiene zona de fiesta y por la mañana muchos niños juegan en el parque de al lado mientras sus familias disfrutan de una cerveza en la terraza. Pedimos dos refrescos y nos sentamos en una mesa que hay libre. 

—Aquí solía venir con mis amigas. Este local lleva poco tiempo abierto y es la sensación del momento —le explico.

—Se está muy a gusto.

Luca revisa todo a su alrededor, parece que intenta controlar la situación. Unos niños juegan cerca de nosotros con la bicicleta mientras una niña pequeña los mira divertida. Tendrá unos tres años y camina hacia ellos algo torpe. Está a punto de cruzar la carretera por la que vienen coches. Casi instantáneamente Luca se levanta y la coge en brazos para evitar el accidente. Busca a la familia y le devuelve a la pequeña.

—¡Vaya reflejos! Pobrecita, podía haberse hecho mucho daño.

—No entiendo cómo no están más pendientes de la niña —responde enfadado.

—Suerte que tú sí lo estabas. 

Mientras hemos tomado nuestro refresco, Luca ha estado algo callado y no ha parado de mirar a la niña que seguía jugando muy cerca de nosotros.

—¿Echas de menos a tu sobrina? —me atrevo a preguntar. Luca me mira y asiente— Ya mismo estás con ella. 

—Sí pero la espera se hace larga. En realidad hablo con mi hermano a menudo y la veo por videollamada pero no puedo abrazarla. Anda, hablemos de otra cosa.

Cuando cojo el móvil veo que mi madre me ha mandado un mensaje avisándome de que ya estaba en mi casa así que pagamos nuestras bebidas y nos vamos hacia allí. 

Cuando llegamos a mi bloque esperamos que llegue el ascensor. Luca vuelve a estar algo nervioso. Le acaricio la cara y sonrío.

—Tranquilo, disfruta del momento.

—No te imaginas lo que me cuesta hacer esto, que sepas que lo hago por ti.

—Gracias por estar aquí. Verás como cuando conozcas a mi madre te sientes mejor.

Salimos del ascensor y llamo al timbre. 
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—¡Hola cariño! 

Mi madre abre la puerta al momento y me abraza con ganas. Llevamos algunos meses sin vernos y para mí ha sido duro así que le devuelvo el abrazo durante un buen rato.

—Hola mamá —le beso en la mejilla—. Éste es Luca —me giro para que pueda saludarle— y ella es mi madre, Eva.

—Encantado —responde Luca y le extiende la mano para estrechársela pero mi madre prefiere abrazarle. Se queda un poco sorprendido y sonríe.

—Pasad chicos, estaréis cansados del viaje. Entrad y nos sentamos en el salón que estamos más frescos.

La casa sigue casi igual a como la dejamos cuando nos fuimos, ha cambiado un poco la decoración y algunas fotos pero la esencia es la misma. Huele de maravilla, parece que ha hecho pastel de zanahoria, mi favorito.

—Bueno, contadme. ¿Qué tal?, ¿cómo te va por Mallorca? 

Mi madre es una persona muy charlatana y suele hacer muchas preguntas.

—Bien, ya he comenzado las clases hace unas semanas —respondo.

—Le va muy bien, ha sacado un diez en su último examen —dice Luca.

—Oh, ¡qué bien cariño! —da una palmadita de alegría y mira a Luca— ¿Tú también vives allí? —comienza a hablar con él y éste parece sentirse más tranquilo.

—Bueno, vivo en Florencia pero suelo pasar mucho tiempo en Mallorca y en algunas otras ciudades de España.

Pasan bastante rato comentando sus historias y se les ve cómodos así que me levanto y voy a la cocina a por algo de beber. No me equivocaba, pastel de zanahoria recién hecho dentro del horno. Ésta sí es mi madre, la que cocina rico y le gusta sorprender con nuestros platos favoritos sólo por hacer sonreír a su familia. Me alegra ver que esto no lo ha perdido.

Cojo unos refrescos de la nevera y echo unas patatas en un bol. Cuando vuelvo al salón mi madre y Luca siguen hablando, parecen que se llevan bien y me gusta.

—¿De qué habláis? —pregunto mientras me siento al lado de ellos en el sofá.

—Me está comentando en qué consiste su trabajo y estoy sorprendida de todo lo que viaja este chico, ¡qué envidia! Un día iremos nosotras a Italia, ¿vale cariño?

Sonrío al oírlo.

—Me encantaría.

Pasamos un rato muy agradable de charla. Sobre las dos comenzamos a poner la mesa mientras mi madre reparte la comida. Después nos sentamos a comer.

—He hecho rissoto de setas, de haber sabido que un italiano iba a probarlo hubiera hecho algo más típico de aquí para no cometer ningún fallo —bromea y Luca ríe.

—Seguro que está buenísimo —le guiña un ojo y lo prueba.

Y sí, realmente está bueno. Miro a mi alrededor y aún no me creo lo que estoy viviendo. Estoy de nuevo en casa con mi madre tal y como era antes y a mi lado, Luca. No puedo ser más feliz. Después de comer mi madre se disculpa porque tiene que hacer unas llamadas rápidas de trabajo.

—Será sólo un momento, cuando termine tomamos café y una cosita que he hecho.

Me mira y sonríe, como advirtiéndome que me espera una sorpresa. Luca y yo nos quedamos en el salón.

—Así que esa eras tú de pequeña, ¿no? —pregunta dirigiendo su mirada hacia las fotos que tiene mi madre en la estantería.

—Sí, ahí tendría unos diez años, fue el mismo día que nos mudamos a esta casa. En aquella salgo con mi madre de vacaciones en la playa.

—Estás preciosa.

Se levanta y mira todas las fotografías mientras yo me sonrojo cada vez más. Mientras lo hace no para de sonreír.

—Me gustaría ver tu habitación, seguro que tienes más fotografías.

Vamos hacia ella, sigue intacta: mis recuerdos, algo de ropa, peluches..., mi madre no ha tocado nada. En el espejo tengo varias fotografías con mis amigas del instituto, en una de ella también salgo con mis padres en mi graduación y al lado tengo la banda que nos regalaron ese día. En aquel momento ya estaban separados pero seguían llevándose más o menos bien, imagino que para no fastidiarme los exámenes de Selectividad. Pasamos un rato en el dormitorio hasta que mi madre termina de hablar.

—¿Os apetece tomar ya el postre? —pregunta desde su despacho.

—Claro, yo le ayudo.

Luca va hacia la cocina para preparar café y yo me quedo en mi habitación durante un rato más, reencontrándome con mi antigua vida. Cojo la fotografía en la que salgo con mis padres y la guardo en el bolsillo. En Mallorca no tengo nada de ella y me gustaría llevarme algún recuerdo. Voy hacia el salón y allí está mi madre cortando el pastel mientras Luca termina con el café.

—Qué apañado es este chico, ¿eh? Creo que podría ser un buen yerno —se ríe con picardía y sigue a lo suyo.

Luca llega por detrás con la cafetera y las tazas y le ayudo a dejarlas sobre la mesa. Nos sentamos y probamos el pastel mientras mi madre vuelve a hablar con Luca de sus cosas. 

—Y tú, ¿tienes novia? 

Mi madre no se corta un pelo y siempre pregunta sin pensar que puede resultar embarazoso. Luca tampoco se corta y responde tranquilamente.

—No, ahora mismo no tengo —dice mirándome. Creo que me sonrojo más que nunca.

—Pues no lo entiendo, un chico tan guapo y apuesto como tú tendrá a muchas mujeres detrás.

—Bueno, ¿cómo te va por aquí mamá? —pregunto para echar un cable a Luca e intento cambiar el rumbo de la conversación.

Mi madre comienza a contarnos algunos temas de su trabajo y nos habla del nuevo grupo de amigas que tiene.

—Deberías conocerlas, esta noche podríamos salir a tomar algo con ellas si os apetece. Os quedáis a dormir, ¿no?

—Yo volveré a Sevilla pero tu hija puede quedarse aquí, por supuesto. Mañana puedo venir a recogerte, si quieres.

Me quedo pensativa, no estaba en mis planes dormir en mi casa y menos separarme de él pero quizá le venga bien para hacer algo de su trabajo. Le hago un gesto dándole a entender que luego lo hablábamos. 

—Perfecto, ya lo veis vosotros —comienza a recoger la mesa—. ¿Os apetece que vayamos a dar una vuelta para que conozcas la ciudad Luca?

Cuando mi madre va a prepararse a su habitación le miro algo desconcertada.

—Creo que merecéis pasar tiempo juntas. Mañana puedo recogerte por la tarde para ir a Sevilla y preparar las maletas, pasado volamos a Mallorca de nuevo.

—Pero yo… no me apetece estar sin ti —le reprocho como una niña pequeña.

—Lo sé pero sólo será un día y creo que merecéis una conversación después de todo este tiempo. Si quieres, puedo cenar con vosotras e irme, así podrás salir con tu madre de fiesta. ¡Vaya!, nunca pensé que diría eso —se ríe bromeando.

—Está bien pero no hace falta que me recojas, puedo coger el tren mañana.

—De eso nada, te recojo yo. 

Cuando mi madre está lista salimos a enseñarle la ciudad a Luca. Paseamos por la Ribera, vemos la Torre de la Calahorra, el puente Romano, el barrio de la Judería y por supuesto, la Mezquita. Luca mira con los ojos bien abiertos todo lo que estamos visitando, sumergido en la historia de cada rincón cordobés.

—Esta ciudad es magnífica —me dice.

—Y eso que aún no la has visto entera —le explico.

Nos echamos algunas fotos en todos los sitios que vemos, mi madre es una más y ha hecho buenas migas con Luca. Bromea mucho con él y me gusta verles así. Ojalá todo fuera tan fácil como hoy y pudiera salir con mis amigos y Luca sin miedo al qué dirán. Ya queda menos Salma, sólo un mes y todo será como debe ser. 

Sobre las nueve y media nos sentamos en una taberna típica de Córdoba para tapear algo. Mi madre ha llamado a algunas amigas para que cenen con nosotros. Estamos muy a gusto. 

Al poco, llegan. Son tres mujeres de la edad de mi madre aproximadamente que no paran de hablar de sus exparejas y nuevos ligues. Una de ellas tampoco deja de mirar a Luca todo el rato llegando incluso a intentar flirtear con él. Me pone rabiosa aunque es cierto que Luca no le presta demasiada atención. Está toda la noche hablando con nosotras e intenta ser simpático con las amigas de mi madre. Después de cenar vamos de nuevo al mercado donde estuvimos al mediodía, ya está ambientado para recibir gente que sale de fiesta.

—Bueno señoritas, lo he pasado muy bien pero debo marcharme ya, me espera un viaje por delante. Pasadlo bien —dice Luca mientras se levanta y se despide de ellas.

—Es una pena que tengas que irte ahora que iba a sacarte a bailar. Si puedes vente mañana por la tarde y te enseñamos más rinconcitos de Córdoba —dice mi madre amigable y cariñosa. Se ve que le ha caído muy bien.

Por mi parte acompaño a Luca hasta el coche.

—Ten mucho cuidado, ¿vale?

—Tranquila, en un rato habré llegado. Pásalo muy bien con tu madre y sus locas amigas —se ríe y me abraza.

—Espero que lo hayas pasado bien, ya has visto que mi madre es muy normal y no te come. Te voy a echar de menos esta noche.

—Y yo bella, y yo. Mañana estoy de nuevo contigo.

—Prométeme que me avisarás cuando llegues.

—Lo haré, no te preocupes. Disfruta de la noche, lo he pasado muy bien. 
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Acaba de irse y ya me siento rara sin él, me he mal acostumbrado en muy poco tiempo. Me paro a pensar en lo bonito que está siendo el puente y en lo poco que queda para que se acabe. Cuando volvamos a Mallorca, Luca tendrá mucho trabajo y probablemente pase una temporada en Italia. Empiezo a sentirme triste y no quiero llorar así que respiro profundamente y entro en el bar. Busco a mi madre, siguen sentadas en el mismo sitio donde las dejé.

—Podría haberse quedado, en casa hay sitio.

—Tenía cosas que hacer —miento.

—Me ha caído muy bien, es un amor de chico —sus palabras me hacen sentir bien— y por la forma en la que habla de ti parece que tú también le caigas muy bien.

Me encantaría poder contarle todo lo que siento por él, siempre ha sido mi confidente y la persona que mejor me entendía pero me pregunto qué pasaría si lo supiera y si se lo tomaría muy mal. En realidad, lo dudo.

—¿Bailamos? —dice una de las amigas.

—Id vosotras, voy a invitar a mi hija a tomar algo fresco en la terraza.

Nos sentamos en una zona más apartada con mesas bajitas tipo chill out. Se está bastante a gusto, así que nos quedamos casi todo el rato allí. Pasada una hora más o menos, recibo un mensaje en el móvil.

“Llegué. He pasado todo el viaje pensando en ti. Esta noche voy a dormir en tu habitación,seguro que aún huele a ti. Pásalo bien bella“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 02:32 am)No puedo evitar sonreír al leerlo y mi madre se da cuenta.

—¿Ya ha llegado? —pregunta mirándome con sonrisa picarona y asiento con la cabeza, feliz— ¿Piensas contarme la historia o tengo que empezar con mi interrogatorio? —bromea mientras bebe un sorbo del mojito.

—Es un amigo, ya lo sabes.

—Sí, pero quieres que sea algo más, ¿verdad? Cariño, te conozco como si fueras mi hija —ríe—. Sabes que puedes confiar en mí, como hacías en los viejos tiempos.

No puedo guardar más este secreto, tengo que compartirlo con alguien y ella es la que mejor me puede entender así que se lo cuento todo. 

—Lo conocí cuando comencé las clases. El padre de Vicky, una de mis mejores amigas, es su socio y un día coincidimos en un bar. Me gusta mucho mamá y yo… bueno, yo también le gusto a él.

—¿Y dónde está el problema? —se mantiene absorta en nuestra conversación.

—Me saca catorce años y aunque para mí no es ningún impedimento, para él sí. Piensa que está haciendo algo mal si sale conmigo. Quiere esperar a que cumpla los dieciocho para que todo sea literalmente correcto.

—Oh, bueno pero eso es dentro de muy poco cariño —dice agarrándome de la mano de manera comprensiva.

—Sí, a veces me encantaría poder avanzar rápidamente las horas y llegar a ese día ya. No lo sabe nadie, ni siquiera Vicky, no sé qué podrían pensar…

—Pues, ¿sabes qué?, quien te quiera de verdad querrá verte feliz así que no creo que nadie piense nada malo y quien lo haga realmente no merece tenerte como amiga. Fíjate tu padre y yo, diez años nos separaban y estuvimos mucho tiempo juntos, fuimos muy felices.

—¿Los abuelos no lo vieron mal? —pregunto intrigada.

—Me querían cariño y querían verme feliz así que esa era la única forma de verme bien y lo comprendieron. Al principio al abuelo le costó un poco más pero tu padre se lo cameló como Luca me ha camelado a mí esta noche.

—Y como ha camelado a tu amiga —bromeo.

—Y a mi amiga, sí. Pero a ella le camelan cada fin de semana, no te preocupes.

Al lado de mi madre pasa el tiempo rápido, con nuestra charla nos hemos bebido varios mojitos y me siento desinhibida. Recuerdo la última vez que bebí tanto y me estremezco pero esta vez es diferente, mi madre está conmigo y nada puede salir mal.

Estamos toda la noche bailando, felices. Mi madre se divierte, realmente hacía mucho tiempo que no la veía reír así, quizá desde mucho antes de separarse. Me pregunto si me pasará lo mismo con Luca, me da miedo pensar que al principio todo es muy bonito pero el tiempo pasa. Mis padres se separaron cuando era lo último que creía que podían hacer. Eran felices juntos, los tres lo éramos pero un mal día todo cambió.

Las amigas de mi madre también se divierten bailando, todas están separadas aunque no se les ve muy afectadas por ello. No quiero pararme a pensar en esa opción, ni siquiera he empezado nada aún así que me limito a dejar la mente en blanco y bailar con ellas hasta que pierdo la noción del tiempo.

Son las seis de la mañana cuando mi madre y yo nos recogemos. He bailado tanto que no puedo sostenerme casi en pie. Mi madre me pide que duerma con ella, como cuando era pequeña y me daba miedo dormir sola. Me gustaba hacerlo sólo por sentirme cerca de ella así que no lo dudo ni un momento. Esta noche echaré en falta el abrazo de Luca, sentirme protegida por él pero sé que mañana, cuando abra los ojos, volveré a verle así que un día más, duermo tranquila.
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La alarma del despertador hace que abra los ojos, mi madre está a mi lado y también se despierta a la vez.

—Buenos días cariño, ¿te apetece un cafelito? Voy a ir haciéndolo, ahora te aviso.

Me besa la frente y se va a la cocina. Cuando me incorporo en la cama, cojo mi móvil y escribo un mensaje a Luca. Son las diez y media, probablemente ya esté despierto.

“¡Buenos días! Espero que hayas dormido bien.

Esta noche volveré a reconquistar mi habitación :D”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 10:41 am)Me pregunto cómo estará Javi, la última vez que supe de él fue porque me llamó. Ya estoy viéndolo quejándose de que soy muy despegada así que lo llamo un rato.

—Eh enana, ¿cómo estás? —su voz suena risueña a través del teléfono, casi siempre lo está.

—Buenos días. Algo cansada, apenas he dormido unas cuatro horas. Anoche salí de fiesta con mi madre.

—¡Vaya!, ¡qué madre tan moderna tienes! —bromea— Yo estaba recogiendo. Leti vuelve a Madrid al mediodía y la iba a llevar al aeropuerto.

—Es verdad, trabajaba en Madrid, ¿ya no vuelve hasta el próximo verano?

—Oh no, quiere volver pronto. En unas dos semanas o así. 

—Entiendo, me alegro que os llevéis tan bien.

—Sí, bueno…, es sólo una amiga aunque es cierto que si estuviera más cerca quizá intentaría algo con ella.

Pasamos un buen rato hablando, mi madre aparece por la puerta para avisarme de que el desayuno ya está listo así que me despido de Javi. Cuando cuelgo veo que tengo un mensaje de Luca que leo rápidamente antes de ir al salón.

 

“Sólo si yo te dejo que la reconquistes. Te veo en unas horas.

Estoy haciendo algunas cosas de trabajo, disfruta de la mañana“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 10:54 am)Me he levantado de muy buen humor, me siento feliz y se me nota. Mientras voy al salón tarareo una de las canciones que no pararon de poner anoche en el bar, mi madre al oírla también lo hace. Nos sorprendemos cantando la misma canción y sonreímos. 

Cuando termino de desayunar vuelvo a mi habitación. No me he traído ropa pero seguramente tenga algo en mi armario así que lo abro y busco qué ponerme. Consigo recuperar una blusa morada de manga corta y una falda vaquera. Me ducho rápidamente, los domingos ponen un mercadillo que solía visitar con mi madre, me parece un plan genial para volver a hacer esta mañana.

Vamos en el coche de mi madre, en realidad era de mis padres pero cuando se separaron, mi padre prefirió llevarse el Rover y dejarle éste a mi madre. No es muy buena conductora aunque conseguimos llegar sanas y salvas.

Allí hay muchísima gente y más de cien puestos de ropa y calzado. Cuando terminamos de recorrerlo, ya llevamos varias bolsas encima. Me he comprado una chaqueta fina y unos zapatos para cuando llegue el frío. Después de echar toda la mañana en el mercadillo decidimos comer por allí cerca. Guardamos todo en el maletero y nos vamos dando un paseo. 

—Me encanta tenerte cerca hija, no me gustaría tener que esperar tantos meses para volver a verte.

—A mí tampoco mamá. Pronto será mi cumpleaños, podías ir a Mallorca.

—Me encantaría. Quería disculparme porque sé que no he sido una madre ejemplar estos últimos meses. He estado demasiado ocupada en mi trabajo y no he estado al cien por cien como lo estaba antes pero todo eso va a cambiar, te lo prometo.

Me da un fuerte abrazo y a mí se me escapa alguna lágrima, necesitaba esta conversación con ella. Luca tenía razón, merecíamos estos días juntas. 

Sobre las cuatro de la tarde, ya hemos terminado de comer. Luca llegará pronto así que nos vamos para casa. Mientras esperamos, decidimos ver una película. Elegimos nuestra favorita, una de amor que por mucho que sepamos cómo acaba y la hayamos visto varias veces, siempre acabamos llorando. 

Un par de horas después suena el porterillo, debe ser Luca así que voy corriendo a abrir. Siento un cosquilleo en todo mi cuerpo mientras espero que se abra el ascensor. No hace ni un día entero que no lo veo pero le he echado mucho de menos. Es increíble lo mucho que puedes llegar a necesitar de una persona en tan poco tiempo. Cuando abre la puerta voy corriendo a saludarle.

—¡Hola Luca! —le digo mientras me agarro a su cuello de un salto.

—Me has echado de menos por lo que veo —me abraza fuerte y me besa en la cara.

—¿Tú no? —reprocho aun conociendo la respuesta.

—Claro que sí aunque he de admitir que dormir sin ronquidos ha sido beneficioso —bromea.

Comienza a hacerme cosquillas mientras intento escapar. Mi madre también sale a recibirlo y se dan un fuerte abrazo. Pasamos toda la tarde haciendo turismo por la ciudad. Nos perdemos por la Judería, tan romántica y acogedora. Luca y mi madre se llevan bastante bien, bromean y ella le cuenta muchas cosas de mí. Aprovecho para fotografiar todos estos momentos. Luca me mira divertido cuando conoce todos mis secretos de la infancia.

—Así que de pequeña bailabas todas las canciones de Grease con los zapatos de tacón de tu madre. Un día tendrás que hacerme una función privada.

—Lo hacía infinitas veces mejor que ellos —bromeo.

Nos paramos a tapear en un bar que hay cerca de casa, pedimos salmorejo y flamenquín, mi comida favorita.

—Está buenísimo —comenta Luca sin parar de comer.

—¿Ves?, aquí también tenemos comidas tan ricas como las italianas.

—Bueno, pero el mejor café es un buen capuchino italiano. Cuando lo pruebes, me darás la razón.

Cuando terminamos de cenar debemos volver a Sevilla, mañana salimos temprano para casa y aún tengo que hacer la maleta así que acompañamos a mi madre a casa y nos despedimos.

—Me ha encantado poder conocerte, Eva —dice mientras la abraza.

—A mí también, espero volver a verte muy pronto. Quizá nos veamos para el cumpleaños de mi hija —guiña un ojo a Luca y me abraza para despedirse—. Tened buen viaje.

—Nos vemos pronto mami, te quiero —le devuelvo el abrazo.

—Y yo cariño. Luca, muchas gracias por traerla.

—Un placer.

De camino al coche, Luca me pone la mano en el hombro y caminamos juntos.

—Lo que me ha dicho de tu cumpleaños ha sido una indirecta, ¿verdad? —me dice divertido.

—Las madres que nos conocen muy bien —no respondo nada más y Luca me abraza fuerte.

Nos montamos en el coche y salimos camino de Sevilla. Pongo un CD de Tiziano Ferro y Luca comienza a cantar todas las canciones.

—Me encanta cuando hablas en italiano —le digo.

Sonríe y me dice una de las frases que aparecen en la canción: Il regalo mio più grande.

—Me ha gustado mucho conocer a tu madre, de verdad. Es una tía genial.

—Me alegro de que lo hayas hecho, le has caído muy bien. Anoche estuvimos hablando de ti.

—Uf, dos bellas mujeres hablando de mí, espero que bien —sonríe y sigue mirando la carretera.

—Claro tonto, me estuvo contando cómo se tomaron mis abuelos que empezara a salir con mi padre por lo de su diferencia de edad.

—¿Y qué tal? —pregunta realmente intrigado.

—Dice que mi padre se ganó a mi abuelo como tú lo has hecho con ella —hago una pausa para ver su reacción, parece buena—. También me dijo que quien nos quiera querrá vernos felices y que no tendríamos que tener miedo por lo que piensen los demás.

Me mira.

—Me gusta la forma de pensar de tu madre.

—Entonces… ¿por qué a ti sí que te importa? —me atrevo a preguntarle.

—Bueno, digamos que mi círculo de personas no es tan abierto de mente como el tuyo Salma, espero que los conozcas pronto y entonces me darás la razón.

—Pero si te quieren…

—No Salma, hazme caso. Ya lo comprobarás por ti misma. 

No puedo creer que haya nadie tan cerrado de mente como me hace pensar Luca. Aún así me siento feliz por ver cómo se lo ha tomado mi madre y me gusta creer que con el resto será igual de fácil. Una llamada de teléfono suena en el manos libres del coche y hace que se pare la música. Luca refunfuña y descuelga el teléfono.

—Buenas noches Luca —una voz femenina suena al otro lado del teléfono.

—Dime, estoy conduciendo —responde seco.

—Te llamaba para avisarte que ya estoy en casa, llegabas mañana…, ¿no?

—Sí, por la tarde.

—Está bien, pues mañana nos vemos entonces. Podríamos cenar, creo que ambos nos debemos una explicación. Un beso.

Luca espera a que la llamada se cuelgue y sigue inmerso en el tráfico. ¿Quién era esa tía?, ¿por qué le dice que ya está en casa?, ¿acaso había quedado con ella? Y lo peor de todo, ¿qué tienen que explicarle? Miro a Luca que parece no darse cuenta de nada, comienzo a sentir muchos nervios y mi corazón palpita rápido.

—¿Quién era? —pregunto un poco alterada aunque intento que no se dé cuenta.

—Antonella —responde bruscamente.

—¿Tu secretaria?, ¿ahora te llama? —pregunto incrédula.

—Sí, tenemos cosas que organizar.

No entiendo muy bien qué ha pasado pero algo dentro de mí me dice que no lo piense más así que intento hacerle caso. De camino al hotel me mantengo callada, pensando, no me ha convencido su respuesta. Luca tampoco se muestra muy hablador. El viaje así se me hace eterno, una hora después por fin hemos llegado.

Me bajo del coche casi sin esperarle y voy hacia el ascensor. Cuando llega, subimos a la habitación. Entro a cambiarme de ropa porque sé que si abro la boca no acabará bien. ¿Qué quiere Antonella ahora?, no entiendo mucho de negocios pero en todas las películas que he visto las secretarias se limitan a dar los recados cuando el jefe llega a su despacho, nada de llamadas a medianoche y mucho menos hay cenas en las que dar explicaciones de algo.

Estoy enfadada, muy enfadada. Pensar que tiene que estar con ella cada día, en cada oficina a la que va me pone muy alterada. A decir verdad siento celos, muchos celos.

—¿Puedo entrar? 

Luca llama a la puerta y se queda esperando. Parece que se ha dado cuenta, por fin, de que no estoy bien.

—Haz lo que veas —me limito a responder y comienzo a hacer la maleta.

—Salma, creo que te debo una explicación.

—La verdad que sí, no entiendo que tu secretaria, que no tu mujer, te llame tan tarde para decirte que ya está en casa. ¿Por qué te dice que os debéis una explicación? Últimamente debes muchas explicaciones, ¿no? 

Se mantiene callado y algo sorprendido por mi respuesta pero no dice nada. Me coge de la mano para que deje de guardar ropa en la maleta y me acompaña a sentarme en la cama, al lado de él. Me siento a su lado, en realidad estoy muy enfadada pero necesito una respuesta.

—¿Puedo hablar?, si me dejas, si no me limitaré a esperar que termines —está serio pero también preocupado.

—Está bien —refunfuño y callo.

—Entiendo que pueda resultarte raro que Antonella me llame porque, como bien has dicho, sólo es mi secretaria —remarca la palabra “sólo” al hablar.

—Ajam.

—Es mi secretaria pero también una vieja amiga.

—¿Cómo de amiga? —respondo rápidamente.

—Fue mi novia. Sé que quizá debería habértelo dicho antes pero cuando me preguntaste por ella hace unas semanas vi que te sentías un poco incómoda y no quería preocuparte sin motivo alguno.

—¿Tu novia?, yo con mis exnovios no mantengo relación alguna y tú trabajas diariamente con ella. No lo entiendo, ¿fue una novia bastante importante?

—Lo fue.

Su respuesta congela aún más mi corazón.

—¿Ella es la chica con la que estuviste a punto de casarte? 

—Exacto, ella es. Nos conocimos en el trabajo y empezamos a salir. Cuando decidimos no seguir adelante con la boda buscó otro sitio donde trabajar pero al no encontrar nada mejor, pensamos que no pasaba nada porque siguiera en el negocio. Al fin y al cabo, somos adultos y sabemos separar el trabajo de nuestra vida privada.

Me quedo callada repasando toda la información que me ha dado, ahora entiendo sus miradas asesinas cuando coincidí con ella el otro día en la oficina.

—¿Qué quiere explicarte?, ¿por qué te llama para decirte que está en su casa?, ¿así es como se separa el trabajo de las relaciones?, porque no lo entiendo.

—Porque todo mi equipo, que lo forman más personas aparte de ella, han vuelto hoy a Florencia para mañana poder seguir trabajando allí.

—¿Y por qué no lo has hecho tú también?

—Bueno, prometiste ser mi compañera de vuelo.

No puedo evitar sonreír al escuchar su respuesta pero aún me queda la mayor de las dudas, ¿por qué Luca le debe una explicación?, ¿sobre qué?

—¿Y lo que te ha dicho de la explicación?

—Bueno, esto no te va a gustar pero quiero ser sincero del todo contigo. 

Me tumbo boca arriba en la cama y espero a que me lo cuente. Él se tumba a mi lado, apoyando la cabeza en su mano mientras me mira.

—Esta mañana he estado en la oficina para seguir con mi trabajo aprovechando que no estabas y tenía algo de tiempo. A la hora de comer me preguntó si podíamos ir juntos y evidentemente acepté. No veía ningún motivo por el que no hacerlo.

—¿Y? 

—Pues que me preguntó por ti.

—¿Qué le dijiste?

—Bueno, le dije la verdad, que eres una amiga —sus palabras me duelen un poco aunque sigo escuchándole—, pero no es tonta y me conoce demasiado bien. Se dio cuenta de que no siento por ti una simple amistad y empezó a discutir conmigo. Me dijo lo que pensaba sobre esto y…

—¿Y?

—Intentó besarme.

—¿Cómo?, ¿besarte?

—Sí, comenzó a decirme lo que sentía por mí y me pidió que volviera con ella. No le hice caso, de verdad que no, me fui del bar y cogí el coche para recogerte. Por eso ahora me pide una explicación. 

Me incorporo de nuevo, tengo una mezcla de sentimientos enfrentados. Por un lado, me gustaría poder abofetearla por haber querido besarlo. Por otro, incluso llego a comprenderla. Luca es extremadamente adictivo y una vez que le conoces, no puedes olvidarte fácilmente de él. 

Me limito a quedarme callada, quizá sea la mejor opción. Él me vuelve a mirar esperando una reacción por mi parte. 

—¿Y tú qué piensas?, ¿también sigues sintiendo algo por ella? 

—Por supuesto que no Salma, ¿cómo puedes llegar a plantearte algo así? —responde algo enfadado y dolido.

—Bueno, ibas a casarte con ella y dicen que donde hubo fuego…

—En mi caso ese refrán no es cierto. Cuando tomo una decisión, la tomo para siempre. Ella y yo no somos nada parecidos, no nos complementamos.

—Bueno, a ver… en realidad, tú y yo… tan sólo somos amigos. No tengo derecho a reprocharte nada Luca.

—Yo creo que tienes derecho a todo.
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Amanece en Sevilla, de nuevo hemos dormido juntos y abrazados. Anoche se disculpó varias veces por no haberme contado antes quién fue Antonella en su vida. Intenté quitarle importancia y olvidarme de ella. Luca es quien debe dejarle claro los límites, al igual que yo hice con Javi en su día. Comenzamos a coger las maletas y nos despedimos de la chica de recepción del hotel.

De camino al aeropuerto, recuerdo lo intensos que han sido estos días: me he unido aún más a él, nos hemos sincerado, hemos dormido juntos y me ha mostrado su lado más tierno e infantil. Por otro lado, he recuperado a mi madre. No puedo quejarme, ha sido mucho mejor de lo que esperaba.

Aparcamos el coche en el parking del aeropuerto y llama por teléfono para que vayan a recogerlo. Me explica que cuando llegue a Italia cogerá otro de los que tiene allí. Después subimos al avión.

—¿Qué le apetece desayunar, señorita? 

Viajamos en primera clase. La azafata me muestra una carta con varios menús y elijo el primero que veo. Estoy algo nerviosa y Luca se da cuenta.

—No me digas que volar no es lo tuyo —bromea.

—Digamos que prefiero mantener los pies en la tierra —suspiro y me agarro al reposabrazos de mi asiento.

Él me mira con aire comprensivo y coge mi mano con fuerza.

—Tranquila bella, estoy aquí contigo. No permitiría que te pasara nada.

Pasa todo el vuelo hablándome de mil historias que me mantienen entretenida. Me siento a gusto, relajada y casi no me he dado cuenta de si ha habido turbulencias. He de admitir que viajar en primera es todo un lujo, las azafatas han estado todo el rato muy atentas y teníamos mucha prensa para entretenernos aunque lo mejor ha sido la charla con Luca.

—Voy a echarte de menos. Ahora tengo que estar una temporada en Italia cerrando varios negocios importantes.

—Yo también te echaré de menos, mucho —agacho la cabeza y cierro los ojos.

Cuando aterrizamos, nos despedimos de la tripulación y agradecemos el vuelo tan bueno que nos han dado. Luca me ayuda a coger la maleta y se para un momento a despedirse del capitán que parece que también conoce. Me resulta raro que sea tan popular y conozca tanta gente, yo siempre paso desapercibida. Aprovecho y salgo para buscar un baño en el aeropuerto. 

—¡Eh Salma! —alguien me llama entre la gente, su voz es familiar. Cuando me giro, veo a Vicky e Irene que corren hacia mí.

—¡Niñas!, ¿qué hacéis aquí? —les abrazo y ellas ríen.

—Hemos venido a recogerte, queríamos darte una sorpresa —responde Vicky.

—Hola chicas —dice Luca que acaba de llegar a mi lado algo serio. Vicky lo mira con la boca abierta y sin parpadear.

—¿Luca?, ¡qué casualidad!, ¿qué haces aquí? —le saluda Irene.

—Acabo de llegar de Sevilla —responde algo seco.

—¡Hala, qué coincidencia!, Salma también. ¿No os habréis fugado juntos? —bromea Irene que no tiene ni idea de la verdad tan grande que acaba de decir.

No decimos nada, sólo sonreímos. 

—¿Vamos a tomar algo? —pregunta Vicky sonriente. 

—Yo no puedo, mi vuelo sale en unas horas.

—¿Pero no acabas de llegar? —pregunta Irene algo decepcionada.

—Sí, de Sevilla. Ahora tengo que ir a Florencia.

—¿No había un vuelo directo? —pregunta Vicky incrédula.

—Bueno Vicky, habrá tenido que venir aquí por algo. No preguntes tanto.

Por un momento pienso que nos han pillado. Vicky no parece muy conforme con mi respuesta aunque me hace caso y deja de preguntar. A veces puede ser demasiado cotilla.

—Bueno chicas, pasadlo bien. Dale un beso a Laura de mi parte —le dice cambiando de tema.

Me hubiera gustado despedirme con algo más de intimidad pero para no levantar más sospechas me quedo al lado de mis amigas. Luca nos da dos besos a cada una.

—Luego te llamo bella —susurra en mi oído.

Camino hacia el coche de Vicky inmersa en mis recuerdos, lo he pasado tan bien estos días que creo que será difícil volver a la realidad: clases, algunos parciales y varios trabajos me esperan de aquí hasta las próximas vacaciones. Me pregunto cuánto tiempo estará Luca en Italia, ni siquiera he podido preguntarle. Esta noche cuando ya esté en su casa, hablaré con él.

Mi mente divaga de un recuerdo a otro, disfruta así. De repente caigo en la cuenta de que Antonella también está allí y quería cenar con él esta noche, ¿conseguirá una cita? No quiero ni pensar en esa posibilidad, confío en Luca y en su mirada cuando me respondió sobre sus sentimientos hacia ella. Intento relajarme un poco, quiero pensar que no pasará nada.

—¡Salma!, vuelve a la tierra —dice Vicky que lleva un rato contándome cómo les ha ido el puente y apenas le he prestado atención.

—Perdona… ¿qué? 

—¿Aún sigues en las nubes?, bajaste de ellas hace un rato —sonríe Irene.

Aparcamos en el centro comercial al que solemos ir para pasar nuestras tardes de compras. Es el último día antes de volver a clase y las tiendas están abiertas.

—Está a punto de llegar el otoño, tendré que comprarme algún modelito, ¿no? —dice Vicky que me mira desde el espejo retrovisor por encima de sus gafas de pasta negra.

—¡Cómo no!

Me doy cuenta de que no he avisado a mi padre cuando he aterrizado, saco el móvil y le envío un mensaje. También le mando otro a mi madre como hacía antes.

“Ya he llegado a Mallorca. Las chicas me han dado una sorpresa y vamos a comer juntas.

Nos vemos esta noche, espero que ya tengas el título de capitán de barco :) “

(Mensaje enviado a “Papá” a las 12:18 pm)—————“Gracias por sacar tiempo para mí, ya estoy en la isla. Nos vemos pronto. Te quiero mamá“.

(Mensaje enviado a “Mamá” a las 12:21 pm)Mientras entramos y salimos de todas las tiendas del centro comercial, comienzan a contarme cómo les ha ido el puente. Fueron a Menorca y alquilaron una casa.

—Sólo tenía tres habitaciones, ¿sabes? Yo dormí con Omar, ésta con Luis así que adivina con quién durmió Javi —me dice Irene mojándose los labios.

—Imagino que con Leticia, ¿no? —respondo y miro a Vicky que está algo seria.

—¡Exacto!, ella buscó la casa. Seguro que lo hizo a posta para dormir con mi hermano.

—Bueno, ¿qué más te da?, a Javi no creo que le importara demasiado.

Recuerdo lo que me dijo sobre que si viviera aquí intentaría algo con ella.

—A él no pero a mí sí. No termina de convencerme.

—Vicky, tú nunca verías a nadie lo suficientemente buena para tu hermano —responde Irene mientras coge un pintauñas y lo echa en su cesta.

—Claro que sí, a Salma por ejemplo.

—¡Venga ya! —me río y comenzamos a bromear.

Las he echado de menos, me hubiera gustado tenerlas allí conmigo. Seguramente les hubiera encantado todo aquello.

—Bueno, ¿y tu puente qué tal? 

—Muy bien, en casa recordando viejos tiempos.

—¿No has ligado ni nada?, ¿ni siquiera con algún ex de allí? 

—He estado con mi madre haciendo turismo por Córdoba.

—Uf, la próxima vez que vayas iremos contigo y será más divertido —me guiña un ojo.

Al mediodía vamos a comer algo por allí. El centro comercial está lleno de gente pero encontramos un hueco en uno de los bares de montaditos. Irene llama por teléfono a Omar y le dice dónde estamos.

—¿Os he contado que esta tarde vamos a hacernos el tatuaje? —comenta ilusionada.

—¿Qué os vais a hacer?

—Pues él se va a dibujar una raspa de pescado y yo un osito adorable. Así es como nos llamamos —responde poniendo ojitos.

—¿Pescado y oso?, vaya y luego decís que soy yo la que no entiende de romanticismo —bromea Vicky.

—No tonta, raspita y osito —responde Irene algo enfadada pero se le pasa pronto cuando comenzamos a reírnos.

Ella es así, una chica tímida y cariñosa, bastante romántica y soñadora. Se ilusiona fácilmente. Vicky es muy diferente a ella, mucho más extrovertida y charlatana. Las dos son mis amigas, esas a las que debo tanto desde el primer momento en que las conocí.

Omar llega unos minutos más tarde, probablemente estaría ya en el parking cuando habló con Irene. Se saludan muy cariñosamente.

—¡Hola Salma!, ya estás de vuelta.

Es muy buen chico, se le ve muy enamorado de mi amiga y la hace feliz. Han vivido mucho en el poco tiempo que llevan juntos pero nunca ha mostrado miedo ante los problemas que han tenido, como cuando pensaban que estaba embarazada. Al contrario, mostró su lado más maduro.

—Bueno, pues ya estamos todos. ¿Pedimos para comer? —dice Vicky mientras nos da la carta.

—¿Javi no viene?, me hubiera gustado volver a verle como al resto.

—No puede, está en el taller y trabaja todo el día, como Luis —explica Vicky haciendo pucheros.

Pasamos toda la comida riéndonos con las anécdotas que han tenido este fin de semana. Por lo visto, una de las noches hicieron una barbacoa y Vicky se tropezó con ella, casi le pega fuego al césped del jardín. Lo paso genial comiendo con ellos, es una gozada estar en casa y que todo siga tal y como lo dejé.
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Por la tarde, nos despedimos de Omar e Irene que van al tatuador. Nosotras vamos a casa de Vicky un rato.

—Mi madre ha hecho dulces y dice que quiere darte unos pocos para que los probéis tu padre y tú.

Cuando llegamos, Laura me saluda efusivamente.

—¡Hola chica!, ¿qué tal por Córdoba? —pregunta mientras coge su bolso.

—Muy bien, he estado con mi madre recuperando el tiempo perdido. Hizo pastel de zanahoria.

—¡Cuánto me alegro! Yo también he hecho pasteles, llévate unos cuantos a tu casa, ¿vale? Tengo que salir Vicky, luego nos vemos. ¡Que no se te olviden!

Sale de casa y Vicky cierra la puerta. Nos sentamos en el sofá y cogemos los manjares que ha hecho su madre: magdalenas, palmeras, mini bizcochos y algunos roscos. Es una gran cocinera.

—Entonces lo has pasado bien —dice Vicky mientras come una de las magdalenas.

—Sí, muy bien —ya me lo ha preguntado varias veces, ¿qué le pasa? Me mira fijamente mientras mastica— ¿Pasa algo? —pregunto.

—Estoy esperando a que seas una muy buena amiga y me lo cuentes tú.

—¿De qué hablas?, ya te lo he dicho, lo he pasado muy bien.

—No si eso ya me lo imagino —por fin sonríe un poco—. Venga ya tía, se te nota un montón. 

—¿Qué se me nota un montón según tú? 

—Que Luca estuviera en el aeropuerto no ha sido una simple coincidencia, ¿verdad? 

—Ya te lo ha dicho, hemos viajado en el mismo avión.

—Ya, desde Sevilla y ahora iba a Florencia.

Comienza a ponerme nerviosa, puede llegar a ser intimidante.

—Así es —respondo intentando quitarle importancia.

—Venga ya tía, pensaba que era tu amiga. ¡Admítelo ya! —sube un poco el tono, impaciente.

—¡Está bien, está bien! 

Me tapo la cara con las manos y ella lanza una carcajada.

—¡Lo sabía! —ríe—, ¡lo has admitido! Eres una cacho puta —en el idioma de Vicky esto significa que está orgullosa de mí—. ¿Cuándo pensabas contármelo?, ¡con lo bueno que está y te lo callas!

Me lanza un cojín y me abraza. No podía guardarlo más, necesitaba contárselo a alguien. De todos modos, ya se lo conté a mi madre y Luca no se enfadó. Además, si lo sabe Antonella, ellas también tienen derecho a saberlo.

—Por favor Vicky, no lo sabe nadie. Debes guardarme el secreto…, podrás, ¿verdad?

—Sólo si me cuentas con pelos y señales toda la historia.

Se acomoda en el sofá con los ojos bien abiertos, con la misma cara de ilusión que pone cuando algo realmente le gusta mucho. Le cuento todo lo que ha pasado estos días: el parque de atracciones, el hotel, nuestras conversaciones… También le explico que sólo somos amigos aunque evidentemente nuestras intenciones no sean sólo esas y por supuesto, le cuento lo que pasó con Antonella. Se queda callada, pensando un rato y por fin, me mira. Tiene una sonrisa de oreja a oreja y me abraza. 

—¡Ay amiga!, no es mi hermano pero me gusta. Tampoco puedo decirte que es un poco mayor para ti porque al principio yo tuve un cuelgue con él y además, está bastante bueno —me río por lo espontánea que es—. No te preocupes por la tipa esa, si Luca te ha dicho que no siente nada por ella, yo estaría tranquila. Mi padre lleva años conociéndole y cuando tuvo el accidente demostró que era un buen tío.

Me siento bien, liberada, por fin puedo comentar esta historia con mi amiga. A mi edad, las amistades son muy importantes y Vicky es casi como mi hermana. El ruido de unas llaves en la cerradura hace que nos callemos. La puerta se abre y aparecen Javi y Luis que vienen del taller. Cuando Javi entra se queda mirándome fijamente, parpadea un par de veces y viene hacia mí casi corriendo. Me abraza fuerte, como mi madre hizo cuando volvió a verme.

—Hola Javi, me estás espachurrando un poco —bromeo.

—Te aguantas, no haberte ido tantos días a Córdoba —sonríe y deja el casco de la moto en la mesa.

—Bueno, te he llamado, no te quejes.

Echamos la tarde los cuatro juntos, jugamos a la videoconsola y luego salimos al jardín donde Irene celebró su cumpleaños. Al ver el banco donde Luca y yo nos besamos, siento un pellizco en el estómago.

—¿Habéis visto la imagen que ha mandado Irene al chat? —dice Vicky con el móvil en la mano— Es una fotografía de sus tatuajes. 

—¿Un pescado a medio comer?, ¿qué es eso? —responde Luis y las dos nos reímos.

—Es una raspa de pescado, por lo visto Omar le llama “raspita”.

Luis pone una cara algo rara cuando lo escucha y Vicky sonríe y le besa en la mejilla.

—Se les ve bien, ¿verdad? —pregunta Javi— En Menorca yo dormía en la habitación de al lado, pared con pared y la otra noche casi meten la cama en mi cuarto con tanto traqueteo.

—¡Qué bruto eres! —me río a carcajadas.

—Es verdad, ¿eh? Hasta Leti se dio cuenta.

Cuando lo dice se queda callado, como el que ha metido la pata en algo. Se cruje los dedos nervioso.

—Bueno, ¿y tú qué tal con ella?, ya me han dicho que dormisteis juntos —intento picarle.

—Tienes unas amigas muy cotillas —es lo único que dice.

Picoteamos unas patatas y tomamos un refresco mientras seguimos hablando del fin de semana. Vicky me sonríe cuando cruza su mirada con la mía. Me alegra saber que se lo ha tomado bien, ojalá todo el mundo lo viera así de fácil.

Cerca de las nueve de la noche, me despido de ellos. No quiero llegar tarde a casa, estoy cansada y mañana tenemos clase temprano.

—Me tengo que ir ya chicos —me levanto para despedirme.

—Vicky, déjame tus llaves del coche, yo llevo a Salma —le dice Javi a su hermana.

—No es necesario.

—Sí lo es, tienes la maleta en su maletero. Podemos ir en moto si quieres, pero debe ser complicado agarrarte a mí con una mano y arrastrar la maleta con la otra —bromea.

—Toma, ten cuidado. No me rayes el coche, ¿eh? —le lanza las llaves y Javi pone los ojos en blanco.

Vicky se queda en casa con Luis, cuando nos despedimos me hace un gesto de que luego me mandará un mensaje. De camino a mi casa Javi se muestra como siempre, divertido y atento. No entiendo que se haya quedado tan serio cuando ha dicho lo de Leticia, quizá tenga miedo a mi reacción aunque no debería, así que le pregunto.

—Me alegro de que hayas conocido a Leticia, se te ve bien con ella —empiezo a decirle.

—Quería hablarte de eso Salma, me hubiera gustado que te enteraras por mí y no por mi hermana. 

—Bueno, no creo que tengas que darle más importancia, eres libre de hacer lo que quieras.

—Sí… ya, pero hace poco intenté besarte y te dije todo lo que sentía por ti y ahora ves que me he acostado con ella y no sé lo que podrás pensar de mí.

Se mantiene serio y al mirarme veo en sus ojos cierto aire de preocupación.

—Javi —le toco la mano—, este fin de semana he aprendido que quien te quiere de verdad sólo querrá verte feliz. No veo nada malo en que te gusten otras chicas, nosotros somos amigos y sabes que sólo puedo ofrecerte eso así que me encanta verte bien.

Sonríe y me mira.

—Eres una tía genial.

—Y tú demasiado bobo, ¿puedo llamarla ya “tu novia”? —sonrío y comienzo a retocarme un poco el pelo con los dedos mientras miro por la ventana. Javi se queda callado un rato y luego me responde.

—Esa es una palabra demasiado grande, sólo es un rollo. Además, ni siquiera vive aquí. Nos estamos conociendo, sin más.

—En profundidad —le guiño un ojo y suelta una carcajada contagiosa.

Cuando llegamos a mi casa, las luces del salón están encendidas. Mi padre debe estar allí ya así que me despido de Javi con un abrazo y salgo del coche.

—¡Salma! —me llama.

—Dime —me vuelvo y le miro a través de la ventana del coche.

—Si en algún momento cambias de opinión y crees que puedes llegar a darme algo más que una simple amistad, te estaré esperando. Sólo quería que lo supieras, Leti no eres tú.

Me quedo callada, no sé reaccionar a lo que me ha dicho. Parece que le divierte pues sonríe.

—Hasta mañana enana.

Después arranca el coche y se va. 
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Las semanas siguientes pasan lentas, muy lentas. Me dedico a ir a clase, estudiar para los exámenes y salir con las chicas. Luca está muy liado cerrando varios negocios en Italia y apenas podemos hablar aunque hace todo lo posible por llamarme diariamente y poder vernos por videollamada. 

Irene y Omar siguen tan enamorados como siempre, mostrándole al mundo su tatuaje allá donde van. Vicky y Luis han comenzado a salir algo más en serio aunque sus padres aún no lo conocen como tal. Por otra parte, ellos siguen como hasta ahora: Óscar viajando mucho y Laura en Mallorca, liada con su trabajo. 

También tengo que contaros algo sobre mi familia. Mi padre hizo varios amigos los días que estuvo dando clases de navegación y suele salir a menudo con ellos, está feliz. Sobre mi madre puedo decir que la relación con ella sigue viento en popa. Dice que vendrá para celebrar mi cumpleaños. Espero que el reencuentro entre ellos sea igual de bueno que el de los padres de Vicky.

Y Javi… ¡ay Javi!, es un remolino de emociones, algo loco y a la vez maduro. Conmigo está como siempre: atento, cariñoso y bromista. Leticia no ha vuelto por Mallorca aunque creo que siguen hablando a diario. 

Por aquí el otoño ya ha llegado del todo, se ha ido el calor tan agradable de la isla en verano aunque no hace demasiado frío aún. La gente pasea por la orilla pero apenas nadie se baña en el mar, sólo algunos valientes. Ahora es el momento de los surfistas, estaban deseosos de que la playa se quedase vacía para poder surfear tranquilos. Esta tarde he quedado con las chicas para merendar en la playa y verlos practicar. Luis participa en un torneo próximamente y estará por allí.

—¿No os parece que es el más guapo de todos? —suspira Vicky sentada en una toalla mientras mira a Luis que está preparando las tablas junto a un grupo de chicos.

—Estás irreconocible —dice Irene mientras enciende el altavoz que ha traído.

Ella también sabe mi historia con Luca, no podía dejarla al margen de todo. Él sabe que lo saben, al principio no le hizo mucha gracia pero cuando le recordé lo de Antonella no tuvo más remedio que aguantarse.

—Chicas, quería contaros algo —comienza a decirnos Irene que se ha sentado entre nosotras dos—. Estoy un poco nerviosa —se pasa el pelo detrás de la oreja y nos mira sonriendo.

—Suéltalo —expresa Vicky.

—Está bien, allá va… ¡Omar y yo nos casamos! —grita y sube los brazos al aire.

Vicky y yo parpadeamos un par de veces y nos miramos sin saber que decir, ¿será una broma? 

—¿Te casas?, ¿cuándo?, ¿con Omar? —responde Vicky algo incrédula.

—¡Pues claro! —ríe— Este verano.

Irene se queda mirándonos esperando que digamos algo así que me abalanzo sobre ella y comienzo a abrazarla, Vicky me sigue.

—¡Genial, enhorabuena!, ¿cuándo lo habéis decidido?, ¿cómo fue la pedida?

—Me lo pidió el fin de semana pasado, me hubiera gustado decíroslo antes pero prefería que estuviéramos a solas. Sabemos que es un poco pronto pero estamos decididos a hacerlo.  He traído champagne —lo saca de una pequeña nevera junto a tres copas—, ¡brindemos!

—Joder tía me ha pillado de imprevisto. Me alegro mucho por vosotros, seremos tus damas de honor, ¿no? —pregunta Vicky mientras le da un beso.

—Por supuesto, tenemos que empezar a buscar vestido y prepararlo todo —responde emocionadísima.

La noticia también me ha sorprendido a mí, están enamorados y felices pero apenas llevan unos meses juntos. Aún están estudiando la carrera aunque Omar también trabaja en un bar como camarero. Miro a mi alrededor y veo que todos mis amigos están creciendo, avanzando en sus vidas. Irene se casa, Vicky ha formalizado lo suyo con Luis y yo… sigo estancada donde estaba. Con Luca a miles de kilómetros de mí, esperando a que llegue mi cumpleaños. Esperar, esperar y esperar, ese es el resumen de mi vida últimamente.

Las chicas ya han comenzado a organizar todo lo de la boda, Vicky ya imagina cómo será la despedida de soltera así que me sumerjo en la conversación para no pensar.

—Eh chicas, ¿cómo vais? —pregunta Luis que se acerca hacia nosotras. Trae su tabla de surf debajo del brazo y tiene el traje de neopreno a medio subir.

—¡Cariño! —Vicky se levanta para besarle— ¡Irene se casa!

—¡Guau! —abre sus grandes ojos azules y se pasa la lengua por los dientes— Entonces tendré que hablar con Javi para organizar la despedida —son tal para cual.

Me siento un poco triste por no tener aquí a Luca para darle la noticia así que intento llamarle. No coge el teléfono, es raro, normalmente siempre lo lleva encima. Decido llamarle al de su oficina y descuelgan.

—Buenas tardes, Telecomunicaciones Bianco, sucursal de Florencia. Le atiende Antonella, ¿en qué puedo ayudarle? 

No puedo creerlo, justo tenía que atenderme ella.

—Buenas tardes… ¿podría hablar con Luca? —titubeo algo tímida.

—El señor Bianco ahora mismo no puede ponerse, si me da su nombre y su teléfono intentará contactar con usted lo antes posible. 

—Soy Salma, con que le diga mi nombre sabrá cómo contactar conmigo —se queda callada al otro lado del teléfono, no dice nada hasta después de un rato.

—Oh, está bien. Le daré la nota. Buenas tardes—cuelga.

Recuerdo cuando Luca llegó a Italia la última vez que lo vi, le pregunté si iba a cenar con ella y me dijo que no, ¿lo habrán hecho después?, ni siquiera hemos vuelto a hablar del tema.

—Salma, ¿qué te pasa?, estás muy callada —me dice Vicky que se ha dado cuenta.

—He hablado con Antonella —le digo bajito esperando a que Luis no se entere.

—¿Con esa?, ¿y eso por qué? —se sorprende.

—Lo he llamado al móvil y no lo ha cogido así que he llamado a su oficina y ha respondido ella. Al decirle mi nombre se ha quedado muy seria.

—No te preocupes, es su secretaria, es normal que coja las llamadas.

—Sí, pero nunca había hablado con ella y me ha resultado… raro.

Mi móvil empieza a sonar, es Javi.

—Hola —respondo.

—Qué sosa estás —bromea—. Enana, ¿dónde estás?, ya he salido del taller y era para veros un rato. Mi hermana me dijo que ibais a quedar esta tarde.

—En la playa, al lado de la escuela de surfeo.

—Voy para allá.
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Cuando llega Javi seguimos en la playa celebrando la noticia de Irene.

—¿Qué se celebra? —pregunta sentándose a mi lado y coge una cerveza.

—¡Que me caso! —responde al momento.

—¡Oh! —me mira sorprendido— ¡Qué bien!, enhorabuena —le da dos besos— ¿Y Omar dónde está?

—Acabo de llamarlo, ahora viene, va a traer unas pizzas y las cenamos aquí.

Al final nos hemos juntado todos, me gustan estos planes que surgen sin pensarlo, son los mejores.

—Eh enana, ¿te pasa algo? —pregunta algo preocupado— Te he notado muy rara por teléfono.

—Nada, tranquilo, sólo estaba pensando.

—Entonces… ¡sonríe!

Conforme lo dice saca su móvil para hacernos una foto juntos, me pilla de imprevisto pero consigo sonreír antes de que salte el flash.

—¡Fotón! —dice Javi mientras la comparte en sus redes sociales.

Vicky acompaña a Luis a la caseta de su academia para ayudarle a quitarse el neopreno.

—No hagáis muchas marranadas, ¿eh? —bromea Irene.

—Sólo las justas —responde Luis que agarra a mi amiga por la cintura y caminan.

Javi brinda con nosotras por la boda de Irene.

—Enhorabuena, vas a ser la primera del grupo. Vamos a hacernos algunas fotos de recuerdo.

Comenzamos a hacer tonterías en la orilla: saltamos, hacemos el pino, reímos, cantamos… y Javi fotografía todos esos momentos. Un rato después ya han vuelto Vicky y Luis que también se unen a la sesión fotográfica.

—Hagamos una carrera de caballitos Vicky, como cuando éramos niños —dice Javi ilusionado.

—¿Cómo es eso? —respondo ingenua.

—¡Así! —responde Vicky que se sube de un salto a la espalda de Luis mientras éste le agarra las piernas con los brazos.

—Anda ya, yo no voy a subirme —respondo— ¡Me niego!

—Eso será si yo no lo evito antes.

De repente Javi me coge en brazos y me echa sobre su hombro como un saco.

—Vale, vale, suéltame. Está bien —respondo entre risas.

Irene dibuja una línea en la arena y coge su móvil para grabar el momento.

 — Preparados, listos… ¡ya! 

Javi y Luis comienzan a correr con nosotras encima intentando hacer caer al otro.

—¡Corre cariño! —grita Vicky emocionada.

—Estáis locos —respondo y me agarro fuerte a Javi.

Ganamos la carrera, Javi consigue adelantarse en el último momento y llegamos a la meta antes que ellos. Cuando me baja me abraza por detrás.

—¡Somos los campeones enana! —dice subiéndome los brazos a modo de victoria.

Cuando empieza a anochecer, Omar llega con unas cuantas pizzas, refrescos y algunas luces. Nos sentamos en las mantas y comenzamos a cenar.

—Parece que hayas organizado una cena romántica —bromea Javi.

—Lo he hecho a posta —dice Omar mientras intenta darle un beso en la cara.

—Quita, quita —ríe y se echa encima de mis piernas para evitar que Omar le bese.

En ese momento Javi coge su móvil y comienza a leer un mensaje, se queda serio.

—Perdonadme.

Se levanta y llama a alguien, los demás parecen no haberse dado cuenta y siguen cenando tranquilamente mientras bromean con las despedidas de solteros que quieren organizar.

—Nosotros preferimos que sea conjunta —dice Irene.

—Pero nosotros preferimos hacerla por separado, no estaría bonito que tu futuro marido te viera con un tío en bolas encima —bromea Vicky.

Los demás ríen. Javi vuelve y se sienta a mi lado de nuevo.

—¿Todo bien? —pregunto. Me mira y asiente aunque sigue serio— ¿Te apetece hablar aparte? —vuelvo a preguntar. Se levanta y me ayuda a hacerlo, caminamos hacia la orilla, algo alejados del grupo.

—¿Qué pasa? —miro a Javi que se sienta y comienza a dibujar en la arena algo pensativo.

—Es Leti, me ha escrito un mensaje algo cabreada por la foto que he subido hace un rato.

—¿La foto que nos hemos hecho esta tarde? 

—Sí, no le hace mucha gracia. Ya me ha montado varias movidas esta semana porque sabía que quedábamos.

—Pero quedamos todo el grupo, no entiendo dónde está el problema.

—No sé, yo tampoco. Desde que se fue a Madrid está súper celosa y se molesta por todo. De todos modos ya me he cabreado y le he dicho que estaba harto de que fuera así, le he colgado —me mira preocupado—. ¿Crees que he hecho bien?

Recuerdo cómo me he puesto hoy porque Antonella haya cogido el teléfono y un escalofrío recorre mi espina dorsal. También recuerdo las palabras de Javi del otro día: “Leti no eres tú” y en cierto modo, la comprendo. No debe estar celosa porque por mi parte no hay nada pero la entiendo.

—Bueno, yo la llamaría y me disculparía. Ella ahora necesita comprensión y no que te enfades, eso no le va a ayudar —me mira atento a mis palabras.

—Está bien… lo intentaré. No quiero que cambies conmigo porque sepas esta movida, sólo necesitaba contárselo a alguien.

Cuando me levanto, Vicky tiene mi móvil en la mano.

—Salma, tu teléfono está sonando —hace un gesto con las cejas avisándome de que es Luca.

—Hola bella, perdona, andaba en una reunión y no me di cuenta de tu llamada —dice nada más descolgar.

—Oh, lo imaginé. ¿Qué te ha dicho Antonella? —pregunto intrigada.

—¿Antonella?, nada, ¿por qué? —responde algo sorprendido por mi pregunta.

—Ah, no. Pensé que te había dado el recado. Llamé a tu oficina y me dijo que lo haría.

—Joder pues no lo ha hecho —está enfadado. Sabía que no había sido buena idea hablar con ella.

—Es que quería decirte algo importante, por eso insistí. Irene acaba de decirnos que se casa este verano. Estamos celebrándolo en la playa tomando unas pizzas y luego saldremos por ahí —le digo animada.

—¿Casarse? Vaya, qué sorpresa, ¿no? Pero… ¿trabajan? —pregunta confuso.

—Omar sí, no sé cómo lo harán pero están muy emocionados.

—Me alegro por ellos entonces. Tengo que colgar ya, lo siento. Estoy hasta arriba de trabajo y ahora tengo una cena —se despide.

—¿Con Antonella? —pregunto sin pensar y se queda algo callado.

—Bueno… ella también estará sí, no te preocupes, ¿vale? ¡Ah!, hagamos una cosa, cuando quieras llamarme, sólo hazlo a mi teléfono personal, no lo hagas al de la oficina. No tengo ganas de que nadie cuchichee sobre ello —y se refiere a ella aunque no lo diga.

—Está bien… —me despido.

Empiezo a estar algo cansada de todo esto, miro a mis amigas y las veo aquí, felices, disfrutando de sus parejas y yo ahora tengo que casi pedir una cita para poder hablar con mi…, bueno, con mi amigo, porque en verdad sólo somos eso…, amigos. Me doy cuenta de que antes me conformaba con ser sólo eso y que con un simple mensaje de Luca en el móvil ya estaba feliz todo el día pero el tiempo pasa, me canso de esperar y cada vez me vuelvo más exigente.

Después de cenar vamos hacia un pub que hay cerca de la playa. Vamos caminando, Vicky va abrazada a Luis y andan comentando algo que les hace reír. El pub está lleno de gente así que nos salimos fuera a la terraza para estar más cómodos. Dentro hay un escenario con un chico cantando en directo, se le oye desde fuera.

—Me encanta esta canción —dice Vicky—, vamos a bailar.

Coge de la mano a Luis y se meten dentro donde está el concierto. Por su parte Irene y Omar van a la barra a saludar a uno de los camareros, es el primo de ella. Parece que están dándole la nueva noticia pues el chico se ha quedado boquiabierto y los abraza efusivamente.

—He hablado con Leti —aprovecha para decirme.

—¿Y qué tal?, espero que todo haya ido mejor.

—Me he disculpado por mi actitud y parece que lo ha entendido. Dice que va a cambiar, quiere venir el próximo fin de semana.

El próximo fin de semana es mi cumpleaños, queda justo una semana para que llegue. Me pregunto si mi madre podrá venir al final y sobre todo, si Luca lo hará.

—¿Te importaría que ella también fuera a tu fiesta? —pregunta Javi.

—Claro que no, por mí encantada. Le vendrá bien ver las cosas que hacemos cuando quedamos, así no se rayará tanto cuando esté en Madrid.

—Eso espero.

Pasamos el resto de la noche hablando y riendo, Vicky está muy emocionada con la despedida e Irene se niega a hacer varias de las cosas que propone.

—No quiero disfraces obscenos, no quiero boys y mucho menos pichas en la cabeza —se mantiene firme.

—Venga ya, ¡será súper divertido! —le pica Vicky.

—Bueno Omar, ¿tú también nos pones pegas para buscar una tía buena que nos baile un rato? —bromea Luis.

—A lo mejor la que pone pegas soy yo —contesta Vicky poniendo morritos y los demás nos reímos. Por una vez, está probando de su propia medicina.

Miro el móvil para ver si Luca me ha escrito algún mensaje, ni rastro, aún seguirá en la cena. Comienzo a imaginarlo sentado en un precioso restaurante italiano, con música romántica de fondo, un buen vino y Antonella enfrente. Le pide explicaciones sobre lo que pasó el otro día, vuelve a levantarse e intenta besarlo… No, no puede ser, debo dejar de perderme en mis pensamientos, no me hacen ningún bien. Le escribo un mensaje, quizá me responda.

 

“¿Cómo va esa cena?”

(Mensaje enviado a “Luca” a las 01:08 am)Para mi sorpresa, me contesta al instante.

“Súper aburrida, preferiría estar cenando contigo“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 01:09 am)No puedo evitar sonreír cuando leo su respuesta. Javi se da cuenta.

—Eh, ya estás más contenta —mira el móvil que aún lo tengo en las manos—, ¿quién lo ha conseguido?

—¿El qué? —pregunto y me guardo el teléfono.

—Hacerte feliz.

—Estaba leyendo una tontería —miento.

—Sabes que puedes contarme lo que quieras, ¿no?, igual que yo hago contigo.

Ojalá pudiera, pero me temo que Javi no se lo tomaría tan bien como las chicas. Sonrío y cambio de tema.

—¿Te apetece beber algo? —se da cuenta y asiente.

—Salma, me hago mucho pis, ¿me acompañas? —es Vicky que se ha levantado y está detrás de mí.

Cuando llegamos al baño hay mucha cola así que esperamos. Vicky me mira y sonríe.

—¿Qué quería Luca?, vi que te llamaba cuando te di el teléfono.

—Me dijo que no había escuchado la llamada, estaba en una reunión.

—Te lo dije, es normal que la tipa esa cogiera el teléfono si él no podía.

—Pero no le dio el recado, llamó porque vio la llamada perdida en su móvil. No porque Antonella le avisara de nada.

—Será puta —es lo único que dice—. Tú no te preocupes, estoy segura de que se le habrá olvidado.

—Vicky sabes tan bien como yo que no le ha dado el recado porque ha pasado de mí, pero me gusta ver cómo mientes para intentar que no me enfade —me río y ella me abraza.

—Ay amiga, si es que te has ido a fijar en alguien muy complicado. Con lo fácil que era que te gustara mi hermano.

Cuando entra al baño me quedo pensando en lo que me ha dicho y tiene razón, me he ido a fijar en la persona más complicada entre todas las que podía hacerlo. Probablemente con Javi todo sería mucho más fácil, cenaríamos pizza, saldríamos con nuestros amigos y pasearíamos en su moto. El problema es que prefiero montar en montañas rusas que me dejan sin aire, beber capuchinos y volar a varios kilómetros de altura si es con Luca.
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Es domingo por la mañana, me levanto muy temprano para correr pues quiero repasar para el examen que tenemos esta semana y luego he quedado con las chicas para organizar mi fiesta de cumpleaños. Correr me ayuda a aclarar mis pensamientos, quedan sólo unos días y no estoy tan ilusionada como lo estaba antes. En Sevilla, contaba los días y las horas que quedaban para que llegase, tener a Luca cerca me hacía desear comenzar la cuenta atrás. Ahora está lejos, apenas tiene tiempo para hablar y no me ha dicho nada de mi cumpleaños desde hace unas semanas. Apuesto a que quizá está tan liado en sus cosas que se le ha olvidado.

Por otro lado está mi madre, tengo muchas ganas de verla pero me da verdadero pavor el momento en el que se reencuentre con mi padre. Él apenas habla del tema, sabe que va a venir pero esquiva la conversación cada vez que intento comenzar a hablar. 

Y luego está Javi, últimamente me tiene algo descolocada. Aunque conmigo sigue como siempre, se le ve muy triste, quizá eche de menos a Leticia o puede que tantas peleas con ella estén haciéndole realmente daño. Me gustaría poder estar ahí, él siempre lo ha estado y ahora es él quien me necesita pero me da miedo que Leticia se entere de que he estado con él a solas y pueda enfadarse. Me da miedo porque no quiero que vuelva a hacerle sentir mal.

Corro por la playa, me cruzo con algunas personas que también lo hacen. Recuerdo la vez que coincidí con Luca mientras corría y lo cortada que me quedaba cuando me topaba con él. Pienso en todo lo que ha cambiado desde entonces. En realidad, mi vida ha cambiado por completo desde que comencé con las clases y Vicky e Irene me ayudaron a no perderme por el campus. Apenas ha sido un cuatrimestre y ya no puedo estar sin ellas. Recuerdo lo distintas que éramos y seguimos siendo y lo fácil que es compenetrarse con ellas. Cuando vuelvo de correr, mi padre está hablando por teléfono en el salón.

—¡Está bien!, sí… lo es. Pues claro que quiero que esté bien. Ya lo sé, me parece alucinante. Adiós —cuelga enfadado.

—¿Todo bien? —pregunto cuando acaba la conversación.

—Oh, hija. No te había visto —se queda pálido cuando me ve.

—¿Con quién hablabas?

—¿Yo?, ah, con nadie. Era un hombre intentando venderme un seguro.

—¿Un seguro?, papá, no soy tonta. No se tiene ese tipo de conversaciones con vendedores de seguros.

—Está bien pero quiero que sepas que no pasa nada, ¿vale?

—Era mamá, ¿verdad? —pregunto sabiendo la respuesta.

—Sí, lo era. Me ha llamado para hablar de tu cumpleaños.

—¿Y por qué estabas tan enfadado? 

—A ver tu madre me ha llamado porque quería ver qué me parecía que viniera y al verme algo brusco, pues no esperaba su llamada después de tantos meses sin hablar, ha empezado a decir que es tu madre y que tiene derecho a verte. Nos hemos puesto algo orgullosos los dos, sólo eso.

Me quedo algo seria, no me apetece que se peleen por mi culpa. Abrazo a mi padre y subo a mi habitación para llamarla.

—Hola hija —su voz suena algo dolida.

—Mamá, he hablado con papá. Bueno, más bien lo he pillado hablando contigo y me lo ha contado.

—No pasa nada cariño, ha sido sólo un rifirrafe tonto.

—Pero ha sido por mi culpa, quizá es mejor que no organice ningún cumpleaños y ya está.

—No digas tonterías hija, ¿cómo no vas a celebrar tu dieciocho cumpleaños?, de eso nada.

Sigo hablando un rato más con mi madre y me convence para que no cambie los planes. Me promete que después hablará con mi padre más tranquilamente e intentarán arreglarlo. Cuando cuelgo comienzo a estudiar hasta el mediodía.

Sobre las dos, dejo de hacerlo y me ducho. Tengo que prepararme, las chicas me recogerán en poco rato. Me visto con unos vaqueros, una camiseta frambuesa de manga francesa y una chaqueta. El pelo lo recojo en una trenza hacia el lado y me pinto un poco los labios del mismo color que la camiseta.

—Hasta luego papá —le beso—. Me voy con las chicas a comer, tenemos que organizar la fiesta.

—Está bien cariño. No te preocupes por nada, ¿vale?, todo saldrá bien —me sonríe.

Cuando salgo de casa ya están esperándome en el Seat Ibiza de Vicky.

—Vamos nena, tenemos mucho que organizar —dice mientras se mira en el espejo.

—¿Mucho?, había pensado una cena normalita con los chicos y mis padres y después tomar algo fuera, ¿no? —pregunto inocente.

—¿Estás loca?, ¿así es como quieres recordar tus dieciocho? Eres la última del grupo en cumplirlos, todos hemos tenido nuestra fiesta y tú tendrás la tuya —responde Vicky.

Comemos juntas en un bar cerca del centro. Están empezando a poner la decoración de Navidad, casi entramos en diciembre y empieza el mes más bonito de todos. Me pregunto qué haré estas fiestas, Luca estará con su familia, quizá en Padua, y yo imagino que me quedaré en la isla. Algún día podría ir a ver a mi madre, tengo que hablar con ella sobre sus planes.

—Bueno, entonces invitamos a los de la facultad, ¿no? —dice Vicky mientras moja una patata en la salsa.

—También podemos invitar a los amigos de Luis de surf —responde Irene.

—Y a mis padres, los de Salma, ¿invitamos también a los amigos de Omar del trabajo? —Vicky e Irene no paran de decir nombres de personas que apenas conozco.

—Chicas, chicas, parad. En realidad no hace falta tanta gente, sólo quiero que estéis los importantes —respondo intentando no parecer muy corta rollos.

—Bueno, ¿hacemos fiesta de disfraces? —los ojos de las chicas se iluminan ilusionadas.

Suspiro. Yo… me rindo. Mi móvil empieza a sonar, es Luca. Por fin voy a saber algo de él.

—Hola bella, ¿qué haces? —se le nota contento.

—¡Hola!, estoy con las chicas preparando la fiesta.

—¿La fiesta? —su pregunta me deja algo fría— ¿qué vais a celebrar?

—Mi cumpleaños… —mi voz se apaga por momentos.

—Ah, tu fiesta, claro —no suena muy convencido.

—¿No te acordabas?, cumplo dieciocho este sábado —ni siquiera sé para qué le digo nada.

—Sí, sí, claro. Perdona, he estado tan liado con tantas reuniones que apenas sé el día en el que vivo.

—Entiendo.

Sigue hablándome de las reuniones que tiene y de lo importante que es el cerrar uno de los negocios o algo así. En realidad apenas le estoy prestando atención, me ha sentado muy mal que no lo recordara. Cuando cuelgo sigo seria y las chicas, que han escuchado la conversación, se dan cuenta.
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Los días vuelven a pasar largos, muy largos. Hoy es jueves y tenemos un examen muy importante de la carrera así que me he pasado prácticamente toda la semana estudiando. Cuando hoy hagamos este examen, ya no tendremos más clases hasta después de reyes. Sólo mañana tengo una clase práctica y después comienzo las vacaciones, así que tengo muchas ganas de hacerlo bien.

Luca me ha llamado durante todos estos días, se ve que se siente culpable por haberse olvidado de que pasado mañana, cumplo dieciocho. Las chicas se están encargando de todo, me quedé tan desilusionada que no me apetecía celebrar nada pero ellas se niegan a no hacerlo.

La alarma del despertador comienza a sonar mucho después de haberme despertado, entre unas cosas y otras, he vuelto a dormir mal. Me levanto para ducharme, necesito espabilarme un poco o el examen me va a salir fatal.

Cuando bajo del autobús, ya están allí Vicky e Irene esperándome.

—Buenos días chicas.

—¡Qué nerviosa estoy! —dice Vicky— me he tomado un par de tilas antes de venir.

—Tranquila nena, yo aprobé esta asignatura el año pasado así que no debe ser muy complicada —le  anima Irene.

A las once de la mañana, entramos en el aulario. Irene se queda fuera esperando mientras nosotras hacemos el examen. El profesor García reparte los papeles de las preguntas con la seriedad que le caracteriza y cuando nos da permiso damos la vuelta a los folios. Hay varias preguntas de desarrollo, tenemos que elegir sólo cinco de las ocho que aparecen y luego contestar a veinte preguntas tipo test. Leo muy bien el examen y comienzo a escribir.

Sobre la una del mediodía, el señor García pide que dejemos el examen.

—Por favor, suelten los bolis, lo que no hayan contestado ya no será evaluado.

Me ha dado tiempo a contestarlo todo, aunque apenas he podido repasarlo, espero haberlo hecho bien. Miro a Vicky que está un poco apagada pero al mirarme levanta sus pulgares, quizá sea el efecto de la tilas. Cuando salimos del examen recibo una llamada de Luca. Descuelgo.

—Buenos días —respondo algo seria.

—¿Cómo te ha salido? —dice rápidamente.

—Espero que bien.

—¡Ya eres libre entonces!, ¿no estás contenta? —pregunta sorprendido.

—¿Vendrás a mi cumpleaños? —es lo único que me sale decir.

—Salma, quería hablarte sobre ello. Tengo una reunión muy importante el mismo sábado por la tarde pero te prometo que el domingo estaré allí.

Acabo de perder del todo la alegría que tenía, comienzo a sentirme floja y casi empiezo a llorar.

—Que te den —cuelgo bruscamente.

No puedo creerlo, llevamos meses esperando este momento por las ilusiones que él mismo me ha creado y dos días antes me confirma que no va a estar. No pensé que mi cumpleaños fuera a ser así, habría imaginado todas las opciones posibles pero ésta no estaba en mis planes. 

—¿Cómo te ha salido? —es Irene, estaba de pie esperando a que colgase.

—No va a venir —es lo único que le digo antes de comenzar a llorar y me abraza muy fuerte.

Al rato Vicky se acerca a nosotras, estaba hablando por teléfono, probablemente con Luis. Al verme así, Irene le hace un gesto con el que sabe lo que me pasa así que se acerca y me abrazan a la vez.

—Es un capullo, me ha hecho ilusiones para nada —comienzo a decir entre lágrimas y mocos—. Sabía lo importante que era ese día para nosotros y ahora dice que hasta el domingo no podrá venir.

—La verdad que vaya tela… —dice Irene— pero, ¿sabes qué?, no pienso dejar que te fastidie tu cumpleaños. Vamos a hacer que te lo pases tan bien que ni siquiera vas a darte cuenta de que no está. Además, el domingo lo celebráis a solas.

Al cabo de un rato consigo tranquilizarme. He apagado el teléfono por si intenta llamarme, no quiero saber nada de él, al menos en unos días. Voy con las chicas al centro comercial, nuestro ritual antes de una fiesta. Me hacen probarme un montón de ropa.

—No vamos a aceptar un no por respuesta —ríe Vicky—. Toma, pruébate este vestido y éste también.

No tengo muchas ganas de fiestas pero por orgullo y porque se lo debo a las chicas, pongo la mejor de mis sonrisas y me olvido un rato de Luca. El primer vestido es cogido al cuello y tiene un estampado entre azul y blanco, la falda sale desde debajo del pecho. Me pongo unos zapatos de tacón que hay en el probador y salgo para que me vean.

—Hala, qué guapa estás —dice Irene.

—No me convence, necesitamos algo más sexy. Pruébate el otro —ordena Vicky.

De nuevo salgo del vestidor con un vestido pegado negro y escote de corazón. Estoy demasiado apretada.

—A mí me gusta pero no es de tu estilo, tranquila no te obligaré a ponértelo —responde Vicky para mi tranquilidad.

Creo que me pruebo unos cinco más hasta que una mano aparece en el probador con otro vestido. Es de color gris ceniza, sin mangas y de gasa. Acaba justo por el muslo, por delante no tiene nada de escote pero la espalda la lleva entera al aire. La verdad que con unos taconazos iría genial. Es lo justo para ser sexy pero sin resultar exagerado. 

—Es perfecto —dicen a la vez.

Por fin tenemos el vestido, eso significa que ya puedo volver a ponerme mi ropa. Llevo casi una hora desnuda vistiéndome y desvistiéndome. 

—Ahora vamos a hacer algo con ese pelo.

La mirada maliciosa de Vicky se esconde entre sus gafas de pasta.

—¿Pelo?, ¿qué le pasa a mi pelo? 

Las chicas agarran mi mano y me llevan a la peluquería que hay justo enfrente. Al entrar la chica saluda a Vicky de forma muy cariñosa.

—Hola cariño, ¿ya estáis aquí?, ¿preparadas para la sesión de belleza?

Nos sientan en unos sillones contiguos, justo enfrente tenemos un espejo enorme rodeado de luces, parece que estuviéramos en un camerino. Se presentan tres chicas y nos explican todo lo que van a hacernos: depilación, manicura, pedicura y corte de pelo. Debo admitir que tengo un poco de miedo. No suelo pintarme las uñas y apenas he tocado mis cejas, me gustan como están pero compruebo la cara de felicidad con la que las chicas me miran y no puedo decir que no.

Al cabo de un par de horas, ya hemos terminado. Salgo de la peluquería con las uñas de color maquillaje y el pelo cortado a capas por debajo de los hombros. Apenas han tocado el largo pero lo han saneado, además, me han dejado el flequillo hacia un lado. Vicky se ha alisado el pelo e Irene se ha recortado bastante el largo. A decir verdad, nos veo guapísimas. Vamos a comer por allí cerca, algunos chicos nos miran descarados al pasar y siento algo de vergüenza.

—Acostúmbrate cariño, esto es lo que te espera a partir de ahora —responde Vicky pisando fuerte.

Cuando terminamos de comer llama por teléfono al resto del grupo para que vengan a tomar un café con nosotras.

—Perdonad chicas, ¿queréis algo más? — pregunta el camarero que no para de mirarme.

—Ahora mismo no, gracias. Estamos esperando que vengan unos amigos —responde Irene.

—Está bien, avisadme si necesitáis algo —el chico enrojece y se da media vuelta.

—¿Has visto como te miraba? 

—Anda ya —río—, sólo estaba haciendo su trabajo.

—¿Cuándo vas a admitir que te hemos puesto más guapa de lo que estabas antes? —responde de nuevo Vicky— Somos algo así como tus hadas madrinas —bromea.

Media hora más tarde llegan los chicos. 

—Guau Salma, ¡estás espectacular! —dice Javi cuando me ve y Vicky me mira dándole la razón. Me sonrojo un poco, no estoy acostumbrada a tantos halagos. 

—¿Cómo os ha salido el examen? —pregunta Omar que se sienta al lado de Irene. Tú también estás muy guapa cariño.

—Creemos que bien —responde Vicky—, ¿tomamos un súper batido para celebrarlo?

—¡Perdona!, ¿puedes apuntarnos el postre? —llaman al camarero que viene al momento. Cuando ve a Javi sentado a mi lado se queda algo pálido.

—Tres batidos helados de chocolate con nata, para compartir por favor.

Al cabo de unos minutos nos traen los batidos y seis pajitas.

—Tendrás que compartirlo conmigo —me dice Javi mientras sonríe.

—Sí, no creo que los demás estén dispuestos a compartir nada con nosotros —bromeo y sonrío— . Bueno, ¡empiezo!

Comienzo a beber rápido para no dejarle nada, éste se ríe y mete su pajita dentro para intentar beber más que yo. Pasamos un buen rato todos juntos después de tomar los batidos. Omar propone echar un billar en la sala de recreativos que hay en la planta alta.

—Id vosotros, nosotras aún tenemos una cosa más que hacer. Luego nos vemos —dice Irene.

Están locas, no han parado de darme sorpresas desde que salimos del examen.

—Ésta es tu prefiesta de cumpleaños —dice Vicky—. Queríamos pasar un rato juntas antes de celebrarlo con los demás.

—Aparte del vestido que te hemos regalado y de la peluquería, nos queda una pequeña locura para celebrar tu mayoría de edad —expone Irene ilusionada.

—¿Aún hay más? —alucino— Perdona, ¿qué?, ¿una locura? —me quedo un poco pillada pero Vicky me coge del brazo y comienza a andar.

—Vamos.

Comienzo a seguirlas y pasamos por varias tiendas en las que no entramos, no llego a saber muy bien hacia dónde vamos. De repente, nos paramos delante de una tienda de tatuajes.

—Ya hemos llegado —dice Irene.

—¿Vais a hacerme un tatuaje? —chillo. Siempre he querido hacerme uno y ellas lo saben pero no esperaba hacerlo así, de repente. 

—Vais no, vamos a hacernos uno. Esa es la sorpresa —responde Irene con una sonrisa bastante grande—. Entremos antes de que alguna de las dos salgáis corriendo.

A Vicky le dan mucho miedo las agujas, el hecho de que quiera hacerse un tatuaje con nosotras demuestra mucho. Cuando entramos, un chico con los brazos y el cuello tatuados nos saluda y nos muestra varios catálogos con algunas opciones.

—Ahí tenéis, si ya sabéis qué queréis haceros no tenéis más que decírmelo y Olivia lo diseñará en un momento.

Se refiere a la chica que hay delante de un ordenador dibujando en la pantalla un bonito Fénix.

—Aquí fue donde vinimos a hacernos nuestro tatu Omar y yo.

Miramos el catálogo, está lleno de símbolos de infinito, mariposas, corazones, tréboles y muchas huellas de animales. Nos decidimos por tatuarnos en la muñeca una pieza pequeñita de puzle. Todas son diferentes a las de las otras pero si pudiéramos juntarlas, encajarían a la perfección. Como nosotras, diferentes y complementarias. Cuando acabamos nos hacemos una foto para inmortalizar el momento.

—Ya no podemos separarnos jamás, si no el puzle no tendrá sentido —dice Irene.

Vicky se ha portado muy bien aunque se ha mareado un poco.

—Eres muy valiente —le digo.

—Recuérdame la próxima vez que jamás escuche las propuestas que haga Irene —dice algo pálida.

Al llegar a la sala de recreativos donde esperan los chicos juntamos nuestras muñecas para mostrarles los tatuajes. Los tres se quedan mirándolos sorprendidos, no nos veían capaces de hacer algo así.

—Estáis locas —dice Javi— pero molan un montón. Estoy deseando de ver la cara de mamá cuando lo vea —bromea.

—No les digas eso, a mi me parece muy sexy —dice Luis que besa en el cuello a Vicky.

Jugamos algunas partidas de billar, recuerdo que tengo el teléfono apagado, quizá mi padre haya intentado llamarme así que lo vuelvo a encender. Recibo un mensaje de llamadas perdidas de Luca, de nuevo cerca de cuarenta. También me ha escrito un mensaje.

“Te prometo que con nada que acabe iré hacia Mallorca.

No puedo cambiar la reunión, lo he intentado“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 13:15 pm)No me apetece contestarle, sigo demasiado molesta aunque este día con ellas me ha ayudado a olvidarme un poco. 

—Bueno chicas, tengo que irme ya. Aquí hay una pringada que mañana tiene su última clase práctica antes de las vacaciones —les digo.

—Oh, qué pena con lo bien que lo estábamos pasando. Esa asignatura la tengo aprobada, para una que ya aprobé… —responde Vicky y me hace reír.

Les doy un fuerte abrazo a mis amigas que se han portado genial.

—Muchas gracias por todo chicas. Os quiero un montón. Me han encantado todas las sorpresas.

—Bueno, si te ha gustado el precumple, no quiero imaginar el cumple —dice Irene—. Prometo que no habrá más tatuajes —bromea.

—Menos mal —dice Vicky con los ojos en blanco.

También les doy dos besos a los chicos, cuando me acerco a Javi para despedirme, me coge del brazo.

—Espera, te acerco a casa.

—Está bien, bueno mañana nos vemos. ¡Disfrutad que ya estáis de vacaciones! —sonrío y doy media vuelta con Javi a mi lado.

Cuando llegamos al parking me da uno de los cascos de su moto.

—¿Te apetece que demos un paseo por la ruta bonita? —me dice ilusionado.

—Me encantaría —le digo y me subo a la moto.

Bordeamos la montaña y pasamos cerca de los acantilados, el paisaje sigue siendo precioso a pesar de que los árboles están más secos que antes. De repente giramos hacia el mirador que me enseñó hace un tiempo y detiene la moto.

—Me apetecía venir un rato aquí contigo.

El sol está poniéndose y hay una magnífica puesta de sol.

—Qué bonito se ve todo desde aquí.

—Quería contarte algo sobre Leti —comienza a decir.

—Dispara.

—Ayer hablé con ella durante mucho rato y me dijo lo que sentía por mí. Dice que quiere intentarlo conmigo a pesar de la distancia. Me dijo que no estaba dispuesta a sentir más celos por nadie pero que necesitaba una demostración por mi parte.

—¿Y qué hiciste? —me ha pillado de imprevisto pero sonrío.

—Le dije que sí —me mira algo serio—, que podíamos empezar algo. Espero que no te moleste.

—¿De nuevo con la misma historia?, ¿por qué tendría que molestarme? Eres mi mejor amigo y lo único que quiero es que seas feliz.

—¿Lo soy? —su mirada se vuelve más ilusionada.

—Claro que sí, lo eres. No te preocupes tanto por los demás y disfruta de la vida —le aconsejo.

—Gracias por entenderlo, no quiero que pienses que has dejado de importarme. Sólo me he dado cuenta de que es tontería seguir esperando algo que no va a llegar nunca. Como bien dices, tengo que pensar en mí.

No sé qué más decirle así que le abrazo.

—Estoy muy contenta por ti Javi. Si viene este fin de semana, podrías traerla aquí, seguro que le encantaría.

—Lo dudo mucho, nunca he subido a nadie a este lugar, sólo a ti y eso no va a cambiar.

De camino a casa no paro de pensar en las palabras de Javi. Realmente estaba preocupado por cómo podía tomarme las cosas, ¿no podría ser Luca como él?, aunque sólo fuera un poco. En realidad en Sevilla se comportó genial conmigo, fue atento, cariñoso y romántico. ¿Por qué ha cambiado estos días?, ¿será culpa de Antonella?

Cuando llegamos a mi casa, Javi para la moto para despedirse.

—Buenas noches enana, gracias por ser como eres —me dice.

Cuando voy a responderle mi móvil comienza a sonar.

—Perdona —le digo y miro quién es. El nombre de Luca aparece insistente en la pantalla así que silencio el teléfono y vuelvo a guardarlo en el bolsillo.

—¿No lo coges? —dice Javi.

—Puede esperar.
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Son las diez de la mañana, es viernes y sólo queda un día para mi cumpleaños. He dormido mal pero me he levantado con la mejor de mis sonrisas. Me esperan por delante tres largas horas de prácticas y cuando las termine por fin seré libre del todo. 

—Buenos días señora Gálvez —saludo a la profesora que me mira sorprendida por mi buen humor.

—Buenos días chicos. Bien, comenzamos. Para la clase de hoy vamos a distribuirnos por parejas.

Miro a mi alrededor buscando alguna compañera con la que hacer el grupo mientras dejo mis cosas en la mesa.

—¿Te pones conmigo? —es Nacho, uno de los chicos más guapos de la clase y con el que apenas habré cruzado más de dos palabras en todo el cuatrimestre.

—Vale —respondo sorprendida.

—¿Te has hecho algo en el pelo?, estás muy guapa.

Pasamos las tres horas realizando el trabajo que nos manda la profesora. No ha parado de tontear conmigo todo el rato, quizá Vicky tenga razón y con este nuevo look hayan conseguido sacarme más partido de lo que lo hacía. 

Cuando terminamos las prácticas me siento relajada. He conseguido sobrevivir a mi primer cuatrimestre como universitaria y creo que no me ha salido muy mal. Salgo de clase con Nacho.

—Hasta luego Salma, nos vemos en enero —se despide guiñándome un ojo y se va hacia el aparcamiento de bicicletas. Al girar se vuelve para mirarme una última vez y sonríe.

—Hasta luego —alucino un poco y le devuelvo la sonrisa.

De camino a casa aprovecho para leer el chat. Parece que anoche se acostaron bastante tarde celebrando mi “precumpleaños”.

“Salma: ¡Libreeeeeee! :D :D :D

Vicky: ¡olé! Ya estamos todas de vacaciones.

Omar: los que además de estudiar también trabajamos aún ni las olemos  :(

Javi: felicidades enana. Habrá que celebrarlo :D

Irene: jajaja, ¡por fin!”

No he vuelto a hablar con Luca desde que le colgué el teléfono pero prefiero esperar a que pase este fin de semana. Hoy estoy de tan buen humor que temo llamarle y cambiar de idea. Cojo mis auriculares y escucho música de camino a casa.

Cuando llego mi padre no está, quizá haya tenido que salir a comprar aunque es raro que no haya dejado ninguna nota. Son cerca de las dos del mediodía, tengo algo de hambre pero me gustaría esperarlo así que cojo unas almendras y un refresco mientras regresa.

—Si ahora tomas eso después no vas a comer —alguien dice detrás de mí.

Cuando me giro veo a mi madre en la cocina y a mi padre cerrando la puerta de casa. Acaban de llegar juntos.

—¡Mamá! —corro a saludarla—, ¿qué haces aquí? —la abrazo con fuerza y le doy mil besos.

—Bueno, tengo una hija que mañana se hace mayor de edad. No iba a perdérmelo por nada del mundo —sonríe y me besa el pelo mientras la abrazo.

—Hola cariño, queríamos que hubiera sido una sorpresa y que cuando llegaras ya estuviéramos aquí pero el avión ha llegado con retraso —explica mi padre.

Es magnífico tenerlos a los dos conmigo y ver que han conseguido llegar a casa sin tirarse los trastos a la cabeza.

—¿Te has hecho un tatuaje? —pregunta mi padre sorprendido. Lo miro con ojitos— Bueno, mañana ya no podré reñirte así que mejor dejémoslo pasar. Me rugen las tripas, vamos a tomar algo —bromea mientras abre la puerta de casa para que salgamos.

Comemos en un restaurante de comida India, la favorita de mi madre. Comenzamos a hablar de su trabajo, parece que la van a ascender.

—¡Qué bien!, voy a pedir una botella de vino para celebrarlo —dice alegre mi padre y sé que lo dice de verdad.

No puedo parar de mirarles, están hablando e incluso riéndose juntos. Parecemos la familia que éramos antes y por un momento desearía que siguieran así toda la vida. Después de comer damos un paseo por la isla para enseñársela a mi madre.

—Es preciosa, no me extraña que estéis tan a gusto aquí.

Intento seguir la misma ruta turística que hizo Javi conmigo. Cada lugar que vemos me recuerda a él. Fue un gran guía y debo admitir que aquella noche no imaginaba que podría llegar a ser tan importante como lo es hoy para mí.

Cerca de las ocho volvemos a casa. Llevamos todo el día fuera y estamos un poco cansados. Mi madre bromea sobre lo que está dando de sí el viejo Rover. 

—Por supuesto, un amigo de Salma lo arregló y lo ha dejado como nuevo. Espero que dure otros veinte años más.

—¿Os apetece que esta noche salgamos a cenar?, me gustaría ver el ambiente y mover un poco el esqueleto como cuando éramos jóvenes. ¿Qué me dices? —pregunta mi madre.

—Eso está hecho pero tendré que engrasar mis rodillas —bromea mi padre.

Subo a mi habitación para ir preparándome y mi madre viene detrás.

—¿Qué te vas a poner cariño? —pregunta. Siempre le ha gustado aconsejarme sobre ropa así que le digo que abra mi armario y coja lo que vea mejor.

—Éste es precioso —se refiere al vestido que me regalaron las chicas ayer.

—Ese pensaba ponérmelo mañana en mi fiesta de cumpleaños —respondo.

—Pues entonces, mmm, éste —elige el que me regaló Luca en Sevilla.

Mi madre decide ser la primera en ducharse por lo que aprovecho y llamo a Vicky para avisarle de que mañana cuente con una más en la fiesta.

—¡Hola Salma!, ¿qué tal va el comienzo de las vacaciones? —responde alegre.

—Por ahora inmejorables. Mi madre me ha dado una sorpresa y ha venido a verme. Llevo todo el día con ella.

—¡Oh, cuánto me alegro!, entonces mañana se apuntará a la fiesta, ¿no? 

—Por supuesto. Ahora iremos a cenar y después tomaremos algo, ¿qué planes tienes? Quizá te apetezca unirte un rato y así la conoces —pregunto.

—Pues iba a cenar con Luis que tenemos su casa sola para los dos —suelta una risita insinuante— pero después os llamamos y nos tomamos la última con vosotros. ¿Qué te vas a poner?

—Un vestido que me regaló Luca.

—¿Por qué no te pones el que te hemos regalado nosotras? —pregunta al instante.

—Bueno, pensaba ponérmelo mañana para la fiesta.

—No lo necesitarás —responde.

—¿Qué quieres decir? —pregunto intrigada.

—Tenemos un disfraz preparado, la fiesta es de disfraces, ¿recuerdas? Nosotras nos encargamos, no hace falta que vengas arreglada así que si quieres puedes ponértelo.

Una fiesta de disfraces no es la mayor de mis ilusiones pero no quiero quejarme por nada. Después de estar estos días tan apática, ellas han seguido organizándolo todo solas así que lo que hayan organizado, me parecerá perfecto.

Cuando salgo de la ducha mi madre está en mi habitación maquillándose. Está muy guapa, ha dejado su pelo rizado suelto por los hombros y viste con una falda azul larga y una blusa plateada. Va genial.

—Al final he decidido ponerme el vestido que te había gustado primero —le digo. Me mira desde el espejo.

—Genial, es muy bonito —sonríe y termina de pintarse los labios.

—Mami, ¿por qué no me pintas esta noche? —le pregunto como si fuera una niña pequeña que quiere recibir mimos.

—Claro que sí cariño, como en los viejos tiempos.

Sobre las diez y media salimos de nuevo de casa, mi padre ha pensado que podíamos ir al italiano que tanto me gusta así que voy encantada. Hay algo de tráfico esta noche, al ser fin de semana mucha gente suele salir por la zona de playa donde están los pubs de moda.

—Aquí es —dice mi padre mientras aparca el coche.

—Qué hambre tengo, me encantan los italianos —mi madre me guiña un ojo al salir del coche.

Cuando entramos hay bastante gente, quizá no haya ni sitio. Mi padre se acerca al maître para pedir mesa mientras nosotras esperamos en la puerta. Después nos hace un gesto para que le sigamos. Subimos a la planta de arriba y llegamos a una terraza. Nunca había estado aquí, parece tipo chill out, con sillones y mesas de led. También se oye algo de música y el bullicio de la gente. 

Al entrar, todo está lleno de globos de colores y guirnaldas. Alzo la vista y veo en el centro una mesa muy larga en la que están sentados todos mis amigos: Vicky, Irene, Javi, Omar, Luis, Óscar, Laura y Leticia. 

—¡Sorpresa! —gritan todos al verme.

Me quedo muy pillada  y no me salen las palabras, no esperaba verles allí.

—¡Feliz cumpleaños amiga! —dice Vicky mientras se acerca.

—Pero… ¿qué? —no sé qué decir, estoy realmente sorprendida.

—Felicidades bonita —es Irene que me abraza por detrás.

—Pero si mi cumpleaños no es hasta mañana —sonrío y agradezco a todos que estén aquí.

—Tu cumpleaños es en menos de una hora —dice Irene —queríamos que fuera una sorpresa.

—Por cierto, puedes estar tranquila, no hay nada de disfraces era una pequeña broma para que te pusieras el vestido esta noche.

Miro a mi alrededor y veo a todo el mundo muy arreglado y guapo, con razón mis padres se habían puesto tan elegantes, ellos ya lo sabían.

—Chicas es magnífico, es justo lo que quería —vuelvo a abrazarlas.

—Eh, dejad algo para los demás —es Omar que se acerca para felicitarme. Le acompaña Luis. Comienzan a abrazarme y alentarme para que salude al resto de invitados como si fuera la reina. Avergonzada les hago caso mientras ríen.

—Venga vamos, empecemos a cenar —dice Irene que parece darse cuenta de que mi sentido de la vergüenza es bastante alto. 

—Está bien pero antes me gustaría hacer una cosa —digo mientras saco el móvil del bolso y escribo.

“No te he escrito antes porque apenas tenía fuerzas para hacerlo. Ahora estoy celebrando mi cumpleaños, con las personas que quiero y donde quiero, no necesito más. Quizá deba agradecerte que me hayas abierto los ojos justo a tiempo“.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 23:18 pm)Guardo el teléfono y voy hacia la mesa con los demás. Mis padres están hablando con los de Vicky, parece que se llevan bien. Me siento al lado de ella y veo que Javi está enfrente mirándome.

—Felicidades enana —dice desde su sitio y sonríe. Leticia le mira de reojo.

—Gracias —sonrío—. Hola Leticia, no te había visto —miento.

—Felicidades —esboza una leve falsa sonrisa.

Pasamos la cena riéndonos con las tonterías que nos cuenta Luis sobre sus compañeros de surf. Vicky lo mira ensimismada. Me siento feliz rodeada de todos ellos. 

Respecto a Luca, realmente me siento dolida, mucho. Creía que cambiaría su reunión para poder venir, seguro que ya sabía que lo celebraría esta noche. Siento dolor pero también mucha melancolía, había imaginado esta noche como una de las más especiales de mi vida. Iba a ser una noche perfecta en la que por fin podríamos gritar al mundo lo que sentimos. Ahora no es nada, quizá debería olvidarme de él, empezar a fijarme en otros y dejar de imaginar cuentos de hadas imposibles. 

Mi problema está en que cuando el corazón le echa un pulso a la razón, siempre acaba ganando el primero. Soy así de romántica e inocente.

Cuando terminamos de cenar, seguimos allí tomando unas copas. Se está muy a gusto en la terraza.

—¿Cómo habéis hecho para que nos dejen este sitio? —pregunto a mis amigas.

—El dueño es amigo de mi padre —dice Vicky—. Además, íbamos a cenar  pero en la zona más bonita del restaurante.

—Ya decía yo cuando hemos llegado que jamás había subido aquí arriba. Gracias por hacerlo posible.

—En realidad hay otra terraza más, al otro lado hay una pequeñita.

Comenzamos a echarnos fotos en un photocall que han hecho las chicas: gafas, labios, corazones, coronas…, mientras Luis sube el volumen de la música y saca a bailar a Laura.

—¿Ya sabe tu madre que estás saliendo con él? —pregunto a Vicky que los mira sorprendida y algo sonrojada.

—No…, verás cuando se entere que ha bailado con su futuro yerno —bromea.

Cuando Vicky acaba su copa se levanta.

—Voy a emborracharme para aguantar eso —bromea y se va. Javi espera a que esté sola para sentarse conmigo en los sillones.

—¿Cómo lo estás pasando? —pregunta sonriente acomodándose conmigo en el sofá.

—Muy bien, gracias por venir —le digo y bebo un sorbo de mi bebida.

—Me alegro… —se queda callado sin saber qué decir.

—¿Qué tal con Leticia?, ¿dónde la has dejado? —miro a mi alrededor y no está.

—Ha ido al baño —responde y sigue serio—. Siento no estar como siempre Salma, es que Leti está muy pendiente de lo que hago y no quiero que se mosquee ni monte una escena en tu fiesta.

—Lo entiendo, no pasa nada aunque no comprendo que te cohíba tanto. Ella debe aceptarte como eres —me sincero.

—Sí lo sé pero prefiero no tener más broncas, al menos los días que ella esté aquí.

Al cabo de un rato, Vicky llega a mi lado.

—Perdona hermanito, ¿me la prestas un rato? —le pregunta cogiéndome de la mano para que me levante y Javi la mira sorprendido.

—¿Dónde vamos? —le pregunto mientras la sigo.

—Quiero darte una cosa, ven.

Giramos hacia el otro lado del edificio donde hay una segunda terraza. Está adornada con velas y se escucha una balada de Luis Fonsi. Hay una pequeña mesita con un sobre cerrado y unas flores. 

—¿Vas a regalarme un baile romántico? —bromeo.

—Voy a regalártelo sí pero por desgracia no va a ser conmigo.

Hace un gesto con la cabeza para que mire hacia el otro lado. Cuando alzo la vista al frente veo la silueta de una persona que sale de la oscuridad de la noche mientras se acerca hacia mí. No puedo creerlo, me quedo sin respiración.

—Feliz cumpleaños bella.
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Todo a mi alrededor se paraliza, un soplo de aire fresco mueve mi pelo y me ayuda a seguir andando un poco más. Noto cómo se ruborizan mis mejillas, mis labios se vuelven calientes y el corazón me late rápido. Miro a Vicky que está detrás de mí muy emocionada y vuelvo a mirar a Luca que sigue de pie expectante.

—No te enfades con él, sólo ha seguido órdenes —me dice mientras da media vuelta y vuelve a la fiesta.

Luca extiende su mano hacia mí.

—¿Podemos bailar?

Comienza a sonar “Regálame un minuto más”, la misma canción que bailamos juntos en Sevilla. Suspiro y sin decir nada más le muestro mi mano. Comenzamos a bailar lentos, muy lentos y cerca, muy cerca.

—Así que me agradeces que te haya abierto los ojos… —comienza diciendo. 

Rodea mi cintura con su brazo y coge mi mano. Se muestra serio, sus labios dibujan una fina línea apretada.

—No sé qué decir, pensaba que realmente no vendrías.

—Jamás me perdería esto por nada del mundo. Ha sido idea de tu amiga, llevo una semana horrible pensando en cómo estarías pero Vicky se empeñaba en que quería hacerlo así para darte la sorpresa. Espero que, al menos, haya merecido la pena.

—Lo ha merecido —veo que sonríe.

—No sabes lo que me ha costado no coger el teléfono y contártelo todo. Cuando me mandaste a la mierda y colgaste, la llamé corriendo para decirle que abortaba la misión.

—¿La misión? —me hace gracia escucharle llamarlo así.

—Créeme, lo era. No sabes lo pesada que puede llegar a ser tu amiga —pone los ojos en blanco y reímos.

Luca y yo bailamos por toda la terraza que, a decir verdad, está preciosa. Recuerdo el sobre que había en la mesa.

—¿Qué es? —le digo mientras muevo mi cabeza hacia él.

—Tu regalo de cumpleaños, puedes abrirlo cuando quieras.

Caminamos hacia la mesa cogidos de la mano y sin esperar un minuto más, cojo el sobre que tiene algo escrito: “¿Cuándo fue la última vez que hiciste una locura?“. Le miro y sonrío.

—Ábrelo.

Dentro hay una pequeña tarjeta azul y blanca con una frase escrita: “Viajar es como amar; es un intento de transformar un sueño en realidad (Alain de Botton)“. También hay dos billetes de avión, destino: Italia. 

—Oh Luca, ¿de verdad?, ¿es de verdad? —pregunto emocionada.

—Si tú quieres, lo es.

—¡Me encanta! —le abrazo muy fuerte y me agarra en el aire.

Nos quedamos así, mirándonos fijamente, durante un buen rato. Después comienza a bajarme lentamente sin quitar su mirada de la mía y me acaricia la cara.

—Supongo que ya no estamos rompiendo ninguna regla —dicho esto, me besa intensamente.

No puedo explicar el remolino de sensaciones que siento en este momento dentro de mí pero sí puedo asegurar que jamás había sentido antes nada de esto ni siquiera nada que se le parezca. 

Está siendo una noche increíble, apenas hace frío y el cielo está lleno de estrellas. Pasamos un rato mirándolas, poniéndoles nombre y pidiendo algún deseo que otro. 

—Está todo muy bonito, me encanta la decoración.

—Bueno llevo un tiempo esperando que Vicky te trajera aquí conmigo, tenía que entretenerme como fuera.

—Me gusta el camino de velas que me ha llevado a ti y aquellas flores en la mesa son preciosas.

—Me alegro que te guste.

—Y a ti, ¿qué es lo que más te gusta?

—Tú, me gustas tú.

Volvemos a besarnos apasionadamente. Nunca lo había visto tan sincero y quiero disfrutar del momento. Pasamos el tiempo sentados en el sofá a la luz de las velas, abrazados, no necesitamos más. Al cabo de un rato, los pasos de Vicky resuenan en la terraza. 

—Tortolitos, siento molestaros pero los invitados preguntan por la cumpleañera.

Nos levantamos del sillón, antes de irme miro a Luca.

—Vienes, ¿verdad? —le pregunto algo asustada. Él sonríe.

—Por supuesto, no pienso separarme más tiempo de ti.

Cuando llegamos a la fiesta veo a mis padres tomando una copa con Óscar y Laura. Al ver a Luca, mi madre se levanta.

—¡Hola Luca! —corre a abrazarle—, por fin estamos todos.

—Hombre, ¡qué sorpresa! —exclaman Laura y Óscar que también se levantan para saludar.

—Creo que soy el único que no te conoce —dice mi padre—. Soy Alberto, el padre de la cumpleañera.

—Encantado —responde mientras estrechan sus manos.

—Es Luca, un amigo de nuestra hija —se adelanta a decir mi madre.

Óscar comienza a hablarle de algo de trabajo así que aprovecho para ir a por una copa. Allí me encuentro a Javi y Leticia.

—¿Dónde estabas?

—Con Luca, acaba de llegar —respondo. Al fin me siento liberada por no tener que ocultar nada más tiempo.

—¿Luca? —se queda algo serio— ¿Dónde está?

Creo que la última vez que se vieron no acabaron muy bien, cuando lo recuerdo siento una punzada en el estómago. Miro a Leticia y sonrío.

—¿Qué tal lo estás pasando?, espero que no te tenga muy aburrida —bromeo y parece que sonríe.

—Con lo divertido que yo soy… —dice Javi mientras la abraza. 

Pasamos el resto de la noche bailando y bebiendo. Mi padre habla con Óscar y Luca, espero que le haya caído bien. Mi madre y Laura bromean con Vicky y Luis. Miro a mi alrededor y todo es genial, no puede haber nada más perfecto.

Cerca de las cinco de la mañana, comienzan a irse los invitados y sólo quedamos las chicas, Luca y yo. 

—Bueno bonita, hasta aquí ha llegado nuestro regalo. Ahora sí que es tu cumpleaños de verdad pero de eso ya se encarga él —dice Irene.

—Espero que te haya gustado, hemos puesto muchas ganas. ¡Ah!, se me olvidaba, en mi maletero tengo la maleta.

—¿Qué maleta? —pregunto.

—No querrás viajar a Italia sin ropa, ¿no? —bromea Irene.

—¿Cuándo nos vamos?, no tengo nada preparado —digo sin entender.

—Mañana pero no te preocupes, tu madre lo ha hecho por ti —responde Luca—. Quedé con ella cuando llegó al aeropuerto y me la dio, por eso a tu padre le dijo que el vuelo se había retrasado —sonríe.

—¿De dónde ha sacado la ropa y cómo quedó contigo?, no tiene tu número y tú estabas en Italia en una reunión o eso creía… 

—Ha traído ropa que tenías allí y ha comprado alguna más. Llevo en Mallorca desde esta mañana pero no me dejaban acercarme… —mientras lo dice mira a Vicky y ésta sonríe tímidamente— y sí, la llamé yo. Recuerda que trabajo en telecomunicaciones. 

Eso me hace recordar cómo encontró mi número de teléfono y sonrío.

—Estabais todos compinchados —bromeo.

—Sólo nosotros cuatro. No te preocupes, para tu padre duermes esta noche en mi casa —responde Irene.

Cuando me despido de las chicas me monto en el coche de Luca. Me gusta mirarle mientras conduce, me resulta muy sexy. Además, hoy está más que guapo. Tiene una camisa azul del mismo intenso que sus ojos un poco remangada por debajo del codo. El coche huele a su perfume y en la radio suena el CD que puse la última vez que me subí.

Aparcamos delante del hotel que hay cerca de mi casa y el aparcacoches ayuda a sacar la maleta del maletero, es bastante grande.

—Creo que mi madre es un poco exagerada para un par de días —respondo un poco avergonzada.

—¿Un par de días?, en ese tiempo apenas podría enseñarte Florencia y no es la única ciudad que quiero que conozcas.

—Entonces, ¿cuánto tiempo voy a estar allí?

—Hasta que tú quieras, no tenemos fecha de vuelta pero me gustaría pasar contigo toda la Navidad —sonríe. Me mira esperanzado y divertido.

Entramos en la habitación, también es una suite pero esta vez sólo hay una habitación adornada con pétalos de rosa y velas. 

—Esta vez no tenemos que repartirnos las habitaciones —bromea Luca que trae un par de copas de champagne recién descorchado. Alza su copa y brindamos—. Por nosotros.

Bebo un sorbo, está bastante bueno. En cuestión de segundos el líquido frío recorre toda mi garganta. Los labios se me quedan mojados así que comienzo a pasar mi lengua por ellos lentamente.

—Déjame que lo haga yo —susurra mientras se acerca.

Comienza a besarlos despacio, muy despacio, como el artesano que mima su obra mientras la crea. Me besa los labios, el cuello y muerde el lóbulo de mi oreja, todo muy suave y sensual. Se me eriza la piel y sonríe. Sus manos se deslizan por mis hombros mientras los acaricia hasta llegar a mis manos, las agarra con delicadeza y me acerca al borde de la cama. Sigue besándome por todo el cuerpo: besa mi escote, mi barriga y termina en mis muslos. Lo miro desde arriba, de pie, admirándolo desde esta perspectiva mientras le acaricio el pelo. Comienzo a excitarme.

Cuando vuelve a ponerse de pie, me tumbo en la cama y comienza a acariciarme las piernas, también me quita los zapatos. Continúa deslizando sus manos por mis muslos hasta que me sube el vestido.

Le ayudo a quitármelo y me quedo en ropa interior. Él se tumba a mi lado y ahora soy yo la que le besa los labios; el cuello y todo el pecho mientras le desabrocho la camisa. Acaricio su cuerpo con mi pelo que me cae por los hombros. Mientras lo hago, le quito los pantalones y me ayuda con los zapatos.

Nos quedamos mirándonos, admirándonos más bien. Siento unas ganas locas de continuar. Después de aprendernos de memoria los ojos del otro, se incorpora para quedarse encima de mí. Me sujeta los brazos con una mano y nos desnuda con la otra.

—¿Estás segura? —susurra y asiento con la cabeza.

Mi pecho desnudo se funde con el suyo; sus manos se entrelazan con las mías y mis piernas rodean su cintura. Comenzamos a hacer el amor, durante toda la noche y a la luz de las velas.
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Cuando despierto la luz entra con fuerza por la ventana. Luca duerme a mi lado agarrado a mi cintura. Noto su respiración en mi cuello y me eriza la piel. Me levanto despacio intentando no hacer ruido, cojo mi ropa interior y voy al baño. Me lavo los dientes y me aseo un poco.

Antes de salir me miro en el espejo, no puedo creer todo lo que pasó anoche. Luca, sí, Luca, cumplió su palabra. Estuvimos besándonos toda la noche, nos convertimos en uno más de una vez y me abrazó hasta que me quedé dormida. Juro que noté cómo se emocionaba con cada beso que nos dimos. Ahora creo que estamos juntos…, ¿lo estamos?, no lo hemos hablado pero después de todo lo que hemos hecho creo que no nos hace falta decirlo.

Cuando vuelvo a la habitación lo encuentro de pie vestido con unos bóxers negros muy pegados. Está fuerte y tiene el pelo despeinado, al mirarme me tiemblan las piernas. Me sonríe mientras se acerca y me besa en los labios, un beso rápido pero muy dulce.

—Buenos días amore.

—Buenos días —respondo algo cortada. Él me abraza con dulzura y me besa el cuello.

—Voy a darme una ducha, ¿quieres acompañarme? —pregunta subiendo las cejas insinuante. Evidentemente acepto.

Le sigo hacia el baño admirando todo su cuerpo, sus dedos se deslizan por sus bóxers y se desnuda. Cuando alza la vista me pilla mirándolo y me sonrojo. Él sonríe y se acerca a mí. Acaricia todo mi cuerpo y comienza a quitarme la ropa interior dejando al aire el resto de mi cuerpo. Cuando lo hace me contempla durante un rato y se muerde el labio inferior con sus perfectos dientes blancos. 

Coge mis manos y nos metemos en la ducha. El agua caliente comienza a caer por nuestro cuerpo y su pelo mojado le hace aún más sexy. Me pierdo durante un rato en sus ojos azules que no dejan de mirar los míos y le beso. Le beso dulcemente; le beso intensamente y le beso hasta que nuestras lenguas se entrelazan. De nuevo, casi sin buscarlo, volvemos a hacer el amor.

Cuando terminamos nos ayudamos a ducharnos, él me lava el pelo y yo hago lo mismo con su cuerpo. Me siento bien, parece que lo hubiéramos hecho toda la vida.

—Gracias por esperarme —me dice y me besa.

—Te dije que lo haría.

Nos quedamos abrazados sintiendo cómo el agua se desliza por nuestro cuerpo durante un rato más. Creo que aún no nos creemos que todo esto por fin esté pasando y necesitamos estudiarnos todo el tiempo para demostrarnos que es real. 

Al salir de la ducha me visto con unos pantalones negros de pitillo y un jersey amarillo que saco de la maleta. Él se pone unos pantalones grises oscuros y una sudadera gris y blanca. 

—¿A qué hora sale nuestro vuelo?

—A las tres y media —mira su reloj y me devuelve la mirada—. Tenemos un par de horas antes de irnos al aeropuerto. ¿Qué te apetece hacer?

—Bueno… creo que debería despedirme de mis padres —le digo mientras enrollo un mechón de pelo entre mis dedos.

Me mira sorprendido.

—Está bien, lo entiendo —dice y coge las llaves de su coche.

De camino a mi casa se muestra algo nervioso.

—¿Has pensado cómo le vas a decir a tu padre que nos vamos de viaje? —se atreve a preguntar por fin.

—Mmm, no creo que haya muchas formas —le digo pero veo que él no está de broma.

—Verás, no es que tengas que ocultarle nada pero imagino que el que tu hija te diga que se va a miles de kilómetros de ti con un tío que casi le dobla la edad, no debe dejarle muy tranquilo, ¿no crees? —me mira brevemente y vuelve a mirar hacia la carretera. Se le nota preocupado.

—Bueno, ya me las apañaré. Mi madre no parecía muy enfadada.

—Tu madre es genial, no sabes todo lo que nos ha ayudado. He hablado bastantes veces con ella estas últimas semanas.

—¿Tanto tiempo llevabais planeándolo? 

—Bastante. Mi idea no era hacerlo así, créeme. Si por mí hubiera sido, te hubiera raptado mucho antes y te hubiera dado los billetes justo antes de volar pero tus amigas me hubieran matado —sonríe y cuando lo hace noto un cosquilleo en el estómago.

—Entonces mejor así —esbozo una sonrisa y paso el resto del camino mirando lo guapo que está.

Cuando llegamos, Luca aparca el coche justo en la calle de al lado de mi casa. Me quedo mirándole.

—No tienes que subir si no quieres, puedes esperarme aquí.

Él me mira pensativo y sonríe.

—No te preocupes, mejor empezar cuanto antes —acaricia mi mejilla.

—¿Empezar?, ¿a hacer qué? 

—A mostrarle al mundo lo que siento por ti.

Cuando lo dice me guiña un ojo y sale del coche. Mis piernas flaquean pero consigo hacerlas andar sin caerme. Al llegar a mi puerta saco las llaves del bolso y entramos. Caigo en la cuenta de que Luca nunca ha estado en mi casa. Mis padres están desayunando en la cocina, se les escucha reír y bromean sobre algo que les pasó anoche.

—Buenos días —dice mi madre al vernos entrar. Están compartiendo unas tortitas con chocolate y por el olor parece que hay café recién hecho.

—Buenos días —decimos los dos algo tímidos.

Mi padre nos mira de arriba abajo, mira a mi madre y después de unos segundos (que a nosotros nos llegan a parecer horas) sonríe.

—¿Vais a quedaros ahí parados todo el día?, sentaros. He hecho tortitas.

Luca me mira sorprendido y le cojo de la mano para ir hacia la mesa de la cocina donde nos sentamos. Mi madre nos hace un gesto para que nos relajemos y luego nos sonríe como sólo ella sabe hacer. No sabemos qué ha pasado pero mi padre está de muy buen humor esta mañana así que creo que cuando le contemos lo del viaje no le sentará muy mal o eso espero. 

—Está muy bueno —dice Luca carraspeando. Mi padre lo mira y le ofrece café.

—¿Qué tal anoche?, ¿os quedasteis hasta muy tarde? —nos pregunta mi madre— Nosotros nos tomamos la última con Óscar y Laura —cuando lo dice suelta una risita. 

—Fuimos a un pub donde había música en directo —comenta mi padre mientras bebe un sorbo de su taza.

—¿A qué hora os recogisteis? —le pregunto divertida.

—Aún no nos hemos acostado —se miran entre ellos—. Hemos llegado hace un rato pero nos hemos puesto a recordar viejos tiempos y ya viendo la hora que era hemos decidido desayunar antes de dormir —se ríen. Ahora entiendo el buen humor de mi padre.

Cuando terminamos de desayunar, me levanto y acompaño a mi madre a la cocina para lavar los platos del desayuno. No me dice nada pero la conozco y sé que está guardándose algo para no preocuparme.

—Papá no se lo ha tomado muy bien, ¿verdad?

—Dale algo de tiempo cariño, le ha pillado de sorpresa y ya sabes lo protector que es.

—¿Crees que debería volver al salón?, si los dejo solos mucho rato será peor —ella sonríe.

—Tu padre no es un ogro, deja que todo fluya. Además, seguro que cuando lo conozca un poco más, le encantará como me pasó a mí. No te preocupes, yo me encargo de él. Disfruta del viaje que no sabes la envidia que me das. La próxima vez yo también me apunto —bromea.

Cuando terminamos de recoger y pasamos un rato más con ellos, ya es hora de irnos así que me despido de mis padres con un abrazo y prometo llamarlos en cuanto aterricemos. De camino al aeropuerto Luca bromea conmigo sobre cómo ha ido el desayuno. Me dice que se esperaba gritos, llantos y portazos así que está contento y yo no le digo nada sobre la charla con mi madre, no creo que aporte nada y sólo puedo fastidiarle así que confío en las palabras de ella e intento olvidarme.

El vuelo dura menos de un par de horas, volamos en primera clase, con Luca siempre es así. Allí nos ofrecen un almuerzo bastante rico y entre unas cosas y otras, cuando quiero darme cuenta, ya hemos aterrizado.  

Estamos en Milán, la ciudad de la moda. Luca me comenta que ahora cogeremos un coche para llegar a Florencia. Me promete que volveremos a esta ciudad para poder conocerla mejor en otro momento. Mientras vamos a recoger las maletas hace una llamada para pedir su BMW. 

Salimos hacia un parking privado donde el guarda de seguridad ya lo conoce por el modo en que se saludan. Unos minutos después, nos montamos en el coche. Recuerdo que no es la primera vez que me monto en él y cuando lo hago siento un cosquilleo. Todo ha cambiado mucho desde entonces. 

—Vamos camino de Florencia, ¿lista? —me pregunta con sus ojos juguetones y una gran sonrisa en la cara.

—Lista —le digo y me acomodo en el sillón mientras conduce en dirección al paraíso.

Al llegar ya es de noche, aquí hace bastante más frío que en Mallorca pero a pesar de ello las calles están repletas de gente paseando. Miro por la ventana admirando el paisaje, Luca se da cuenta de lo sorprendida que estoy y sonríe para él.

—Mañana por la mañana puedo enseñártela.

—¿El qué? —le pregunto ensimismada en mis pensamientos.

—La ciudad, mal pensada —esboza una media sonrisa muy sensual—. Verás que es mucho más bonita cuando no llevemos tantas horas de viaje encima.

—Ah, claro —me sonrojo por mi absurda pregunta y el tono de su respuesta. 

Llegamos al piso de Luca, es muy grande. La decoración es moderna, con muebles blancos y negros y algunos toques de colores fuertes en las cortinas, sillones y cuadros. Tiene un par de habitaciones, una la usa como despacho. El baño es prácticamente igual de grande que mi habitación de Mallorca, tiene una bañera de hidromasaje en un lado y justo al otro una amplia ducha. 

Entramos en su habitación donde dejamos las maletas y él abre unas cortinas para dar paso a una terraza muy acogedora con unas vistas increíbles.

—¡La Plaza de la República! —grito emocionada.

—Ya veo que estás bien informada sobre mi ciudad —sonríe y me abraza por detrás mientras admiro de lejos parte de Florencia.

—Tienes un piso precioso —le digo mientras miro hacia arriba para besarle.

—Lo es ahora que por fin has venido.

Después de deshacer mi maleta y guardar la ropa en el vestidor de Luca, decidimos que es hora de cenar. Estamos muy cansados por el viaje pero estoy en Italia, no puedo malgastar ningún minuto que pase aquí. 

Vamos a un restaurante que hay cerca de su piso, allí nos reciben muy bien (¡cómo no!). Un hombre mayor y muy elegante le pregunta por su familia mientras el chico de la puerta busca una mesa para nosotros.

—Chi è questa bella donna? —dice el hombre elegante mientras me mira sonriente.

—È la mia ragazza —responde pasando su brazo por mis hombros. 

—Che sorpresa!, felice di conoscerti. 

Como no domino el italiano y no quiero decir cualquier tontería mal pronunciada, asiento y sonrío. Luca se da cuenta y me guiña un ojo. Por fin el chico de la puerta ha encontrado una mesa disponible y nos acompaña a sentarnos.

—Benvenuti –dice apartando la silla para que pueda sentarme, después se va.

Mientras esperamos que nos atiendan cojo el menú que, obviamente, está en italiano.

—¿Qué te apetece cariño? —pregunta Luca mientras lee todo lo que hay.

—Me fío de ti —le digo algo tímida.

—No entiendes lo que pone, ¿verdad? 

—Em, sí…, aquí pone… mmmm, no, no entiendo nada —respondo avergonzada. Él suelta una carcajada y cierra el menú.

—No te preocupes, pediré por los dos —mientras lo dice agarra mi mano por encima de la mesa y la acaricia.

—Llevo un tiempo sin practicar el idioma —sonrío mordiéndome el labio inferior.

—Tranquila, en cuanto lleves unos días aquí verás que no es difícil recordarlo. De todos modos, me tienes a mí para traducirte.

Pasamos una velada estupenda, Luca ha pedido carpaccio como entrante y un par de lasañas que no sé qué llevan dentro pero están riquísimas. Durante la cena, se ha mostrado muy sonriente, me ha besado varias veces y apenas ha soltado mi mano. Parece que realmente ya no le importa lo que puedan pensar los demás. Al verle así yo también me siento más a gusto, me siento, por fin, liberada.

Decidimos tomar el postre en otro lado, quiere que pruebe un gelato italiano “de verdad” así que vamos a una heladería cercana donde pido uno de vainilla y chocolate decorado con galletas y trocitos de colores. Lo tomamos mientras paseamos por las calles de Florencia. Luca saca su móvil e inmortalizamos todos esos momentos. En una de las fotos, salgo dándole un poco del gelato y manchándole la nariz; en la siguiente aparecemos riéndonos a carcajadas y en la última es él el que me ha manchado a mí mientras me besa. Nos besamos en cada parada que hacemos, son besos dulces y sinceros. Son besos liberados. Me siento segura cuando me abraza contra su pecho, noto que podría permanecer así toda la noche y lo estamos pasando tan bien que apenas nos damos cuenta de lo tarde que se ha hecho. Sólo lo vemos cuando las calles comienzan a estar vacías. 

Cuando llegamos a su piso nos tumbamos en la cama y seguimos hablando. Son tantas las horas que hemos pasado separados que tenemos mucho que contarnos. Me pongo un pijama de manga corta y pantalón largo, tenemos la calefacción encendida y apenas hace frío. 

—Me gusta escucharte hablar en italiano —le digo mientras me abraza. Sonríe. 

—Si no lo entiendes —bromea.

—Pero me gusta, te hace parecer… sexy —me atrevo a decir y siento cómo me sonrojo cuando lo digo. A él parece que le gusta oírlo.

Después de un buen rato hablando de todo y nada en particular, decidimos que ya es hora de dormir. Me acurruco entre su pecho, puedo oler su colonia. Huele tan bien y me trae tantos recuerdos que me siento como en casa. 

—Buenas noches —le digo casi dormida.

—Buona notte amore mio —y cuando lo dice, me besa. 
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Ya hace unos días que llegamos a Florencia. Nos hemos dedicado a conocerla a fondo: su historia; su arte y su gastronomía. Hemos paseado por varios museos, entre ellos la GaleríaUffizi; visitado la Catedral Santa María del Fiore y algunas de las plazas más importantes. También hemos subido a Campanile di Giotto y hemos admirado las vistas desde allí.

Hoy hemos decidido pasear por el Ponte Vecchio para visitar las tiendas de oro y plata y el Río Arno. Luca no ha dejado de sonreír desde que llegamos y yo creo que cada día que pasa voy enamorándome un poco más de él. Es alucinante lo que pueden cambiar dos personas cuando no tienen ninguna presión, ningún problema ni nadie que los juzgue. Aquí la gente no nos mira como una pareja con tanta diferencia de edad, creo que ni siquiera nos miran. Todos van metidos en sus pensamientos y eso lo hace más fácil. 

Apenas he mirado el móvil, lo justo para mandar un par de mensajes a mis padres y a las chicas. Vicky ha escrito varias veces diciendo que disfrute de esto y que soy una cacho puta por poder vivir aquí tantos días. De quien no sé nada es de Javi, no ha escrito más de dos palabras en el chat que tenemos todo el grupo y yo tampoco he hecho por saber de él, la verdad. No es que no me apetezca pero quiero pasar todo el tiempo posible junto a Luca, nos lo merecemos.

—Entonces, ¿te apetece que vayamos a Venecia? —pregunta Luca mientras sostiene una bolsa con las cosas que hemos comprado.

—Me apetece —sonrío y le beso dulcemente en los labios.

El sonido de su teléfono nos separa por un momento, Luca lee en la pantalla el nombre de quien le llama y hace un gesto para decirme que será sólo un momento.

—Ciao Leonardo. Come stai? —pregunta mientras miro nuestro reflejo en el agua. Es verdad lo que me dijo Luca, ya me va costando menos comprender lo que me dicen cuando me hablan en italiano. No se me ha hecho muy complicado gracias a las personas con las que he dado aquí que se esfuerzan por hacerse comprender. Además, con Luca todo es más fácil.

—Amore, ¿te importaría que tomásemos un café con Leonardo? —pregunta mientras tapa el auricular con la mano. 

—Oh, claro que no. Me encantaría —respondo sonriente.

Estoy alucinando, ¡Luca va a presentarme por fin a uno de sus amigos! Durante estos días hemos estado tan liados que apenas hemos hablado con nadie más allá de un saludo rápido en alguna calle. Comienzo a ponerme un poco nerviosa, ¿iré bien vestida? Llevo unos vaqueros negros con unos botines de cuña, un jersey rojo y una chaqueta gris oscura. Cuando cuelga se da cuenta de cómo me miro y bromea.

—¿Ahora te has dado cuenta de lo guapa que eres?

—Cari, ¿daría tiempo de ir a tu casa? —le pregunto algo apurada y sí, le he llamado “cari”. Se lo dije por primera vez hace un par de días y por la cara que puso, le encantó. Él siempre me ha llamado con apelativos cariñosos, ¿por qué no iba a hacer yo lo mismo?

—¿Se te ha olvidado algo? 

—No, es que… bueno, quizá no vaya vestida para la ocasión.

—Vamos a tomar un café con Leonardo. Tranquila, no es el Papa y estás perfecta —dicho esto me besa en la frente y acaba convenciéndome.

Cuando llegamos donde hemos quedado lo esperamos dentro pues comienza a hacer frío. Nos sentamos en una mesita pequeña decorada con un jarrón con flores cerca de la ventana. 

—¿Estás bien? —me pregunta mientras se quita su abrigo y lo deja sobre la silla.

—Sí, un poco nerviosa —le digo frotando mis manos para calentarlas. Luca las coge entre las suyas que están mucho más calientes que las mías. 

—Es Leo, mi mejor amigo. Te caerá bien. Además, sabe español —me guiña un ojo.

La puerta de la cafetería se abre y aparece un hombre alto y delgado, con el pelo castaño y ondulado. Mira hacia dentro y cuando ve a Luca sonríe y se acerca a nosotros. Luca se levanta y se dan un abrazo “de oso”, de esos que nos da Irene cuando ha bebido mucho y está en la fase de “exaltación de la amistad”. 

Se ve que se llevan bien, Luca es muy reservado cuando saluda a las personas con las que apenas tiene confianza y estrechar su mano es lo máximo que suele hacer.

—¿Cómo estás? —le pregunta en italiano a Luca. Él le responde brevemente que llevamos unos días en Florencia y le cuenta por encima el turismo que hemos hecho. Después, se gira hacia mí y nos presenta.

—Amore él es Leonardo. Leonardo ella es Salma, mi chica —me sonrojo un poco cuando lo dice, aún no estoy acostumbrada a verle hablar tan abiertamente sobre nosotros. Leonardo me mira y abre los ojos, después esboza una sonrisa muy grande y bonita.

—¡Por fin te conozco Salma!, puedes llamarme Leo. ¡Vaya!, eres mucho más guapa de lo que pensaba. Estaba empezando a creer que no existías y que se lo había inventando todo —bromea y miro a Luca que pone los ojos en blanco y sonríe.

—Encantada —le digo y nos damos dos besos.

—Luca me ha hablado mucho de ti, ¡qué bueno que por fin hayáis podido venir!

Nos sentamos de nuevo en la mesa y pedimos un par de capuchinos y un expreso para Leonardo. 

—Bueno, ¿y qué tal?, ¿te ha enseñado ya Florencia? —me pregunta mientras se deshace de una bufanda que deja junto a su abrigo en una silla.

—Sí, llevamos unos días visitando los museos y demás. Es muy bonita —le digo.

—Lo es –—sonríe—, esta noche voy a cenar con Alessandro y Damián. Martina también vendrá, cuento con vosotros, ¿no?

Luca me mira preguntando y yo asiento con la cabeza mientras sonrío y doy un sorbo a mi capuchino.

—Iremos —le dice.

—Genial, Martina está deseando conocerte. Es mi chica —levanta sus cejas cuando lo dice y Luca y yo sonreímos.

Leonardo es muy charlatán y bromista. Pasamos toda la tarde hablando sobre anécdotas de ellos cuando eran más pequeños. Me cuenta que se conocen casi desde que eran niños y que siempre han estado juntos así que tienen muchas cosas que contar. 

Miro a Luca que sonríe y bromea con él, me encanta verle así, sin trajes ni protocolos. No digo que no me guste verle arreglado, al revés, me parece que está guapísimo y sexy cuando lo lleva puesto pero parece que cuando se desviste de ellos se muestra como es él realmente, una persona sonriente y bromista, amigo de sus amigos y cariñoso.

Cuando nos despedimos de Leonardo son casi las ocho. Tenemos que llegar a su piso para ducharnos y prepararnos para la cena pues hemos quedado en un par de horas.

—Así que le habías hablado a Leo de mí —levanto las cejas orgullosa mientras conduce. Él me mira y se muerde el labio.

—No le hagas mucho caso a Leo —bromea y le pego en el brazo quejica. Se ríe y sigue con la mirada puesta en la carretera—. La verdad es que sí, ha sido mi psicólogo durante estos largos meses —se atreve a responder.

—¿Y no pensó que era una locura? 

—Jamás y si alguna vez lo ha pensado, no me lo ha dicho. En realidad lo único que ha hecho es convencerme de que debía jugármela.

—¿Jugártela?

—Sí, me dijo que quien no arriesga no gana y que si realmente pensaba que esto merecía la pena, me lo jugase todo y diera un paso adelante —me mira, acaricia mi muslo y vuelve a mirar hacia la carretera—. Verás, al principio no tenía muy claro que fueras a responderme como yo quería, recuerda todo lo que pasó con Javi… ese día pensé que realmente no querías nada conmigo.

—¿Por qué?, siempre he demostrado que quería estar contigo, Javi sólo es un amigo.

—Sí, lo es pero recuerda que te besó y luego desapareciste… en fin, ¡qué más da! Lo importante es que ahora estás aquí, conmigo. No me interesa el pasado.

Cuando llegamos a su piso nos metemos rápidamente en la ducha. Volvemos a hacerlo juntos, es como si ya no supiéramos hacer nada separados. Cosas tan sencillas como comer, vestirnos o ducharnos necesitamos hacerlas juntos. 

Nos entretenemos más de la cuenta en… ejem, bueno, ya lo imagináis. Así que cuando terminamos nos vestimos rápido para intentar no llegar tarde. Luca se ha puesto unos vaqueros negros con una camisa muy clarita de rayas. Yo por mi parte he decidido ponerme un vestido de lana morado y de manga larga, botas altas negras y un abrigo cruzado a juego. También he decidido aprovechar mi nuevo corte de pelo y sólo lo he peinado. Después me he maquillado y me he echado mi colonia favorita. Sobre las nueve y media cogemos su BMW y vamos hacia el restaurante.

—Te va a encantar, tiene mogollón de platos y suelen poner menú de degustación. Conocemos al dueño, solemos juntarnos todos los amigos cada vez que estamos por aquí.

—¿Los demás trabajan fuera? — le pregunto intentando saber algo más de ellos antes de conocerlos.

—Bueno, a Leonardo ya lo conoces. Él es como yo, trabaja de aquí para allá entre Florencia y Roma.

—Roma… —suspiro al oírlo.

—Tranquila, iremos —me dice sonriente y sigue hablando—. Alessandro está casado con Patrizia, tienen dos niños pequeños y trabaja en el negocio de su suegro. Luego está Damián, es soltero aunque esta noche seguramente vendrá acompañado y probablemente la próxima vez que lo veas será con otra chica, ya me entiendes.

—¿Y Martina?, la chica de Leonardo.

—Sí —sonríe—, seguro que te cae bien. Lleva un par de años o tres saliendo con Leo, es de Marsella.

—¿Francia? —le pregunto sorprendida.

—Exacto, se conocieron en unas vacaciones que pasamos todos allí y se enamoraron. Empezaron a salir, estuvieron unos meses viajando de Francia a Italia para poder verse y luego ella decidió venirse aquí a vivir con él.

—Dejó todo por amor —le digo con la boca muy abierta—, me parece muy valiente.

—A veces hay que serlo —me guiña un ojo y acaricia mi rodilla.

Conseguimos aparcar en una calle paralela al restaurante, Luca entrelaza sus dedos con los míos mientras andamos. Cuando entramos, me lleva hacia el fondo del restaurante, a una especie de reservado donde nos esperan.

—Hombre, ¡por fin estáis aquí! —dice un hombre levantándose a saludarlo. Es rubio, delgado y muy alto, más que Luca. A su lado una chica joven sonríe tímidamente. No me sacará más de cinco o seis años.

—¡Eh!, ¿qué tal estás tío? —le abraza otro hombre más corpulento, de pelo canoso y barba de tres días.

—Buenas noches, disculpad se nos ha hecho un poco tarde —dice Luca mientras pasa su brazo por mi cintura—. Ella es Salma —cuando lo dice sonríe como él sólo sabe, con una sonrisa que podría hacer que cayera a su pies el restaurante entero.

—Encantada.

—Así que ésta es tu chica…, yo soy Damián, encantado.

De repente me da dos besos bastante efusivos y Luca carraspea.

—¿Y ella es…? —pregunta mientras mira a la chica que está a su lado.

—Oh, es Silvia, una amiga. 

Cuando nos sentamos y ya conozco a todos los que están en la mesa, aparecen Leonardo y Martina.

—Perdonad, hemos encontrado mucho tráfico. Hola de nuevo Salma —me saluda con un abrazo.

—Por fin te conozco, tenía muchas ganas —dice Martina.

Es una chica de unos treinta años de piel clara y pelo rojizo y ondulado. Tiene los ojos claros y un acento francés muy bonito. Ya estamos todos así que volvemos a sentarnos y comienzan a charlar. Alessandro y Patrizia son una pareja encantadora, se les nota que no tienen mucho tiempo libre entre trabajo e hijos así que cuando pueden dejarlos con los abuelos disfrutan mucho de estas cenas, según me cuenta ella.

Damián es el típico ligón, tenía razón Luca. Más o menos todos tienen la misma edad pero se nota que él no tiene la misma forma de pensar que Alessandro, por ejemplo. La chica que lo acompaña es muy guapa, tiene buen cuerpo y no se avergüenza de enseñarlo, quizá demasiado. 

Martina es un encanto, pasa toda la cena hablando y explicándome las bromas que hacen los chicos y que no llego a entender del todo. Me habla de cuando estudió en España, dice que visitó Madrid, Barcelona y Sevilla.

—Deberías conocer Córdoba, para mí es la ciudad más bonita —sonrío y Luca también lo hace mientras me acaricia la mano que tengo puesta sobre su pierna.

—Pues ese podría ser nuestro próximo viaje, ¿a que sí cariño? —pregunta a Leonardo.

—No estaría mal —le da un beso rápido en los labios mientras ella me mira y sonríe.

Los chicos están escuchando a Alessandro contar la última trastada de sus hijos, son dos mellizos con cinco años y de armas tomar por lo que cuenta.

—Ya os lo dije, los niños son pequeños demonios —bromea Damián.

—Pero dan muchas satisfacciones —responde Patrizia—. Ya sabes lo que es ser tito, ¿cuándo nos dejarás verte como padre? —bromea.

—Creo que seré el tito Damián durante mucho más tiempo.

—Es igual que Vicky —le digo bajito a Luca y suelta una carcajada asintiendo.

—Sería un peligro que se conocieran, ¿te imaginas lo que podría pasar entre ellos dos?

El menú degustación está muy bueno, hay ensalada, tartas, varios tipos de pasta y un par de pizzas, todo acompañado de un buen vino. De postre Luca y yo compartimos un tiramisú y cannoli, que nunca lo había probado.

—Bueno, vamos a tomarnos algo por ahí, ¿os apetece? —pregunta Patrizia.

—¿Lo dudas? —es Damián que ya se ha levantado y se está poniendo su abrigo.

Llegamos a Capocaccia, un local de cócteles con música chill out en directo. Es bastante cool y parece que ellos lo conocen bien. Nada más llegar, saludan al camarero que les habla de forma cariñosa. Damián bromea con Luca mientras acompaño a Patrizia hacia una de las mesas que hay libres en un rincón. Desde allí podemos escuchar las carcajadas de los chicos.

—Es muy feliz —me dice mirándolos sonriendo.

—¿Quién? 

—Luca, está muy feliz. Verás, siempre ha sido una persona optimista y risueña pero desde que está contigo se le ve diferente, se le ve… genial.

Y cuando lo dice me guiña un ojo, me sonrojo y sonrío.

—A mí también me hace muy feliz —me atrevo a responder.

—Es el mejor amigo de Leo y en estos meses hemos estado muy bien informados de lo vuestro, no sabes la de veces que ha venido a casa preocupado por si hacía bien o no. Pero una buena copa de vino y un rato entre amigos cura todos los males.

—¿Llevas mucho tiempo conociéndolo? —sigo preguntando porque me gusta escuchar lo que dice.

—Unos tres años, nos conocimos en unas vacaciones. Ellos vinieron a pasar unos días a Francia, yo era la recepcionista del hotel donde se hospedaban —sonríe y deja ver unas pequeñas arruguitas en sus bonitos ojos que se achinan al reír.

—¡Qué casualidad!, ¿y cómo hizo Leonardo para quedar contigo? —mi vena chismosa se dispara.

—Esperó a que terminase el turno, se encargó de saber mi horario preguntándole a mi superior —suelta una risita— así que no tuve más remedio que aceptar y tomar una copa con ellos después del trabajo.

—¿Qué fueron todos? 

—Oh no, Alessandro y Patrizia no pudieron ir, tenían a los mellizos muy pequeños. Fueron los demás: Leo, Luca, Damián y también Antonella.

Cuando escucho su nombre me quedo algo fría pero intento disimular.

—No te preocupes por ella, no tiene nada que ver contigo. Ya me contó Luca que sabes quién es, te aseguro que no tienes de qué preocuparte. Jamás lo había visto sonreír tanto como contigo.

Sus palabras me tranquilizan y hacen que me sienta bien. Al poco, llegan los demás con algunos cócteles y cuencos con frutos secos y gominolas. 

—¿De qué habláis? —pregunta Luca sentándose a mi lado.

—Cosas de chicas —responde Martina. Me guiña un ojo y sonríe.

—¡Qué peligro! —bromea Leo que la abraza por los hombros.

Al cabo de un rato, Damián y Silvia están en el centro del local bastante acaramelados, tanto que en uno de los pases de baile que hacen podemos ver el color de la ropa interior de ella.

—Yo digo que no duran más de un par de meses, ¿os apostáis algo? —bromea Alessandro.

—Mucho es, un par de semanas diría yo —responde Martina.

Seguimos bromeando hasta que se acercan a nosotros para despedirse.

—Nos vamos chicos, Silvia mañana madruga y voy a acompañarla a su casa.

—Sí, sí, que descanséis —responde Leonardo entre risas. Cuando Silvia se gira, Damián hace un gesto que deja claro lo que piensa hacer con ella esta noche y se despide— Ciao!

—Nosotros también tenemos que irnos ya —dice Patrizia—. Mañana tenemos que recoger a los niños temprano. 

—Lo hemos pasado muy bien, esperamos repetir pronto —dice Alessandro mientras se pone el abrigo y nos da dos besos a las chicas y un abrazo a ellos.

Nosotros cuatro nos tomamos un par de copas más entre risas y bromas. Luca recuerda la vez que Leonardo y Martina se fueron a vivir juntos y Leo intentó montar una estantería que acabó cayéndose nada más poner las primeras cosas sobre ella. También hablan sobre las peleas que tuvieron para decidir el color de las paredes.

—Verás, es que tenía toda la casa pintada de blanco y a mí me gustaba más con algún toque de color. ¿Tú no has pensado ya todo lo que te gustaría cambiar de su piso? —pregunta Martina.

—Oh, yo… —me quedo cortada.

¿Tendría derecho a cambiar algo?, apenas llevamos unas semanas saliendo formalmente y aunque me siento genial aquí, es su piso. Yo sólo estoy invitada a pasar unos días en él.

—Ella podría cambiar lo que quisiera, seguro que tiene mejor gusto que yo —responde y me abraza. ¿De verdad acaba de decir eso?

Seguimos charlando de mil cosas más, en apenas unas horas me han hecho sentir una más del grupo. Son geniales y muy divertidos. Cuando nos despedimos, vamos juntos hacia los coches pues han aparcado justo enfrente de nosotros.

—Buenas noches chicos, si mañana no tenéis nada que hacer y os apetece, podríais pasaros por casa a cenar. Así podrás ver la nueva decoración —me dice sonriendo y me abraza.

De camino a su piso, hablamos sobre cómo ha ido la cena. Luca bromea sobre Damián y sus pasos de bailes. Yo le cuento que me han caído muy bien, especialmente Leonardo y Martina.

—Son muy buenas personas, te dije que te caerían bien —responde sonriente mientras la luz de las farolas al pasar ilumina el interior del coche.

—Me ha hablado de Antonella, dice que no teníais nada que ver y que ahora te ve más feliz —le digo orgullosa.

—Pues entonces, hazle caso —y me coge la mano para besarla mientras sonríe.







39

Llevamos todo el día en casa. Esta mañana cuando nos despertamos era muy tarde así que decidimos pasar el día acurrucados en el sofá y comiéndonos a besos. Estoy segura de que podría acostumbrarme a esta vida muy fácilmente.

—Me encanta esta película —le digo cuando comienzan a salir los créditos del final en la pantalla.

La habré visto como cincuenta veces pero sigue emocionándome cada vez que la veo. Luca está tumbado en el sofá mirándome mientras sonríe.

—A todas las mujeres os gustan este tipo de películas.

—¿Qué tipo de películas?, ¿las buenas? —bromeo.

—De amor y esas tonterías.

—¿Tonterías? 

—Quizá no sea la palabra correcta pero… es sólo que… eso —balbucea incómodo mientras se pasa la mano por el pelo.

—¿No crees en el destino? 

—Bueno… 

—Yo sí que creo en él.

—No me gusta pensar que todo está planeado, le quita emoción a la vida.

—No lo veo así, creo que todos podemos decidir qué hacer en todo momento y en función de nuestras decisiones nuestra vida tomará un camino u otro pero sí que creo que las personas estamos destinadas a conocernos. Por ejemplo: tú y yo.

—¿Tú y yo? —pregunta con media sonrisa.

—Claro que sí, si ese día no hubiéramos decidido ir a aquel bar jamás nos hubiéramos conocido.

—Entonces me alegro de haberlo hecho.

Luca es así, hay momentos en los que puede ser el hombre más romántico del mundo y otros en los que se muestra tan escéptico que puede llegar a parecer algo frío. 

—¿Siempre has sido así? 

—¿Así cómo? 

—Así…, no sé. ¿No crees en el amor verdadero y todas esas cosas?

—Ay Salma, no sé… yo creo que cuando dos personas se conocen y se gustan son ellos quienes deciden qué hacer con sus vidas. No creo en el destino, sino en la suerte.

—¿Suerte?

—Sí, hay que tener mucha suerte para conocer a alguien que de verdad encaje con uno mismo y puedas llegar a formar algo con ella.

Cuando responde se levanta del sofá para terminar algo en el ordenador. Es casi la hora de irnos a casa de Martina y Leo así que tenemos que prepararnos. Camino descalza hacia la habitación y cojo el móvil, tengo algunos mensajes en el chat de chicas.

“Vicky: quedamos a las diez en casa de Luis.

Irene:nosotros llegaremos algo tarde. Hemos estado toda la tarde organizando cosas de la boda.

Salma: eh chicas, ¿cómo van las vacaciones? Os echo de menos pero estoy pasándolo genial.

Vicky: habréis retozado ya como perros, ¿no?

Salma: vaya borrica estás hecha.

Vicky: vale, lo soy, ¿pero sí o no?, cuando vengas quiero todos los detalles.

Salma: ahora tengo que dejaros, vamos a casa de unos amigos a cenar.

Irene: pásalo bien bonita.

Vicky: follad como si no hubiera mañana :D”

No sé nada de Javi, me resulta raro no tener ningún mensaje de él así que aprovecho y le mando uno.

“¿Cómo estás?, hace mucho que no hablamos.

Espero que estés disfrutando de las Fiestas. Dale recuerdos a Leticia“.

(Mensaje enviado a “Javi” a las 20:11 pm)Al momento suena mi teléfono, es la respuesta de Javi.

“Perdona por no escribir, no quería molestar. ¿Cuándo vuelves?”

(Mensaje recibido de “Javi” a las 20:12 pm)—————“No seas tonto, nunca molestas. Aún no lo sé, ¿estás bien?”

(Mensaje enviado a “Javi” a las 20:15 pm)—————“Sí, sólo es que… te echo de menos“.

(Mensaje recibido de “Javi” a las 20:18 pm)—¿Todo bien? —me pregunta Luca quitándose la ropa mientras me mira sugerente.

—Sí —le digo y hago lo mismo que él.

En unos minutos estamos duchándonos y como siempre nos entretenemos perdidos en nosotros, nuestra piel y nuestros besos. Volvemos a hacer el amor bajo la ducha mientras el agua caliente cae sobre nosotros y el baño se llena de vapor. Lo hacemos intenso, lo hacemos dulce y sobre todo lo hacemos con sentimiento.

Cuando acabamos de ducharnos, salgo envuelta en una toalla hacia el dormitorio donde comienzo a vestirme. Después me echo perfume y termino de maquillarme. Decido ponerme el collar que Luca me regaló.

De camino a casa de Leo estoy inmersa en mis pensamientos. No entiendo los mensajes de Javi, hasta donde yo sé está saliendo con Leticia y todo le va bien. Luca nota que estoy preocupada por algo así que cuando me pregunta se lo digo.

—¿Qué crees que le pasará?, a lo mejor ha tenido algún problema en el trabajo.

—Es obvio, ¿no? —responde serio con la vista puesta en la carretera— Está celoso.

—No digas tonterías, él tiene novia.

—Si está con esa chica es porque sabe que no puede estar contigo y ha buscado una alternativa. Creo que en España lo llamáis segundo plato.

Recuerdo las palabras que me dijo en su coche una vez que me dejó en casa: “Leti no eres tú”. Quizá tenga razón pero no quiero preocuparme más de la cuenta y tampoco creo que pueda ni deba hacer nada en ese caso así que me entretengo mirando por la ventanilla hasta que llegamos.

Martina y Leo viven en un barrio bastante lujoso aunque apartado del centro. Hay mucho aparcamiento por lo que dejamos el coche casi en la misma puerta. Al llamar al timbre Leo nos saluda con una botella de vino en la mano.

—Nosotros también hemos traído una —dice Luca mostrando la botella que hemos comprado cuando veníamos de camino.

—Iba a meterla en la vinoteca para tomárnosla esta noche pero ya van a ser dos —la coge y nos invita a pasar.

Tienen una casa preciosa, nada más entrar hay un recibidor amplio y organizado. A la izquierda está la cocina de color negra y pistacho y a la derecha un salón con las paredes turquesas y blancas con los muebles negros. La verdad que es cierto que los toques de color que le dio Martina han quedado bastante bonitos.

Antes de cenar tomamos una copa de vino sentados en el sofá mientras ellos hablan de negocios. Martina trae algo de queso y se sienta al lado de su chico.

—Esta noche está prohibido hablar de trabajo —dice cortando la conversación—. No nos aburráis que es fin de semana.

—Tienes razón, disculpa.

—¿Le has enseñado Venecia a Salma? —pregunta Martina.

—Tenía pensado que fuera nuestro próximo viaje, antes del Cenone navideño.

—¿Cenone navideño?, ¿qué es eso? —pregunto.

—La Víspera de Navidad.

—Aquí es costumbre pasar esa noche con la familia y el día siguiente con los amigos —dice Martina moviendo las cejas. 

—Ya sabes, “Navidad con los tuyos, Pascua con quien quieres” —responde Leo. 

—Cariño voy a sacar el asado del horno, ¿puedes acompañarme? —pregunta Martina poniéndose de pie.

Pronto será 24 de diciembre, recuerdo que Luca una vez me comentó que le gustaría pasar esos días con su sobrina. Quizá ya es hora de cerrar mi vuelta a Mallorca.

—Amor, ¿qué tal si cojo la vuelta para el 23? —le pregunto.

—¿Por qué? —responde con los ojos muy abiertos—, ¿no estás bien aquí? 

—Claro que sí, estoy muy a gusto contigo por eso he pensado volverme ese día, para poder pasar aquí el máximo tiempo posible antes de las Fiestas.

—No quiero que te vayas, me gustaría que esa noche cenásemos juntos.

—Pero amor, había entendido que teníais costumbre de cenar con la familia. Pensé que querrías juntarte con tu hermano.

—Lo es, por eso he pensado que…, si no te importa…, podríamos cenar todos juntos en Padua. Mi hermano irá con su mujer y mi sobrina, van a visitar a mi padre que nos espera allí. Me gustaría que los conocieras.

—¿De verdad?, es decir…, ¿tu familia?, ¿conocerlos?, ¿estás seguro? —ahora soy yo la que está realmente sorprendida y creo que también alucinando un poco. Luca sonríe.

—Nunca había estado tan seguro. Padua está muy cerca de Venecia, podemos ir allí primero durante un par de días o tres y después pasamos el Cenone navideño en Padua. También he pensado que aprovechando que estaremos por el Norte podemos visitar Milán, sé que te quedaste con ganas de verla. 

—Vaya, lo tienes todo planeado —sonrío y le beso en el cuello.

—Sólo si te apetece, no quiero agobiarte.

—Tú quieres que esté, ¿no? 

—Por supuesto

—Entonces estaré.  

Pasamos una cena fabulosa, no sé si porque Martina y Leo lo hacen todo más fácil o porque aún estoy emocionada de ver todo lo que hemos avanzado en tan poco tiempo. Alucino al pensar que en unos días estaré viajando a Padua para conocer a toda su familia. ¿Estoy preparada?, a decir verdad él ya conoce a la mía y aunque sé que al principio le costó, no puso impedimento así que no me gustaría ser yo quien lo pusiera. Además, después de todo lo que hemos pasado es normal que queramos ir en serio.

Así es nuestra relación, hay momentos en los que pisamos el acelerador mientras pensamos que nada puede pararnos y otros en los que vamos con el freno echado. Me gusta la variedad, lo único que espero es que no nos estemos equivocando mientras vamos cuesta abajo y sin frenos.

Cuando terminamos de cenar nos sentamos en los sillones que hay al otro lado del salón junto a una pequeña mesa de cristal.

—Cariño, he pensado que podíamos visitar España en nuestras próximas vacaciones —explica Martina mientras bebe de su copa.

—Pues sí, hay que aprovechar ya que pronto no podremos —acaricia la barriga de su mujer y sonríe.

—Perdona, ¿he entendido bien? —logra decir Luca— ¿Martina y tú estáis…?

—Oh, no, no. Aún no lo sabemos. Hemos decidido que queremos ser padres y estamos haciendo las tareas.

—¡Qué alegría hermano! —exclama Luca mientras da un fuerte abrazo a Leo, yo por mi parte hago lo mismo con ella.

—Gracias, aún no he tenido mi primera falta. Espero que no nos cueste mucho, en mi familia no es que haya mucha facilidad para concebir.

—Entonces brindemos —alzamos las copas—, porque la próxima vez que nos juntemos podamos deciros que vamos a ser uno más. 
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Los días siguientes pasan muy rápido, Luca ha vuelto al trabajo y yo he aprovechado para  dar unas clases rápidas de italiano que me han ayudado mucho a desenvolverme por aquí. Hasta hago turismo por la ciudad. Me muevo a pie todos los días, probablemente si tuviera el carnet de conducir sería mucho más fácil pero no me quejo, estoy integrada en la ciudad y creo que me la he aprendido casi de memoria.

Hoy he quedado con Luca para comer, me ha llamado hace una hora para avisarme de que tenía que quedarse un rato más trabajando así que hemos decidido comer por donde trabaja para que pudiera aprovechar más tiempo mientras llego. En los días que llevo aquí apenas ha pisado la oficina y aunque ha trabajado desde casa con el ordenador, entiendo que haya cosas que no pueda hacer sin estar allí. 

Para no aburrirme demasiado he estado toda la mañana haciendo cosas: he limpiado el piso; he puesto una lavadora y he decidido ir a llenar la nevera. Cuando vuelvo tengo que prepararme rápido si quiero llegar a tiempo. Se me hace raro ducharme sola, creo que es la primera vez que lo hago desde que llegué a Italia. Cuando termino me visto con unos vaqueros y un jersey azul. Me pongo mis botas altas negras y un abrigo a juego. Recojo mi pelo en un moño alto y me maquillo un poco para darme color. Cuando acabo, reviso que todo esté apagado y cierro la puerta.

Su trabajo no está muy lejos, a unos veinte minutos andando pero yo siempre tardo algo más porque suelo ir por el camino más largo para disfrutar de Florencia. Aquí hay tantas cosas que ver que cada día cojo una ruta nueva. Cuando por fin llego a la puerta del edificio de oficinas llamo por teléfono a Luca.

—Hola cari, estoy en la puerta, ¿te queda mucho?

—Hola amore estoy terminando, ¿por qué no subes y me haces compañía mientras? —sugiere en tono seductor.

—No creo que eso ayude a que acabes antes con lo que estás haciendo.

—Correré el riesgo —antes de colgar suelta una risita juguetona.

Sonrío para mí y entro en el edificio. Tiene varias plantas y es muy moderno con muchos ventanales. Está situado en una zona comercial donde hay mucha vida. Cuando subo a la planta donde está su despacho, saludo a un hombre que entra en el ascensor mientras yo salgo. Allí está todo el mundo trabajando, centrado en su ordenador. 

Camino por el pasillo hasta que llego donde están todos los despachos, diviso su nombre en el cartel plateado de la puerta entornada y llamo con los nudillos antes de entrar. Allí encuentro a Luca sentado en su sillón, trajeado y hablando por teléfono. Justo enfrente de él, una mujer alta y bien vestida está apoyada en su mesa esperando a que termine con la conversación. El ruido que hace la puerta al cerrarse nos sobresalta a todos y la chica se gira bruscamente hacia mí. Cómo no, es Antonella.

—Per…, perdón, se ha cerrado sola —me atrevo a decir. Luca que se da cuenta de lo incómoda que estoy cuelga el teléfono.

—Hola amore —dice mientras se acerca a mí. Parece que va a besarme en los labios pero inconscientemente pongo mi mejilla para que lo haga. Miro a Antonella que si pudiera creo que me habría fulminado con la mirada desde el momento en que pisé el despacho.

—Si estás muy ocupado podemos vernos luego —le digo.

—No te preocupes, ya mismo acabo. Antonella, puedes irte.

—¿Qué pasa con lo de Señor Smith?

—Ya me ocupo yo, puedes volver a tu trabajo —responde cortante.

Antonella suspira y gira sobre sus altos tacones, luego camina contoneándose mientras sus curvas se mueven con ese vestido tan ceñido que lleva. A decir verdad, es guapa, muy guapa y ahora mismo va vestida más acorde al lugar en el que estoy que yo. Me miro y pienso que unos vaqueros y un jersey no es la opción más adecuada, aquí todo el mundo viste muy elegante. Cuando sale del despacho cierra dando un portazo y Luca emite un leve gruñido. Luego me mira y por fin su mirada se vuelve más dulce.

—Te he echado de menos —dice cogiéndome de las manos mientras se acerca para volver a besarme—. Así sí, no me gusta besarte en la mejilla y no entiendo que me hayas quitado la boca.

—No me apetecía tener mirones —respondo y le devuelvo el beso.

—Bueno ahora ya no los hay.

Me abraza con fuerza por la cintura para acercarme a él y comienza a besarme el cuello. Consigue erizarme toda la piel y cuando lo hace nos besamos con pasión. Me siento en su mesa y sonríe.

—Estoy deseando hacerte el amor justo ahí —responde con sonrisa pícara señalando la silla de su despacho.

Camina hacia mí sin apartarme la mirada y justo cuando va a meter sus manos por dentro de mi jersey, se abre la puerta de su despacho.

—Luca, tienes una llamada —dice Antonella que cuando nos ve palidece y se queda callada sin parpadear.

—¡Joder!, ¿no sabes llamar? —grita Luca mientras se gira para mirarla. Veo cómo Antonella lucha por no llorar, se muerde el labio mientras mira hacia abajo y cierra la puerta al salir.

Nos quedamos callados durante un rato, no es que haya visto nada pero el que yo esté sentada en su mesa y Luca casi metiéndome mano, no da para pensar muchas más opciones. Coloco bien mi ropa y me pongo de pie. Cuando consigo tranquilizarme veo que me está mirando fijamente y al devolverle la mirada comenzamos a reírnos. 

—¡Vaya situación!, menos mal que soy mi propio jefe, si no apuesto que ahora mismo tendría la carta de despido encima de esta mesa.

—Nota mental: hacerte compañía en el despacho no es buena idea.

Decidimos que es mejor que termine cuanto antes lo que tiene que hacer en el ordenador para evitar más problemas por lo que aprovecho para ir al baño. Cuando llego está ocupado, mientras espero repaso un poco mi maquillaje. Después de ver cómo van vestidos aquí no me veo nada guapa. Intento despejar un poco mi mente y saco el móvil para llamar a Vicky. Va a salirme por un ojo de la cara pero necesito escuchar una voz amiga. En un par de tonos descuelga.

—¿Cómo va la vida por la mía Italia ragazza?

—¡Hola!, muy bien aunque me encantaría que estuvierais por aquí, esto os encantaría. 

—Créeme, a mí también me gustaría estarlo. ¿Cuándo volvéis?, esto está muy aburrido sin ti. Irene quiere ir pronto a probarse vestidos de novia y me ha pedido que vayamos con ella. Le he dicho que cuando vuelvas será lo primero que hagamos, ¿qué te parece?

—Me parece bien, ya mismo nos vemos —el ruido de la cisterna me avisa de que seré la próxima en entrar así que me despido de mi amiga. Tengo que colgar, un beso fuerte.

—Un beso y dale recuerdos a Luca. Ya hablaremos otro día más tranquilas que puedas contarme todas las posturas sexuales que habéis hecho.

Me río de lo que me dice, echo de menos sus bromas. Guardo el móvil en el bolso y espero a que salgan del baño. Cuando se abre la puerta me encuentro a Antonella de frente, tiene los ojos rojos y el semblante serio. Me mira de arriba abajo varias veces y esboza una sonrisa con aire de superioridad. Sin decir nada más, sale del baño. Es una creída, ¿se piensa que porque sea rubia, alta y tenga unas curvas de escándalo tiene derecho a mirarme por encima del hombro?, pues sí… La verdad es que mi autoestima no es muy alta así que en lugar de pasar de ella me vuelvo pequeña cuando me mira. Después agacho la cabeza y entro en el baño.

Unos minutos más tarde vuelvo de nuevo al despacho de Luca. La puerta está entreabierta y cuando voy a entrar escucho la voz de esa pija hablando con él.

—Tú sabrás lo que haces pero no creo que pasearte por aquí con una niñata sea adecuado para tu reputación.

—Nunca, jamás, vuelvas a llamarla así. Yo haré lo que me dé la gana, me importa una mierda lo que piensen los demás. Ahora déjame en paz y vete.

Es increíble, de verdad, increíble. ¿No puede dejarnos tranquilos?, ¿tanto le importa lo que hagamos?, pero, espera… ¿y si tiene razón?, ¿y si que yo esté aquí puede afectarle en su trabajo? Demasiadas preguntas y muy pocas respuestas.

Espero a que Antonella salga del despacho, cuando lo hace se sorprende al verme allí aunque esta vez no se queda callada.

—¿No te han enseñado tus padres que escuchar detrás de la puerta a los mayores es de mala educación? —esboza de nuevo una sonrisa de arpía y vuelve a su mesa contoneándose. ¡Será zorra!

Me quedo callada durante un rato, de pie e inmóvil. Cuando consigo volver en sí, entro en el despacho. Encuentro a Luca con las manos apoyadas sobre la mesa mirando hacia abajo, parece cansado y enfadado. No sé qué debo hacer ni qué decir así que espero que se dé cuenta de que estoy allí. Cuando lo hace sonríe sin ganas.

—¿Estás lista? —pregunta mientras camina hacia el perchero para coger su abrigo.

Decidimos comer en un restaurante que hay en las afueras. Durante el trayecto, Luca está inmerso en sus pensamientos y no dice nada. Me pregunto si se estará planteando lo que le ha dicho la estúpida de Antonella, tengo miedo de saber la respuesta pero no puedo estar tanto tiempo sin hablar.

—¿Estás bien?

—Sí, perdona. Estaba dándole vueltas a una cosa del trabajo.

—Cariño, lo he oído.

—¿Qué has oído?

—A Antonella, escuché cómo te decía que estar conmigo podía bajar tu reputación.  

—No le hagas caso, no sabe lo que dice.

—Pues para no saber lo que dice también ha sido muy dura conmigo.

—¿Qué te ha dicho?, ¿cuándo lo ha hecho?

—Básicamente en el baño me ha mirado muy mal y después me ha dicho que si mis padres no me han enseñado a no escuchar a los mayores. La odio, lo siento.

—Está tonta, no sé qué le pasa.

—Que sigue enamorada de ti, ya lo dejó claro cuando te dijo que quería volver contigo.

—Bueno no le des más vueltas, no merece la pena. 

—Ya pero…

—¿Hay un pero?

—Sí, lo hay.

—¿Y bien?

—¿Y si tiene razón?, desentono un montón. Aquí todo el mundo es mayor que yo, sois guapos, elegantes y vais vestidos de boda.

—¿De boda? —bromea.

—Vais todos enchaquetados.

—Bueno, es nuestro uniforme. En estos sitios la gente suele vestir así pero eso no quiere decir que no me guste ir con vaqueros, de hecho me estoy planteando venir la próxima vez así.

—¿Crees que nos hemos equivocado y que no deberíamos estar juntos?

—Salma, cariño… —me mira con tristeza—, te aseguro que me da igual lo que puedan pensar los demás, sólo me importa lo que pienses tú. El hecho de que simplemente te plantees esa pregunta me duele más que si me tachasen de cualquier cosa. 

—Lo siento yo… —miro hacia abajo y noto cómo acaricia mi mejilla. Después agarra mi barbilla para que lo mire.

—Soy mayorcito para saber lo que quiero en mi vida y lo único que quiero eres tú, vestida con vaqueros, desnuda o con trapos. Me da igual. No me importa si tienes dieciocho años o noventa, me da igual si eres italiana o española, alta, baja o incluso minúscula. Sólo me importa lo grande que me haces sentir cuando estoy contigo y lo enorme que haces que sea mi corazón. Ya podría venir el mismísimo Papa a opinar sobre nosotros que me sigo quedando contigo.

—¿De verdad?

Coge mi mano y la pone sobre su pecho.

—Si no crees mis palabras entonces escucha mi corazón. ¿No notas cómo late cuando estoy contigo?

Casi sin darme cuenta, mis ojos se llenan de lágrimas y Luca las seca con su pulgar. Decide parar en un área de servicio para poder hablar más tranquilos. Permanecemos un largo rato en el coche, abrazados. Cuando lo hace me siento mejor, me siento en casa.

—Gracias —le digo apoyada en su hombro.

—¿Por qué amore?

—Por quererme.

—No me des las gracias por eso, gracias a ti por enseñarme a vivir. No sé cómo lo has hecho, apenas te conozco de unos meses pero has marcado un antes y un después en mi vida. Lo sabes, ¿verdad?

—¿Lo he hecho?

—Salma, antes de ti sólo vivía por y para mi trabajo. Pasaba olímpicamente del amor, me acostaba con las mujeres una noche y al día siguiente me olvidaba de ellas. Ni siquiera me imaginaba compartir un día entero con alguna pero tú… tú lo has cambiado todo. Has puesto mi vida patas arriba, has hecho que no quiera dormir porque no quiero perderme un segundo de ti, que me sienta vacío cuando no estoy a tu lado, que el sonido de tu risa sea mi melodía favorita y verte despeinada al despertar la imagen más bonita que haya visto nunca. 

—¿Todo eso soy para ti?

—Todo eso, todo eso y más, eres… eres tú.
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El resto de la semana ha pasado casi volando y cuando me he dado cuenta ya es viernes y estamos viajando con destino Padua para pasar el Cenone. También hemos pasado un par de días en Venecia, es muy romántica. Por fin he podido conocerla, era una de mis mayores ilusiones. Anoche paseamos en góndola por los canales y nos hicimos un montón de fotos para rellenar mi álbum de recuerdos.

Padua está muy cerca de Venecia así que apenas me da tiempo a darme cuenta cuando ya hemos llegado. Durante el camino he aprovechado para mandar un par de mensajes a mis padres contándole cómo estamos y dónde vamos ahora. Será la primera Navidad que no pase con ellos y se me hará algo raro. Mi padre me ha prometido que tenía planes y que no iba a pasar esta noche sólo, espero que sea verdad y no lo haya dicho para dejarme tranquila. Por mi madre no me preocupo, seguramente haya tenido que elegir entre un montón de opciones, sé que lo pasará bien por Córdoba con el resto de mi familia.

Conducimos por las calles de la ciudad, se ve una ciudad preciosa y acogedora. Llegamos a la puerta de una casa humilde y aparcamos justo ahí. Cuando estamos sacando la maleta del coche, una voz masculina se escucha detrás de mí.

—¡Hermano, por fin estáis aquí!

Es un chico castaño con cierto aire a Luca, evidentemente es su hermano. Se abrazan durante un largo rato mientras se dan palmadas en la espalda. A su lado una bella mujer sostiene en los brazos a una niña pequeña. Tiene el pelo rizado y rubio y la niña es una doble pequeñita y mucho más guapa de ella. 

—¿Cuándo habéis llegado?, pensaba que llegaríais esta tarde, ¿papá está dentro?

—Hemos adelantado las vacaciones para poder venir antes. Papá ha ido a pasear, volverá en un rato. Cuando hemos llegado ya se había ido pero lo hemos llamado para avisarle de que ya estábamos por aquí.

—¡Tito, tito! —la pequeña le echa los brazos, Luca la coge en brazos mientras le besa todos los rizos de su cabeza. 

Mientras, su hermano y cuñada se presentan y me saludan cariñosamente. No sé qué tendrá esta familia pero todos consiguen transmitirme tranquilidad cuando los abrazo.

—Soy Marco, ella es Francesca y la pequeña se llama Giovanna.

—Encantada, yo soy Salma. 

—¿Tú también eres mi tita? —pregunta la niña desde los brazos de Luca— Eres guapa.

No podemos evitar soltar una carcajada por las ocurrencias de la pequeña. Luca me mira con los ojos muy brillantes.

—Es muy guapa sí, ¿sabes qué puedes hacer después?

—¿Qué puedo hacer? —pregunta con los ojos muy abiertos.

—Podemos enseñarle tu habitación. Seguro que le gusta ver lo bien que dibujas.

—¡Sí, sí! —Luca la devuelve al suelo y me agarra de la mano. Giovanna lo mira muy seria— Tito, ¿me la prestas? —dice mientras me coge de la otra mano. 

—Hija no seas pesada, luego se la enseñas. Estarán cansados del viaje —dice Francesca.

—No es molestia, de verdad. ¿Me llevas a ver tu habitación?

—Vale —cuando responde me coge del meñique y me lleva dentro.

Al entrar veo una casa muy humilde y acogedora. Mucho menos lujosa que el piso donde vive Luca en Florencia. Subimos por una escalera que tiene toda la pared decorada de fotografías, intento encontrar a Luca en ellas pero de pequeños los dos hermanos se parecían mucho y es difícil. Luego le pediré que me las enseñe. Pasamos por algunas habitaciones que tienen las puertas entornadas y justo al final, la pequeña abre la puerta de una bonita habitación. Tiene las paredes pintadas de rosa y en el centro hay una cama con una colcha de animales. A un lado hay una mesita y una estantería, al otro me encuentro un armario. Las cortinas hacen juego con la colcha y el tapizado de una silla que hay justo debajo de la ventana. Luca tenía razón, a un lado hay un montón de dibujos decorando la pared. En ellos aparecen varios monigotes con los nombres debajo. Me llama la atención que en casi todo aparece ella con su tío al lado. Debe quererle mucho.

—¡Qué bonitos son!, me gustan mucho. Dibujas muy bien.

—¿Sí?, mamá dice que de mayor puedo ser pintora pero a mí me gusta más hada o sirena.

No puedo evitar reír cuando lo oigo y la pequeña ríe también.

—Toma, te regalo uno. En este dibujo salgo con el tito y el abuelo, ¿lo quieres?

—¿De verdad me lo vas a regalar?, ¿no te daría pena perderlo?

—No, cuando juegue en tu habitación puedo verlo. ¿Tú también vives con el tito?

—Yo vivo un poco más lejos.

—¿Dónde?

—En Mallorca, ¿te gusta la playa?

—Sí, en verano voy con mis papás a bañarme y hacemos castillos de arena.

—Pues donde yo vivo hay playa.

—¿Entonces eres sirena?

Sonrío.

—Más o menos.

—Me gustas más que la otra tita de antes. Eres más guapa y más buena.

—Gio cariño, ¿le has enseñado ya tu habitación? —pregunta Luca que entra por la puerta sonriendo.

—Sí, le voy a regalar este dibujo. ¿Sabes que es una sirena?

—¿Una sirena?

—Sí, vive en la playa. Me gusta, es guapa y buena.

—A mí también me gusta.

Pasamos un rato viendo todos los dibujos de Gio mientras nos explica lo que pasa en cada uno de ellos con todo lujo de detalles. Después bajamos al salón cogidos de la mano de la pequeña. Luca tenía razón, es un encanto de niña y guapísima. Súper rubia con los ojos enormes y verdes. Cuando entramos Marco y Francesca están sentados en el sofá hablando con un hombre mayor. Al verme, nos sonríe y se levanta a saludarnos. 

—Hola hijo, ¿qué tal el viaje?

—Hola papá, muy bien, ha sido muy tranquilo. Ella es Salma.

—Hola hija, ¡qué ganas tenía de conocerte! 

Es la viva imagen de Luca, tiene sus mismos ojos y aunque es mayor, se nota que de joven fue muy guapo. Giovanna corre a abrazar a su abuelo y lo sorprende. 

—¡Abu, abu!

El resto de la mañana la pasamos todos juntos. Más tarde comemos un rissoto buenísimo que han cocinado Marco y Luca mientras su padre nos contaba anécdotas de cuando sus hijos eran pequeños. Después de comer, Luca se levanta del sofá para preparar café. 

—Gio, hija, vamos a la habitación. Tienes que dormir un poco.

—Papi es que no tengo sueño.

—Pero tienes que descansar, esta tarde vamos a montar el árbol y el pesebre. El abuelo nos ha estado esperando para adornar su casa —dice Marco acariciando el pelo de la pequeña.

—¡Yupi!, vamos a montar el árbol.

—Venga, vamos arriba —dice mientras la coge en brazos.

—¿Puede venir la tita conmigo? 

—Claro que sí cariño, te acompaño —respondo antes de que Marco le diga que no para evitar molestarme. Cuando lo hago sonríe y me susurra “gracias”.

—Anda que siempre te sales con la tuya, vamos pequeña.

De camino a la habitación mientras subimos las escaleras, Gio le explica a su padre que soy sirena y vivo en el mar. También me parece escucharle decir que tengo un cangrejo en casa. Marco le sigue el rollo y la pequeña achina sus ojos como hace su tío cuando ríe.

Al llegar la acostamos en la cama y nos sentamos a su lado. Marco coge uno de los cuentos que tiene en la estantería y comienza a leérselo. En poco más de diez minutos, Gio ha caído rendida. 

—Es preciosa —susurro.

—Le has gustado —sonríe cuando lo dice y arropa a su hija—. Es una niña muy simpática pero suele costarle hablar con las personas que no conoce. Me ha sorprendido que quisiera enseñarte sus dibujos tan pronto.

—No me digas, pues me ha regalado uno, es ese—le señalo con la cabeza el dibujo que aún cuelga de la pared.

—¡Vaya!, entonces has debido caerle muy bien. Ese es su favorito. Sale con su tío y su abuelo, los quiere un montón.

—Luca también la quiere. La echa mucho de menos y me habla de ella muchas veces.

Esboza una sonrisa y suspira.

—La verdad que me gustaría verlo más de lo que lo hago pero ya sabes, el trabajo manda y es complicado coincidir. ¿Tú tienes hermanos?

—Oh, no. Soy hija única. Creo que mis padres tuvieron suficiente conmigo.

Suelta una carcajada y la pequeña se mueve un poco pero sigue durmiendo. Marco pone cara de susto y suspira.

—Uf, por qué poco. Si llega a despertarse te hubiera vuelto a pedir que le leyeras un cuento o que le hablases de hadas y sirenas. Mejor bajemos y sigamos hablando en el salón. Es un poco terremoto, mejor no despertarla.
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En el salón Luca charla tranquilo con su padre y cuñada. Francesca saca unos dulces de la nevera y los pone sobre la mesa. Marco y yo bajamos de la habitación hablando sobre las fotos que decoran toda la escalera y lo poco que le gusta verse de pequeño. Yo creo que eran muy graciosos pero él no opina lo mismo.

Al bajar nos sentamos todos alrededor de la mesa cerca de la chimenea. Es una casa pequeña pero tan acogedora que creo que vale más que todas las casas lujosas del mundo. Me recuerda a mi infancia, cuando iba con mis padres a casa de mis abuelos y pasábamos las Fiestas juntos. Esa noche venía Papá Noel y nos traía un detalle, luego en Reyes teníamos los regalos más grandes. Recuerdo la vez que llegó Micu, un gatito precioso que creció conmigo. Estuvo doce años con nosotros y murió poco antes de mudarnos a Mallorca. Me entristezco cuando lo recuerdo así que intento pensar en otra cosa.

Me pregunto qué estarán haciendo mis amigos allí. Seguramente Laura haga una cena riquísima esta noche y lo pase junto a sus hijos y Óscar. Ojalá volvieran a estar juntos, se llevan tan bien a pesar de estar separados que muchas veces me pregunto si realmente no seguirán sintiendo uno por el otro lo que sentían antes.

—¿Quieres café Salma? —pregunta Francesca mientras sirve la leche.

—Sí, por favor.

Bebo un sorbo de este capuchino, tenía razón Luca, los capuchinos en Italia saben mejor. Decidimos que esta tarde adornaremos la casa, me hace mucha ilusión que cuenten conmigo para ello. Adoro estas fechas, siempre he sido muy de tradiciones. Son una familia encantadora y desde esta mañana veo a Luca mucho más feliz que antes. Lo miro mientras habla con su familia y tiene un brillo especial en los ojos, me encanta verle así. Parece que se da cuenta de que lo observo pues cuando me mira sonríe dulcemente.

—¿En qué piensas? —me dice susurrando.

—En lo guapo que te pones cuando estás feliz.

—Eso es porque estás aquí conmigo —me besa dulcemente el pelo y acaricia la mano que tengo entrelazada con la suya.

—¿Cómo te va con el trabajo cuñado?

—Bien, mucho lío pero estamos creciendo un montón.

—El otro día hablé con Antonella, me dijo que el próximo mes viajaréis a Londres. ¡Qué emocionante!, no tendréis un hueco para nosotros dos, ¿no? 

—Espera…, ¿qué?, ¿Londres?, no, no, ¿Francesca hablando con Antonella? La cabeza me da vueltas y el corazón me late a mil por hora. No puedo creer que el próximo mes vayan a viajar juntos. No sabía nada, no me ha comentado nada y ahora estoy demasiado cabreada para hablarlo. Luca parece haberse dado cuenta porque sólo ha sonreído fríamente y no ha dicho nada. Decido ir a cualquier sitio para despejarme antes de armar un numerito.

—Si me disculpáis, voy un momento al baño —digo al levantarme. No doy tiempo a que me digan dónde está cuando ya he salido dando brincos del salón.

Imagino que en la planta baja debe haber algún cuarto de baño así que cruzo el pasillo y abro la primera puerta que me encuentro. Es un despacho lleno de libros y diplomas que adornan la pared. En el centro hay una mesa de roble con un enorme sillón al otro lado. Me acerco a ella, sobre el cristal hay un marco de plata con una fotografía en la que aparece una pareja con dos niños pequeños y un perro. Al ver los ojos del mayor encuentro el azul intenso que tiene Luca en los suyos. Era guapísimo, casi tanto como lo es ahora. La señora que aparece en la fotografía se parece mucho a Luca, imagino que es su madre. No me ha hablado mucho de ella pero sé que murió cuando él tenía sólo quince años. 

—Este no es el baño —dice una voz detrás de mí. Unos pasos se acercan despacio, es Luca que me mira con los ojos tristes.

—Perdona, no debería haber entrado.

—No pasa nada. Este es el despacho de mi padre, siempre lo recuerdo aquí dentro cuando era pequeño. Ese sillón puede tener más de veinte años. Y esa foto que tienes en la mano, somos mi familia y yo. Imagino que lo suponías.

—Sí, lo suponía. Perdona, quiero ir al baño —respondo algo seca. Dejo el marco de fotos en la mesa con cuidado y camino hacia la puerta pero cuando paso por su lado, Luca me agarra con suavidad de la muñeca.

—Estás enfadada, ¿verdad? Sé que debería haberte contado antes lo de Londres pero suponía que te enfadarías y no quería fastidiar estos días contigo.

—¿Entonces qué pensabas esperar a que estuviera en Mallorca y decírmelo por teléfono?

—No seas así Salma, es sólo un viaje de negocios, como todos los que he hecho hasta ahora.

—Sí pero también estará ella.

—¿Qué más da quién esté?, sabes que suele viajar conmigo. También vendrá Óscar y muchas más personas que trabajan en mi empresa.

—Pero esas demás personas no están enamoradas de ti. ¿Cómo te sentirías si te enterases por otra persona de que voy a irme de viaje con… qué sé yo…, con Javi?

—Lo entendería si fuera por motivos de trabajo. Ella forma parte de mi empresa Salma, lo forma desde hace muchos años y es algo que no va a cambiar.

—¿Y por qué se sigue hablando con tu cuñada?, entiendo que antes fuera tu novia pero ya no, ¿a qué viene que siga hablando con ella?, ¿tan buenas amigas son?

—Más que eso, son primas. No sé la relación que mantienen, si se ven a menudo o no. Ni siquiera me importa pero imagino que siendo familia algún contacto tendrán, ¿no crees?

—Perfecto.

—Salma, ¿no te he demostrado todo lo que me importas?, ¿es que no te vale con eso?, ¿por qué la tienes siempre en mente? Tengo más exnovias aparte de ella y no creo que pase nada.

—Sí pero no ibas a casarte con las demás.

—Tú lo has dicho, iba a casarme pero no pasó. ¿No te demuestra eso nada? Cariño de verdad, no tienes por qué temer. Entre ella y yo ya no hay nada, no lo hay desde hace mucho tiempo.

Una lágrima amenaza por desbordarse así que me muerdo el labio para evitar que lo haga y Luca que como siempre se da cuenta de todo, me abraza fuerte para tranquilizarme.

—Sólo siente mi corazón, si no me quieres escuchar, siente cómo late cuando estoy contigo.

Permanecemos así durante un buen rato, abrazados sin decir nada, sólo sintiendo nuestro cuerpo sobre el del otro. Su respiración se vuelve más tranquila cuando consigo relajarme.

—¿Estás mejor? —susurra en mi oído. No sé cómo lo hace pero consigue erizarme toda la piel.

—Sí —respondo y le beso dulcemente en los labios para demostrárselo.

La risa de la pequeña Gio resuena por el pasillo, ya debe haberse despertado.

—¿Dónde está el tito y la tita guapa?, ¿se han ido? —pregunta con voz tristona.

—No cariño, ahora vienen. Vamos a ayudar al abuelo a sacar las cajas que tenemos que adornarlo todo antes de la cena.

—Creo que nos reclaman —le digo sonriendo.

—Eso parece —suspira también sonriendo.

—Venga, vamos.

—Qué remedio —se queja bromeando—, con lo bien que estaba aquí abrazado a ti.

Al llegar al salón un montón de cajas con adornos navideños llenan el suelo. En el centro Gio juguetea con una guirnalda que ha sacado de una de las cajas. 

—Tito vamos a poner la Navidad, ¿en tu casa también ponéis la Navidad? —me pregunta arrugando la frente.

—Sí, también —respondo mientras ayudo a sacar el portal de Belén.

—¿Y el árbol no se estropea?

—¿Por qué iba a estropearse cariño? —pregunta Francesca.

—Porque en el agua se rompen. Mamá es que ella es sirena, ¿no ves que tiene el pelo largo como la Sirenita?

No puedo evitarlo y suelto una carcajada. Los demás también lo hacen y Francesca se queda un poco sorprendida sin entender lo que quiere decir su hija. Le acaricia el pelo y sonríe. Pasamos toda la tarde decorando la casa entera: ponemos el árbol de Navidad; el portal de Belén; luces por toda la ventana y algún dibujo que hace Gio para colgarlo en el árbol. Me sorprende ver que me ha dibujado junto a ella y Luca y me siento bien.

—Has hecho un dibujo muy bonito. 

—Este no te lo regalo, ¿vale? 

—¿Por qué no? —pregunta Luca sorprendido.

—Tito es que quiero tener un dibujo de la tita en mi habitación pero yo te hago otro para ti para que lo guardes en la cartera como mamá hace con los míos. ¿Vale?

Lo que yo diga, es un amor de niña.

Después de decorar la casa ayudo a preparar la cena de esta noche: vegetales fritos, tartinas, ensalada de pescado y pasta con almejas y demás mariscos. Para el postre Francesca ha hecho panettone. No lo he probado nunca pero huele muy rico.

Cuando ya está todo preparado aún faltan un par de horas para que cenemos así que decido que es el momento de darme una ducha y arreglarme para esta noche. Luca me acompaña a la habitación donde hemos dejado la maleta. En realidad es su habitación de pequeño aunque tiene una cama más grande. Las paredes están pintadas de azul claro y tiene un balcón con unas vistas muy bonitas. Varias fotografías y libros decoran las estanterías y algunos dibujos de Gio también están por la pared. 

—Me gusta tu habitación

—A mí me gusta más desde que estás en ella. 
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Para la cena de esta noche decido ponerme un vestido que me recuerda a China. Es corto, pegado, con botones dorados en el pecho y de cuello cerrado. Mezcla los colores rojo, blanco y negro y aunque no tiene escote a mí me parece bastante sexy. 

Maquillo mis ojos con sombras ahumadas y pinto mis labios de un intenso rojo. Aprovecho que mi pelo es bastante liso para peinármelo y darle forma a mi flequillo. Me calzo mis botas negras de tacón y cuando ya estoy lista termino echándome mi perfume favorito “Lolita Lempicka” en las muñecas y cuello. ¡Preparada para esta noche!

—¡Guau amore, estás espectacular! ¿Qué te parece si mejor no bajamos a cenar y nos quedamos aquí?, ya sabes… —susurra en mi oído mientras me abraza por detrás. Acaba de salir de la ducha, tiene el pelo mojado y sólo una toalla alrededor de la cintura así que está realmente para comérselo.

—Te recuerdo que estamos en casa de tu padre y que abajo nos espera tu familia —respondo encogiéndome evitando que me haga cosquillas en el cuello.

—¿Y?, no van a subir a la habitación —me besa el lóbulo de la oreja y me derrito. 

Me vuelvo frente a él y le beso mientras introduzco mis dedos entre su pelo. Me gusta así, está despeinado y las gotas le caen por la frente. Le beso todos los lunares que voy encontrando por su torso y luego me pierdo en el dulce de sus labios. Nos quedamos mirándonos fijamente y lo noto algo serio.

—¿Qué has hecho conmigo? —susurra acercando su frente a la mía— No sé cómo pero has cambiado mi mundo entero, lo has puesto patas arriba y no quiero que se dé la vuelta nunca. Pensaba que tardaría en sentirlo o que quizá no volvería a hacerlo nunca más pero me equivocaba. Realmente estaba equivocado, antes no había sentido nada es ahora cuando lo he notado por primera vez.

—¿A qué te refieres?

—Que te quiero Salma, eso es, te quiero como no he querido antes.

Si pudierais ver mi yo interior, probablemente encontraríais a mi corazón bailando una rumba. ¡Me ha dicho que me quiere! Mi chico de ojos intensos se ha desnudado del todo y me ha dicho lo que realmente siente por mí.

—No quiero asustarte, quizá te parezca todo muy precipitado. Apenas nos conocemos y ya estamos compartiendo cenas familiares juntos pero es que no puedo evitarlo. De verdad, no puedo. Le has dado un nuevo rumbo a mi vida, un soplo de aire fresco y no quiero que esto cambie nunca.

—Shh, no va a cambiar amor. ¿Por qué piensas así?

—Porque es lo que puede pasar. Eres muy joven y aún te queda mucho por vivir. Yo ya he pasado por todo eso y a tu edad vives la vida de otra manera, las relaciones son más fugaces e intensas.

—Pero yo sé lo que siento por ti. ¿Por qué dices eso?, ¿qué te pasa?

—Tengo miedo Salma, tengo miedo de que cuando pase un tiempo te acabes cansando. He intentado hacerte feliz, lo mejor que sé hacerlo pero no tengo las mismas obligaciones que los chicos de tu edad, ni la misma mentalidad ni siquiera las mismas costumbres. Me da terror que algún día quieras toda esa vida, que necesites lo que no te doy y te acabes yendo.

—No me voy a ir, no me voy a ir. Ven aquí.

Nos sentamos en el borde de la cama y consigo abrazarlo contra mi pecho, le acaricio el pelo y la cara y le beso tantas veces como puedo. Por primera vez desde que lo conozco veo el miedo en sus ojos. Parece que hemos invertido los papeles y ahora es él quien se muestra inseguro buscando consuelo en mi abrazo.

—No tengas miedo amor, no me importa lo que hagan los chicos de mi edad. Me da igual no vivir lo que se supone que debería vivir con dieciocho años, me da igual todo Luca. Lo único que quiero es vivir todas estas cosas contigo, a tu lado.

Cuando ya se ha tranquilizado un poco, lo dejo que se vista. Mientras aprovecho para hacer algunas llamadas y desearles una feliz noche a mis padres. Me sorprende cuando llamo a casa y coge el teléfono mi madre.

—¿Mamá?, ¿qué haces allí? —le pregunto.

Me cuenta que ha decidido pasar esta noche con mi padre, los dos juntos como en los viejos tiempos. Le pregunto si han vuelto con una mezcla entre ilusión, sorpresa y algo de incredulidad. No dice nada, sólo que han pensado que podría ser buena idea pasar esta noche juntos y que en Córdoba no tenía grandes planes. No sé si creerle pero tengo que hacerlo, al menos mientras siga en Italia y no pueda verlo con mis propios ojos. Luego coge el teléfono mi padre.

—¿Qué tal cariño?, ¿cómo lo estás pasando? —pregunta.

Esto me parece más normal, no me cuenta nada sobre mi madre aunque sí lo noto mucho más feliz que de costumbre. En el fondo me siento un poco nostálgica, no imaginaba que esta noche hubiera podido tener la oportunidad de volver a cenar con mis padres como hacíamos antes de que se separaran. Les deseo buena noche y escribo en el chat de mis amigos para mandarle también buenos deseos.

Salma: espero que paséis unas Felices Fiestas, no os emborrachéis (Vicky, eso va por ti) y que esta noche la paséis con los vuestros. Nos vemos pronto, ¡os quiero! 

Justo cuando voy a dejar el teléfono en la cama, comienza a sonar una videollamada de Vicky que descuelgo al momento. Veo en la pequeña pantalla a mi amiga con Luis y una botella de champagne en la mano. 

—¡Pero bueno!, ¿ya estáis así? —bromeo y llamo a Luca para que se asome a verlos.

—Buenas noches bonita, mira cómo estamos ya. ¿Has visto que está Luis en mi casa?, ya lo he presentado en sociedad.

—¡Hola chicos! —dice Luca asomándose por detrás de mí— Pasad buena noche familia. 

—¡Eh Luca!, pero qué guapos estáis los dos. Italia os sienta bien —dice Vicky—. A ver cuándo volvéis que tenemos muchas cosas que contaros. Os echamos de menos. 

Pasamos un rato hablando, no muy largo pues la videollamada no puede ser muy barata. Me ha hecho mucha ilusión volver a verlos aunque he echado en falta ver a Javi. Leo las respuestas a mi mensaje en el chat. Irene manda una foto brindando junto a Omar con un mensaje que pone: “¡Última Navidad de solteros!”. 

Cuando leo esa frase me envuelve un poco la melancolía. Me encanta estar aquí junto a Luca y su familia pero también me gustaría tener a los míos cerca. Imagino que Irene ya está a tope con la boda y me gustaría poder acompañarla en este momento tan bonito. Por otro lado, Vicky ya ha presentado a Luis a sus padres, sabía la ilusión que le hacía y tampoco he podido estar con ella. Me siento un poco culpable.

No quiero dejar pasar esta noche sin hablar con Javi, me da pena que no hablemos como antes. Además, sé lo que sentía por mí y el tema de Luca le pilló por sorpresa. Quizá debería habérselo contado antes de que se enterase como lo hizo. Hago una nueva videollamada y en un par de tonos descuelga. Está conduciendo, se oye la radio de fondo y le veo cara de sorpresa.

—¡Buenas noches Javi!, ¡Feliz Navidad!, ¿te pillo en mal momento?

—Feliz Navidad para ti también Salma. Voy a casa para cenar. 

—Ah, he hablado con ellos también. Pensé que estabas allí y al no verte he decidido echarte el teléfono. Ya sabes, hace mucho que no hablamos.

—He estado algo liado con el trabajo. Esta tarde se fue Leti para Madrid y vengo de recoger unas cosas de su piso.

—¿Ya tienes las llaves de su piso y todo?

—Bueno, tú también tienes las de Luca.

Ambos nos quedamos callados. 

—Te debo una conversación.

—No hace falta, no tienes nada que explicar. 

—No tengo que explicar nada pero me gustaría hacerlo. Además, echo de menos hablar como hacíamos antes. Apenas llevo unas semanas fuera y parece que han pasado muchas cosas por allí. Resérvame un día cuando llegue.

—Está bien, haré el esfuerzo enana —sonríe y cuando lo hace yo también lo hago. Por un momento vuelvo a sentir que estamos como antes.

Seguimos hablando un par de minutos más sobre los planes que tiene para esta noche y luego colgamos no sin antes volver a reírnos con alguna tontería que dice. Cuando cuelgo Luca está en la habitación. Lleva un jersey de rayas azul y gris con unos pantalones negros. Está recién afeitado, el pelo peinado y tremendamente guapo.

—¿Lista? —se acerca mostrándome su mano.

—Lista.
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(Luca)

 

Me pregunto si ella es tan feliz como lo soy yo desde que la conocí. No puedo parar de preguntármelo, el miedo constante se adueña de mi cabeza. Jamás me había pasado esto antes y no creía que ahora, a estas alturas de mi vida, me plantease tantas dudas por nadie. 

Siempre he estado seguro de mí mismo, siempre he tenido el control de mi vida y a las mujeres que he querido a mi lado. Ahora todo eso ya no importa, ahora todo se limita a ella. Desde que la conocí cambió el rumbo de mi vida, me hizo sentir treinta sentimientos encontrados casi a la vez para quedarme con el que más necesitaba: el amor. 

Sé que muchas personas no lograrán entenderme, que piensan que es una locura, como por ejemplo mi cuñada Francesca que ha aprovechado los ratos que Salma no estaba para recordarme nuestra diferencia de edad. Lo sé, sé que es mucho pero cuando estoy con ella el resto del mundo no existe. Además, mi padre y mi hermano no se han mostrado muy reticentes y eso me da fuerzas. 

Por otro lado está Antonella y su veneno pero, de nuevo, no me importa. Desde que Salma llegó la opinión del resto no me influye. No puedo negar que al principio tenía miedo, ella se quejaba de que me importaran las opiniones de los demás pero no era eso lo que me pasaba, sólo era miedo. Miedo a quererla, a no tener el control de mi vida, miedo a enamorarme de verdad y no ser correspondido. Ahora sé que sí lo es y en lugar de estar feliz y disfrutar del tiempo que estemos juntos, no puedo evitar pensar que es un día menos a su lado. Creo que pronto se cansará de esta situación, de tanto viaje y de no tener tanto tiempo libre con ella como tendría si volviera a tener dieciocho años. 

Pero no puedo parar el tiempo, sólo resignarme y esperar a que se canse de todo y cuando eso pase me quedaré sólo, porque si no es con ella no será con nadie.
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La cena está siendo todo un éxito, la comida está riquísima y Gio ameniza la noche con sus inocentes ocurrencias. No me extraña que Luca adore a esta niña. Su familia se está portando genial conmigo, son muy atentos y cariñosos. El que no está como siempre es Luca, no sé si le pasa algo conmigo, quizá no le haya sentado bien mi llamada a Javi pero creo que era injusto no llamarle para desearle una buena noche.

No puedo negar que todo es muy raro, parece que en Mallorca hayan pasado más de tres semanas. Demasiados cambios en poco tiempo. Mis padres cenando juntos; Vicky madurando; Irene comprometida a tope y Javi compartiendo piso con Leti cuando ella está allí. Pero…, ¿qué hay de mí?, estoy en Italia con Luca, compartiendo piso con él aunque sólo sea por unos días. Eso está genial, me encanta de verdad estar con él pero tengo miedo. Cuando acaben estas fiestas volveremos a la rutina de siempre, yo volveré a la universidad y Luca seguirá trabajando, tan liado como antes. Se irá a Londres no sé por cuánto tiempo y no precisamente sólo, Antonella estará allí con él. Sé que no debo temer, que entre ellos ya no hay nada pero no porque una de esas partes no quiera que pase algo. Sé que Luca me quiere, lo noto y lo demuestra pero está claro que somos de mundos totalmente diferentes. ¿Qué pasará cuando todo esto acabe y volvamos al mundo real?, no quiero pensarlo, ni siquiera quiero que esta noche termine pero no podemos luchar contra el tiempo, sólo disfrutar del presente y esperar a que el tiempo no sea muy duro con nosotros dos.

Después de cenar ayudo a recoger la mesa y cuando vuelvo al salón no veo a Luca, quizá esté en nuestra habitación. Subo a buscarlo y lo encuentro en la terraza del dormitorio. Cojo un par de abrigos pues en Padua hace bastante frío y al salir le echo uno por los hombros. Está inmerso en sus pensamientos mirando al infinito y casi no se da cuenta de que estoy allí.

—Pensé que tendrías frío aquí fuera —le digo—, ¿estás bien?

Me mira y sonríe, puedo ver reflejada las luces de la calle en sus intensos ojos azules que esta vez están conteniendo las lágrimas. No dice nada.

—Luca te quiero, de verdad te quiero a ti y soy feliz contigo.

—Lo sé.

—Entonces…, ¿qué te pasa?, ¿por qué estás así?

—Estoy bien.

—No, no lo estás. ¿Es porque pronto acabará nuestro viaje?

—Es por todo Salma, es porque ahora estás aquí conmigo y en unos días estaremos de nuevo separados. Es porque me he acostumbrado a esto y cuando te vayas no sé qué pasará con nosotros.

—¿Qué quieres decir?

—Que volverás a Mallorca, a tus estudios, tus amigos, tu vida. Yo volveré a viajar, a estar hoy en Italia, mañana en España y otro día en cualquier otro país. Es porque no podré estar contigo en algunos de tus días importantes; porque no podré besarte siempre que quiera ni coger tus manos como hasta ahora y no puedo ni quiero estar así. 

—Pero no tenemos más opción Luca, cuando decidimos empezar todo esto sabíamos todas esas cosas. Sabíamos que somos de países diferentes, de edades distintas y de mundos opuestos pero aún así creo que merece la pena. 

—Yo también lo creo es sólo que me he puesto a pensar en lo que pasará mañana y ya sabes…, me vengo abajo.

—Pues no pensemos, vivamos el día a día. Disfrutemos de lo que tenemos ahora y no estropeemos este momento.

—Te amo Salma, te amo de verdad.

Comenzamos a abrazarnos, nos fundimos en uno y nos besamos como si no hubiera mañana. De repente algo frío cae sobre mi cara, miro hacia arriba y veo que ha comenzado a nevar. 

—¡Está nevando Luca, está nevando!, nunca había visto nevar.

—Una cosa más que podemos disfrutar juntos.

—Una más de todas las que nos quedan.

Nos quedamos un rato más así, abrazados mientras los copos de nieve caen sobre nosotros y cubren de blanco todo el jardín de la casa. Desde el balcón se ve Padua aún más bonita.

Después entramos de nuevo en la habitación y casi sin decir nada, comienzo a desnudarme. Él hace lo mismo, nos quitamos la ropa deseosos de volver a sentirnos. Beso cada centímetro de su cuerpo mientras sus manos recorren toda mi espalda desnuda. Me agarro a su cintura con mis piernas y me tumba en la cama mientras nuestras lenguas se entrelazan apasionadamente, con necesidad. Comenzamos a hacer el amor ferozmente durante prácticamente toda la noche y cuando ya no podemos más, nos quedamos dormidos abrazados. 

A la mañana siguiente cuando abro los ojos miro hacia el lado y Luca no está. Los rayos de sol entran por la ventana, me incorporo un poco para vestirme y puedo ver desde la cama que la nieve cuajó y sigue todo precioso. Su habitación tiene unas vistas espectaculares. De repente unos pequeños golpecitos suenan en la puerta.

—¿Se puede? —dice una dulce vocecita tras ella. Gio abre la puerta despacio y cuando ve que estoy despierta corre hacia la cama. Luca la sigue con una bandeja en la mano.

—Buenos días pequeña —le digo mientras me besa en la cara.

—Hemos hecho el desayuno para los tres —dice Gio que se mete en la cama a mi lado.

—Buenos días amore —me da un beso en los labios y deja la bandeja sobre nuestras piernas, las de Gio y mías.

Tostadas con nocilla, café y zumo para nosotros y cereales con leche para la pequeña. También hay un papel en la bandeja. Cuando lo cojo miro a Gio que me mira con sus dulces ojos verdes.

—¡Qué buena pinta tiene todo! Mmm, ¿qué será este papel?

—No sé —responde y se tapa la boca para no reírse—, a lo mejor es para ti.

Miro a Luca que la mira con dulzura y cojo el papel. Un dibujo de nosotros tres en una playa decoran el folio, debajo hay algo escrito: “Para mi tita guapa, te quiero”. No puedo evitar emocionarme y la abrazo con cariño mientras le beso sus mofletes. 

—Es muy bonito Gio. Muchas gracias, me encanta.

—¿Sí? —suelta una inocente risa—, el tito me ha ayudado a colorearlo.

Luca también ríe y ese sonido es el mejor que puedo oír esta mañana.

—¿Puedo desayunar? —pregunta la pequeña.

—Claro que sí, además ahora cuando terminemos vamos a ir a un sitio que os va a encantar a las dos.

—¿A las dos?, ¿es una sorpresa tito?

—Ya lo verás.

Pasamos un desayuno muy divertido los tres juntos. Podría acostumbrarme a esto fácilmente, a Luca, a tener una niña pequeña y tan guapa como él con nosotros, a tener una familia juntos. No digo que quiera que eso pase ahora, me sorprende que me lo haya planteado siquiera pero sé que cuando esté preparada para dar ese paso, me gustaría que fuese con él. 

Cuando terminamos de desayunar Luca y Gio bajan la bandeja a la cocina mientras me preparo para la sorpresa. Sólo me ha dicho que me abrigue así que me visto con unos vaqueros grises y un jersey rojo de rayas blancas. También me pongo mi bufanda gris con un gorro a juego. Cojo mi plumas negro y unas botas planas. ¡Lista!

Al llegar al salón Luca y Gio ya están preparados. La pequeña está envuelta en un abrigo rosa con capucha y unos guantes negros. Luca lleva un jersey blanco con unos vaqueros negros y un plumas azul. También ha cogido un gorro del mismo color y un par de guantes para nosotros.

Justo cuando vamos a salir por la puerta encontramos al padre de Luca disfrazado de Papá Noel o Babbo Natale, como lo llaman aquí. Gio cuando lo ve se queda alucinada y corre a abrir los regalos que tiene en sus manos. Nos sentamos todos alrededor de él y vemos cómo la pequeña alucina con la sorpresa. 

Para nosotros también ha caído algún regalito, igual que nosotros también pusimos anoche nuestras compras navideñas. Al final he salido muy bien parada, me han regalado un perfume, un bolso, un par de guantes y un gorro. Cuando Gio ya ha abierto todos sus regalos coge uno pequeñito que estaba escondido debajo del árbol.

—Tita, en éste pone tu nombre.

¿Mi nombre?, corro a abrirlo ilusionada, viendo la cara de Luca ya sé que es suyo. Al abrirlo saco una cajita pequeña que contiene una pulsera preciosa de plata. Tiene un pequeño grabado que dice: “La vita è più dolce con te” que significa “la vida es más dulce contigo”. Sonrío a Luca sin que Gio se dé cuenta y le susurro que le quiero. 

—Tito, ten cuidado que Babbo Natale le ha traído una pulsera de amor a la tita.

No podemos evitar soltar una carcajada sonora y la pequeña se queda un poco sorprendida.

—Lo tendré cariño, ¿vamos a la sorpresa?

Nos montamos en el coche, ayudamos a Gio a sentarse en su sillita y después enciendo la radio. Luca me pide que abra la guantera y ponga un CD que hay con el nombre de su sobrina, está lleno de canciones infantiles. Al parecer siempre lo lleva con él para cuando la pequeña quiera escucharlo. Ella lo define como “el mejor tío del mundo mundial” y es que realmente lo es. Pasamos todo el trayecto bromeando con la pequeña mientras su risa nos contagia a todos.

Durante el trayecto puedo ver cómo es Padua, pasamos por delante de la Basílica de San Antonio y por la Capilla de los Scrovegni. Son increíbles. Después llegamos cerca de Prato della Valle, la plaza más grande de Italia. Está preciosa con las estatuas cubiertas de nieve. Aparcamos por aquí cerca y paramos a echar algunas fotografías. Más tarde caminamos no más de cinco minutos con Gio cogida de nuestras manos hasta llegar a una enorme pista de patinaje sobre hielo. Los ojos verdes de la pequeña se iluminan nada más verla.

—¡Hala tito!, ¿podemos entrar?, porfi, porfi, porfi… —pregunta con su naricilla roja por el frío.

—Claro que sí cariño, ésta era la sorpresa. Sabes patinar, ¿verdad? —me pregunta.

—¿Acaso lo dudas? —bromeo y salimos corriendo para alquilar los patines.

La pista está llena de patinadores que disfrutan de la nieve y al lado en el césped algunos muñecos de nieve decoran la zona. Patinamos durante un buen rato los tres juntos. Sé patinar pero nunca lo había hecho sobre hielo así que lo hago con cuidado y Gio se ríe al verme sujeta de la baranda. Luca se acerca hacia mí y me coge de la mano.

—Si no te sueltas no podrás disfrutar del todo. Ven, cógete a mi mano. Confías en mí, ¿no? —lo miro y asiento.

Me ayuda a ir hacia el centro de la pista y patinamos despacio durante un rato. Después, cuando me ve algo más confiada, Gio y él me agarran de las manos y comenzamos a girar en el centro de la pista. Es muy divertido y la pequeña se lo pasa muy bien viéndonos girar.

—¿Te gusta? —grita Luca mientras todo da vueltas a nuestro alrededor.

—Me encanta, ¡me encanta! —digo gritando de emoción.

—¡Te quiero! —responde de repente— Que lo sepa el mundo entero, ¡la quiero!

Siento una mezcla de emociones a la vez, lo estoy pasando súper bien con ellos y creo que los dos también lo están haciendo. Decidimos salir para hacer un muñeco de nieve, Gio busca un par de ramitas para ponerlas como brazos y algunas piedras que imitan a los botones de su barriga. Nos hacemos algunas fotos con él y después vamos a tomar un chocolate caliente a un bar por allí cerca.

Pasamos el resto de la mañana disfrutando con su sobrina haciendo guerra de bolas, Gio y yo contra Luca. Sobre el mediodía volvemos de nuevo a su casa, tenemos que hacer las maletas para volver a Florencia. Ya lo dice el refrán italiano: “Navidad con los tuyos, Pascua con quien quieres”.
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Después de comer comenzamos a guardar las maletas en el maletero del coche. Hemos comido con su familia y Gio se ha enfadado un poco con nosotros porque no quiere que nos vayamos. Al final la hemos convencido prometiéndole que nos veremos pronto y le enseñaremos Mallorca, o el mar, como le llama.

—Bueno hijo, ten mucho cuidado con el coche. Hay mucho hielo en las carreteras. Salma, un auténtico placer conocerte, espero volver a verte pronto.

—Igualmente, lo he pasado muy bien celebrando el Cenone navideño con vosotros. 

—Hermanito conduce con cuidado. Salma, un placer.

—Tranquilo que pareces mi hermano mayor. Tened cuidado también vosotros con la vuelta a casa mañana. Gio, ¿no nos das un beso a la tía y a mí?

—Depende… —responde enfurruñada con los brazos cruzados por encima de su barriga.

—¿De qué depende cariño? —pregunto intrigada.

—¿Si no os lo doy…, no os vais?

—Venga hija los titos tienen que irse a trabajar. Luego lo llamamos por el móvil y hablas con ellos, ¿vale? —responde Francesca.

—Bueno… vale…

Nos esperan por delante algo más de dos horas así que cojo de la guantera varios CD´s de música y elijo el que más me gusta. Luis Fonsi, por supuesto.

—Te gusta esa canción, ¿eh? —bromea Luca cuando suenan los primeros acordes de nuestra canción.

—Me recuerda a nosotros.

Por suerte el tiempo acompaña y no ha vuelto a nevar así que las carreteras están limpias y podemos conducir tranquilos. Luca me pregunta si esta noche me apetecería que quedásemos con Leo y compañía. Me cayeron muy bien así que asiento con la cabeza mientras tarareo la canción. Antes de que acabe del todo, una llamada suena en el manos libres del coche y Luca descuelga sin mirar.

—Hola guapísimo —no hace falta que diga su nombre pues reconozco su voz casi al instante.

—¿Qué quieres Antonella? —responde cortante.

—¿Te pillo ocupado?

—Estoy conduciendo pero tengo el manos libres encendido. Dime lo que sea rápido que hasta dentro de unos días no vuelvo al trabajo y no quiero saber nada.

—Te llamaba para preguntarte si tenías ya hecha la maleta para Londres, no sé qué tiempo hará allí…

—¿No puedes mirarlo en Internet? 

—Supongo —ríe—, por cierto me llevaré el vestido azul que tanto te gusta, ya sabes, por si salimos alguna noche por ahí a tomar algo.

—Antonella, no tengo ganas de tonterías. Si no piensas decirme nada importante sobre el trabajo cuelga ya.

—Uf, hijo, ¡qué malas pulgas te gastas últimamente!, con lo simpático que eres siempre conmigo. En fin, te llamaba para decirte que ya tengo los billetes. Saldremos el día tres a las once y cuarto de la mañana. 

—Está bien, gracias. Avisa al resto del equipo.

La canción de Luis Fonsi vuelve a sonar por los altavoces pero en mi cabeza sólo resuenan las palabras de Antonella. Luca también está serio y no dice nada. Intento olvidarme pero no lo puedo evitar.

—¿De qué va?, ¿el vestido azul?, ¿pero esa tía qué se cree?

—No la escuches, no importa lo que diga.

—Sí, sí que importa. Sabía que tenías el manos libres y que lo escucharía todo. ¿Por qué es así?, ¿no puede pasar página o qué?

—No le hagas caso, olvídala. ¿No ves que es lo que ella quiere?

—Estoy harta Luca, harta. Estoy harta de exnovias, estoy cansada de tener que tener miedo porque sé que cuando estamos separados ella siempre te acompaña. ¡Estoy harta de todo!

—¿Y crees que a mí me hace gracia Salma?, ¿crees que para mí es fácil tener que dejarte en España e irme a trabajar?, pues no, ¡no lo es!

Me quedo callada durante un rato, sé que si digo algo más probablemente sigamos discutiendo y no tengo ganas de eso. Prefiero resignarme y callar. Pasamos el resto del viaje sin hablarnos, Luca con la vista puesta sólo en la carretera y ensimismado en sus pensamientos. Yo por mi parte he estado hablando un rato por el chat del grupo con Vicky. Le cuento que vamos a Florencia de nuevo donde pasaremos fin de año. Ella me explica que ha alquilado una casa rural con el resto de amigos y que pasarán allí esa noche todos juntos. También me dice que Irene está esperando a que vuelva para que vayamos con ella a por su traje de novia. Me emociono sólo de pensarlo. De repente, veo que tengo un chat privado de Javi así que lo abro para leerlo.

Javi:eh enana, ¿cuándo vuelves?, este año pasamos Nochevieja todos juntos en una casa rural.

Javi:estaremos una semana, ¿te apuntas?

Salma: me lo ha dicho tu hermana, pues por lo que se ve vuelvo antes del día tres.

Javi: genial entonces. Para ese día seguiremos por allí seguramente. Te recojo.

Salma:bueno, ya lo vamos hablando. ¡Un beso!

Cuando alzo de nuevo la vista hacia la carretera veo que ya estamos entrando en Florencia. Al final entre la bronca y la conversación con ellos se me ha pasado muy rápido el viaje. Dejamos el coche en el garaje, cojo una de las maletas y camino hacia la puerta del piso de Luca. Él por su parte coge la otra maleta, cierra el coche y camina tras de mí sin decir nada. 

Cuando pasa un rato, ya he sacado toda la ropa y he puesto una lavadora. Después he recogido la maleta y he planchado lo que traía arrugado del viaje. Luca está sentado haciendo algo en su ordenador, imagino que es algo de trabajo.

Esta noche se supone que hemos quedado con sus amigos para cenar  así que me pongo a organizar la ropa que me voy a poner. Decido ponerme una blusa negra y una falda de muchos colores. Lo acompaño con medias negras y botas altas y por supuesto un collar de plata y la pulsera que me ha regalado Luca por Papá Noel. Cuando leo el mensaje que hay grabado en ella, sonrío como tonta. Aún sigo molesta por lo que ha pasado en el coche pero no puedo estar sin hablarle mucho tiempo más así que cuando ya tengo todo pensado para esta noche, me desnudo y me envuelvo en una toalla. Camino hacia el salón, él sigue sentado frente al ordenador. Cuando entro por la puerta, me mira por encima de la pantalla y sonríe. 

—Si vienes así no puedo estar más tiempo sin hablarte.

Cierra el portátil y camina hacia mí. Sonrío y me giro sin decir nada. Imagino la cara que se le ha quedado, noto sus pasos detrás de mí así que corro hacia el baño y tiro la toalla al suelo antes de entrar. Escucho también su risa cuando lo hago y cómo cae su ropa al suelo. En pocos minutos estamos desnudos frente a frente. Llenamos la bañera de agua caliente y echamos sales de baño y jabón. Encendemos algunas velas alrededor y nos bañamos juntos. 

—Me gusta tu forma de hacer las paces, así podemos discutir todas las veces que quieras.

—¿Quién dice que yo haya hecho las paces contigo? —bromeo y sonríe con una sonrisa pícara. 

Estoy echada sobre su pecho, delante de él mientras me abraza por la barriga y me acaricia. Comienza a besarme el cuello, desde el lóbulo de la oreja hasta llegar a mi clavícula y noto cómo se eriza toda mi piel. Como era de esperar, hacemos el amor en la bañera como otras veces lo hemos hecho mientras intentábamos ducharnos pero nos podían más las ganas de sentirnos.

Después del baño comenzamos a prepararnos para esta noche. Él se viste con una camiseta y un jersey negro y blanco, unos pantalones grises y unos zapatos negros. También se pone su chaqueta de cuero. Tiene el pelo despeinado y está guapísimo.

Decidimos ir andando pues al final hemos quedado para cenar cerca de donde vive. De camino al restaurante recordamos lo bien que lo hemos pasado esta mañana con su sobrina. Es un encanto de niña.

—A ella también le has gustado y al resto de mi familia también.

—Lo he pasado muy bien con ellos, han sido muy cariñosos conmigo. Por cierto, he guardado la carta de Gio, ¿quieres quedártela?

—Oh no, quédatela tú. Yo ya tengo varias y la ha hecho para ti, fue idea suya.

—¿De verdad?, pensé que se lo habías dicho tú que lo hiciera mientras preparabais el desayuno.

—Qué va, no le dije nada. Cogió su estuche y lo hizo, me pidió ayuda sólo para colorearlo. Le has caído bien, no llama a todo el mundo “tita guapa”.

—¿Sabes?, no quiero asustarte ni nada pero esta mañana me he dado cuenta de que algún día podríamos hacer lo mismo con alguien que se parezca más a ti. Pero no te agobies, no quiero decir que quiera que pase pronto.

—¿Por qué lo dices? —cuando responde pone cara de terror y comienza a tirarse del cuello del jersey como si le faltara el aire, sólo para meterse conmigo. No puedo evitar soltar una risotada y darle un pequeño golpe en el brazo. Él se ríe y me abraza por encima del hombro contra él— Me encantaría. 

Cuando llegamos al restaurante ya están los demás: Leo, Martina, Alessandro y Patrizia. Falta Damián y por lo que han comentado, esta noche trae una amiga diferente. Nos felicitamos las Fiestas y me siento cerca de Martina que me ha guardado un sitio. Luca se sienta con los chicos y comienzan a hablar de fútbol así que desconecto del todo de su conversación y me centro en ellas.

—¿Qué tal te ha ido con la familia de Luca?, ¿a que son encantadores? —pregunta Patrizia.

—Oh, sí, mucho. Han sido muy buenos conmigo y su sobrina me ha enamorado.

—¡Ay esa niña nos tiene enamorados a todo el grupo!, es tan guapa y tan buena…

—Y lista.

Martina nos cuenta que ella pasó la noche con sus suegros aunque no se llevan tan bien como pensaba. Al parecer, Leo es hijo único y lo tienen un poco mimado. Patrizia nos dice que ellos cuatro cenaron con sus padres y sus demás sobrinos y que acabó agotada. Cuando la he visto siempre estaba cansada, eso me hace replantearme si realmente tener hijos merece la pena o no. Después recuerdo a la pequeña Gio y se me quita cualquier duda. 

—Salma estoy organizando un viaje a Andalucía para verano.

—Oh, ¡qué bien!, es una época genial para ir. Si estoy por allí puedo enseñaros Córdoba o lo que necesitéis. 

—¡Eso estaría genial!, qué mejor guía que una andaluza. Queremos ir sobre todo a Córdoba y Málaga. 

—En agosto es la feria de Málaga y además tenéis playa, es el mejor momento para conocerla.

—Entonces lo planearemos para agosto aunque Córdoba en verano…

—Bueno con aire acondicionado no moriréis, tranquilos —bromeo.

Martina guarda mi número de teléfono en la agenda y empieza a planear todo lo que quiere hacer en ese viaje. Si todo va bien, estarán un par de semanas por allí. Patrizia bromea con que aprovechen ahora que cuando tengan hijos no podrán viajar tanto como hasta ahora hacen. 

Cuando llega Damián y su amiga comenzamos a pedir la cena al camarero. Los chicos bromean con él sobre lo tarde que ha llegado. Pasamos una velada muy amena con los amigos de Luca. A pesar de la diferencia de edad, me siento muy integrada en el grupo y me gusta ver que ninguno cuestiona nada sobre nosotros.

—Oye, ¿qué planes tenéis para el 31? —pregunta Leonardo.

—Nosotros lo pasamos con mi familia —dice Alessandro— pero si podemos dejar a los niños con mi madre, después de cenar contad con nosotros para tomar algo.

—Martina, estoy hablando con Luca sobre cenar juntos en su casa. ¿Te apetece?

—¡Oh, sí cariño!, ¡cenamos juntas! —responde mirándome sonriente.

—Yo no sé lo que haré aún pero me apunto para las copas —explica Damián.

Me hace ilusión pasar esa noche con Martina y Leo, son una pareja genial y he cogido mucha confianza con ella. Quedamos en cenar los cuatro en casa de Luca y luego se irán uniendo el resto. Me alegra saber que pasaré Nochevieja con Luca pero eso me recuerda que queda poco para volver de nuevo a casa.

Después de cenar decidimos bajar a una especie de discoteca que tiene el mismo restaurante justo en la planta de abajo. Allí Damián y su amiga bailan como si no hubiera mañana y me hace gracia porque recuerdo que Vicky suele hacer lo mismo en el Salsea—Te. 

—¿Qué tal lo estás pasando amore? —pregunta Luca que me trae un refresco.

—Bien, estaba pensando en Vicky. ¿Quién crees que ganaría en un concurso de baile?, ¿él o ella?

—Uf, estaría muy igualado  —bromea—. Ven —me tiende la mano—, vamos a bailar.

—Pero no sé bailar…

—Las veces que te he visto lo has hecho genial. Vamos —y me lleva de la mano hacia la pista de baile.

Empieza a sonar una canción bastante movida y todo el mundo a nuestro alrededor comienza a bailar. Nos ponemos cerca de Damián y comenzamos a imitar su baile. Él que se da cuenta se ríe y nos hace la peineta con el dedo mientras sigue a lo suyo. Luca y yo no podemos parar de reír y seguimos bailando juntos. Después se une Patrizia y Martina mientras sus chicos se quedan cerca de la barra mirándonos y bebiendo. Se ponen a nuestro lado y comenzamos a bailar los cuatro juntos.

—Qué bien rodeado estoy, así da gusto —responde Luca.

—Salma aprovecha que él es más simpático porque mira mi marido se piensa que se va a caer la barra del bar. No se acerca a la pista ni aunque le paguen —se queja Patrizia.

—¿Cómo que no?, espera.

Luca se acerca a ellos y los obliga a venir con nosotras. Ellos obedecen aunque sólo mueven la parte superior del cuerpo. Martina que es más pícara, se acerca a  Leo y le quita la bebida de la mano. Después le da un beso y comienza a bailar alrededor de él poniéndolo rojo de vergüenza. 

Después de casi una hora sólo seguimos bailando Martina y yo, parece que nos hayan dado cuerda y no podamos parar de bailar. Lo estoy pasando genial con ella, es súper divertida y hemos bailado música de todos los tipos, hasta Rock. Me recuerda a Irene y Vicky, desde el primer momento en que la conocí ya se hizo querer.

—Nena, necesito ir al baño. Con tanto baile mi vejiga está a punto de explotar. ¿Me acompañas? —pregunta Martina.

—La mía también, vamos.

La sigo entre la marea de gente hasta el baño. Cuando llegamos hay cola así que nos toca esperar un poco. 

—¿La última, por favor? —pregunta mi amiga.

—Nosotras —responde una voz femenina.

No puedo explicar lo que siento al mirar a la chica que nos ha respondido. Es Antonella con dos chicas más haciendo cola. ¡Mierda!

—Oh, hola Antonella… —responde Martina algo incómoda. No sé si por mí o por ella.

—¡Cuánto tiempo Martina! —se acerca y le da dos besos totalmente falsos en la cara. Me mira y saluda con un gesto aireado y una subida de cejas— ¿Qué hacéis por aquí?, ¿habéis salido sólo vosotras dos?

—No, tenemos a nuestros chicos esperándonos. Ya nos íbamos —miente.

—Ah, muy bien. Bueno, pues pasadlo bien —responde antes de girarse para entrar en el baño con sus amigas. Suspiro cuando se va y Martina pone su mano sobre mi hombro.

—Pasa de ella —es lo único que dice. Después entramos en los baños que van quedando libres.

Cuando termino y salgo, Martina ya me está esperando y me dice que nos vamos a otro bar donde no esté Antonella. Asiento y buscamos al resto del grupo. Como era de esperar, cuando conseguimos llegar donde están, Antonella y sus amigas ya están deambulando por allí y hablando con ellos. Podría haberme sentido mal y hacerme pequeñita como pasó la última vez que la vi en el trabajo de Luca pero esta vez me armo de valor y voy hacia él. Nada más llegar a su lado carraspeo y cuando me mira le doy un pedazo morreo que por poco no me caigo.

—¿Nos vamos cari? —Luca parpadea un par de veces y sonríe.

—Cuando quieras amore —responde y salimos de la discoteca agarrados de la mano.
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Ya hace varios días que volvimos de Padua, esta mañana Luca se fue temprano a la oficina a ultimar algunas cosas para su próximo viaje a Londres. Me ha prometido que acabará pronto. Mientras tanto, he quedado con Martina para ir de compras aprovechando que está de vacaciones y Leo también trabaja. Como en Florencia también hace frío, me visto con unos vaqueros grises y un jersey azul. Cojo una bufanda colorida y mi trenca azul marino. Me pongo mis botas planas a juego con la trenca y me dejo el pelo suelto con un gorro a juego con la bufanda. Cuando ya estoy lista y maquillada, cojo las llaves del piso y mi bolso bandolera y bajo a la calle donde me espera Martina. 

—Buenos días, ¡qué frío hace hoy! —saluda abrochándose hasta arriba su abrigo rojo.

—¡Buenos días Martina!, ¿dónde vamos?

—He pensado que podemos ir al centro comercial, seguramente tengan la calefacción encendida y estaremos mejor. Allí hay muchas tiendas de ropa. Quiero comprarme algo bonito para Nochevieja y algo sexy para hacer niños después con Leo.

—¿Cómo os va en ese tema?, ¿lleváis mucho buscándolo?

—Un mes, no es mucho pero me gustaría ser madre pronto. Ya sabes, quiero tener dos hijos antes de los cuarenta.

—Bueno aún tienes tiempo. Seguramente te quedes pronto embarazada.

—Esperemos… en mi familia siempre ha costado mucho quedarse embarazada. Además, tengo treinta y cuatro, me gustaría tenerlos antes de los treinta y ocho a los dos.

—Si Luca te escuchase probablemente te mataría —bromeo—. Leo tiene su edad más o menos, ¿no?

—Sí, se llevan unos meses. Leo es algo mayor pero… ¿por qué dices eso?, ¿crees que Luca no quiere tener hijos?

—No sé, es un tema que aún no hemos hablado. El otro día le dije que no quería agobiarlo pero al verlo con su sobrina se me movió algo dentro. Pensando en un futuro claro, nada de tener hijos ahora. 

—¿Y qué te dijo?

—Bueno, se agarró el cuello de la camiseta como si estuviera agobiado —Martina ríe.

—Es un guasón, de todo el grupo, quitando a Alessandro claro, es el que veo con más perfil de padre. Está muy unido a su sobrina y sé que incluso se planteó tener hijos cuando iban las cosas bien con Antonella. Por suerte no siguieron adelante con la idea.

—¿Por qué lo dejaron?, nunca me lo ha contado y me da cosa preguntarle por si se molesta.

—No debería darte cosa preguntarle a tu pareja sobre su pasado, es lo más normal del mundo que quieras conocer cómo ha sido su vida antes de ti. Aunque eso sí, tampoco te obsesiones ni compares porque si es su pasado será por algo, ¿no? 

—Sí…, eso suele decirme pero a veces me cuesta no compararme con esa zorra rubia con cuerpo de escándalo.

—Cuerpo de escándalo patrocinado por el doctor Barone, claro. Esa chica tiene un montón de operaciones encima, está demasiado obsesionada con gustar y que la vean bien y se le olvida que no todo es la belleza. Esa fue una de las principales razones, además convirtió la boda en un espectáculo y se le fue mucho la cabeza con eso. Ya me veía a Il Divo cantando allí. Luca es alguien más cercano y mucho más natural, más normal vaya. A pesar de que esté tan bueno,  porque lo está chica, qué le vamos a hacer —suelto una carcajada—, es alguien muy sencillo y sobre todo muy buena persona. Es el mejor amigo de Leo y lo conozco muy bien, siempre piensa en los demás antes que en nadie y eso le perjudica pero no puede remediarlo. Ella no es así, no dejaba siquiera que Luca saliera con sus amigos porque era muy insegura y no sé qué se pensaba que iba a pasar. A pesar de eso, Luca aguantó mucho tiempo con ella. Yo no quería entrometerme entre ellos pero cuando lo veía tocado le decíamos lo que pensábamos. Creo que unos amigos de verdad deberían hacerlo siempre y abrirte los ojos cuando tú no te das cuenta.

Me tranquiliza mucho escuchar las palabras de Martina, tiene razón en todo. No debería preocuparme mucho por Antonella, a fin de cuentas, es su pasado y yo soy su presente, ¿qué más quiero? Además, todos tenemos uno, yo tengo el mío y aunque no haya sido con una relación tan seria como la suya pero también he tenido mis exnovios. 

Pasamos toda la mañana buscando ropa interior sexy para Martina y bromeando sobre ello. Es una chica genial, también voy a echarla de menos cuando vuelva a Mallorca. Ojalá pudiera juntarlos a todos y vivir cerca de ellos también pero sé que el tiempo se acaba y que pronto estaré lejos de todo esto. Me siento bastante triste al pensarlo, triste porque no quiero separarme de Luca, no quiero volver a dormir sin él y mucho menos no poder tocarlo siempre que quiera. Sé que sólo serán un par de semanas pero después llegará otro viaje y después cualquier otra cosa. Su vida está aquí, por mucho que él se haya empeñado en intentar unirla con España.

En este momento empiezo a sentir miedo de verdad, miedo porque el amor a distancia duele, duele y mucho. No sé cómo lo llevará él pero realmente si esto funciona, que espero que así sea, no sé cómo vamos a hacerlo porque al final uno de los dos deberá dar un paso hacia delante y jugárselo todo por el otro. No pienso ni quiero estar toda la vida separados durante semanas o meses. 

—Martina, ¿puedo hacerte una pregunta? —le digo al otro lado del probador mientras nos probamos vestidos para Nochevieja.

—Claro, dime. ¡Uf!, esta cremallera está muy dura, ¿puedes ayudarme? —de repente abre la cortina para pasar a mi probador.

—¿Te costó mucho venirte a vivir aquí? Ya sabes, dejar Marsella, tu familia, tus amigos… tu vida.

—Sí y no. No es fácil dejar a tanta gente atrás pero sabía que quería estar con Leonardo y para que eso pudiera pasar, tenía que vivir aquí. Ya habíamos estado un tiempo separados y viajando mucho para vernos. Los gastos eran muy grandes y el tiempo que estábamos juntos era muy corto así que un día me lo planteé. Él tenía un buen puesto de trabajo y sabía que aquí podía conseguir trabajo antes o después así que pensé que prefería gastar ese dinero en viajar a Marsella para ver a mi familia pero con Leo a mi lado. ¿Por qué?, ¿te estás planteando venirte? —y por un momento juro que los ojillos le brillan de ilusión.

—No, no sé…, es que yo estudio allí, tengo todo en Mallorca aunque tampoco es cierto porque la mitad de mi familia vive en Córdoba, bueno al menos hasta antes de venirme de vacaciones. Es sólo que no quiero tener que estar separada de Luca tanto tiempo. Sé que viaja por trabajo pero su vida está aquí y siempre acabará volviendo aunque tenga que estar una semana en cualquier otro lado de Europa.

—¿Lo habéis hablado?, no sé…, ¿él te ha dicho lo que piensa al respecto?

—No, la verdad que ahora que estoy hablando contigo me doy cuenta de que no es que hablemos mucho de nuestro futuro. El otro día intentamos hablar pero no acabó muy bien, veo que tiene miedo o que desconfía de algo y no sé cómo demostrarle que le quiero.

—Dale tiempo, es muy buena persona y te quiere un montón. Si antes de conocerte creo que ya me sabía de memoria cómo eras sólo por las veces que me había hablado de ti. Es verdad que os lleváis una diferencia de años aunque realmente cuando estáis juntos no se nota pero él tenía mucha desconfianza sobre eso al principio. Apenas te conocía ni sabía cómo pensabas sobre la vida, tienes que entender que no todas las chicas de dieciocho años son tan maduras como tú.

—Está bien, le daré tiempo y le demostraré lo que siento. Gracias por hablarme así, tan claro y tan sincera. Me alegro muchísimo de haberte conocido —y sin pensarlo, le abrazo fuerte.

De repente suena mi teléfono en el bolso, cuando descuelgo es Luca.

—¿Qué tal amore?, ¿cómo van esas compras?, yo ya he terminado de organizarlo todo. ¿Nos tomamos algo?

—¡Hola amor!, estamos buscando ropa para hacer niños pero ya hemos terminado.

—¿Ropa para hacer niños?

—Ya sabes, ropa sexy para Martina.

—Ah —le escucho reír—, ¿tú no te has comprado también un conjunto sexy para que te lo quite?

—Algo he comprado pero no lo sabrás hasta Nochevieja. 

—Me muero de ganas por verlo. Oye, dile a Martina que se venga a comer con nosotros. Os veo en media hora en el restaurante de siempre. Te quiero.

—Yo también te quiero. Nos vemos ahora.

Cuando cuelgo le explico a mi amiga lo que me ha dicho Luca y asiente con la cabeza.

—Vamos entonces.

Caminamos hacia el restaurante, pues no está muy lejos del centro comercial y en quince minutos ya estamos por allí. Al llegar, Martina saluda al chico de la puerta que nos recibe sonriente y nos invita a pasar.

—Entrad chicas, os están esperando en la mesa de siempre.

—¿Nos están esperando?, ¿quiénes? —pregunta Martina.

Pasamos dentro y llegamos hasta la mesa donde Luca ya está sentado con otro chico justo enfrente suya que no consigo ver bien. Cuando llegamos hacia ellos comprobamos que es Leo.

—¡Cariño, qué sorpresa! —grita Martina mientras se acerca a besar a su chico— ¿Qué haces aquí?, pensaba que tenías que trabajar.

—Y eso he hecho, llevo toda la mañana trabajando —cuando lo dice mira a Luca con aire misterioso y ríen a la vez. Nosotras nos sentamos al lado de nuestros chicos y nos miramos un poco incrédulas sin entender qué pasa.

—¿Va todo bien? —pregunto y bebo un sorbo del agua que acaba de servirnos el camarero.

—Claro que sí, ¿por qué iba a ir algo mal? —dice Luca mientras me besa la sien.

—Estáis muy misteriosos vosotros dos, ¿no? —sospecha Martina que comienza a leer la carta aunque ya debe sabérsela de memoria.

—La vida en sí es un misterio cariño. ¿Qué tal vuestro día?

—Muy bien, día de compras y de charlas así que imagina lo bien que lo hemos pasado. 

Pasamos toda la comida hablando de todo un poco: de trabajo, de sueños, de sitios que nos gustaría conocer y de lo que haremos cuando vengan en verano a España. Martina es muy aventurera y le encanta viajar así que ya tiene elegidos casi todos los sitios que quiere conocer. 

—¿Ya tienes tu ropa para Nochevieja? —pregunta Leo.

—Sí y la de después también…

—Interesante. ¿Creéis que vuestros vestidos cabrán en una maleta? —dice Leo sonriendo.

—¿En una maleta? —preguntamos al unísono.

—Sí, nos vamos los cuatro a pasar la Nochevieja a Roma. ¡Sorpresa! —grita Luca mientras Leo aplaude.

Creo que se me ha desencajado la mandíbula con la noticia.

—¡A Roma!, pero… ¿cuándo lo habéis decidido? —pregunto.

—Llevamos toda la mañana organizándolo y visitando agencias.

—¡Qué fuerte!, nosotras pensando que estabais trabajando —responde Martina alegre.

—Hombre, planear un viaje sin tu ayuda es todo un trabajo cariño, tú sabes que a ti se te da de escándalo pero Luca y yo queríamos que fuera una sorpresa. ¿Qué decís?, ¿os hace ilusión?

—¿Ilusión?, ¡más que eso! ¡Gracias! —de repente nos lanzamos a los brazos de nuestros chicos y comenzamos a besarles por toda la cara.
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Cuando suena la alarma del despertador, Luca y yo nos levantamos casi al instante. Son las siete de la mañana y hoy salimos hacia Roma así que nos pueden más las ganas que el mismo sueño. Desde que nos enteramos de la sorpresa hemos estado organizando el viaje y ultimando las compras. Hemos quedado en casa de Martina y Leo en una hora así que hay que desayunar y organizarse.

Por mi parte he preparado toda la maleta que traje hace unas semanas pues el día 2 vuelo desde Roma a Mallorca y Luca vuelve a Florencia para viajar al día siguiente a Londres. Hoy es 31 y no puedo evitar pensar que nos quedan prácticamente cuarenta y ocho horas por disfrutar juntos.

—¿Tienes ganas de llegar? —pregunta Luca mientras conduce por el barrio de Leo.

—Estoy deseando, ¡se trata de Roma!, ¿quién no iba a querer conocerla?

—Al final nos ha quedado Milán por conocer pero la próxima vez que vengas podemos ir a visitarla.

—Sí, espero que sea pronto pero ya sabes…, ahora vuelvo a las clases y ya no tenemos muchos puentes a la vista.

—Bueno, ya veremos cómo lo hacemos pero volveremos. Te lo prometo.

En cuanto giramos la esquina de la calle, vemos a nuestros amigos a lo lejos esperando en la puerta. El abrigo rojo de Martina es inconfundible. Al vernos coge un par de maletas enormes y corre hacia donde vamos a aparcar.

—Madre mía Martina, sólo nos vamos tres días, ¿qué llevas ahí? —dice Luca metiéndose con ella. Martina sonríe y Leo asiente detrás de ella.

—Eso mismo le he dicho yo, de todo lo que veis mi ropa sólo ocupa la mitad de una maleta.

—A ver si os creéis que esta noche voy a ir vestida de cualquier forma. Además, nunca sabes el tiempo que va a hacer en Roma.

—Vamos, que llevas la maleta llena de “por si” —bromea su chico—. Ya sabes, por si acaso me lo pongo.

—Tú déjame a mí que es muy temprano para que me deis la tabarra con vuestros sermones de hombres.

—No les hagas caso, cuando vean tu vestido lo entenderán todo —guiño un ojo a mi amiga y le ayudo a guardar sus maletas en el maletero. 

Cuando ya tenemos todo organizado me siento detrás junto a Martina y dejo que Leo amenice el viaje con su música favorita. Decide poner una canción súper tranquila que por la cara que pone su mujer le gusta tan poco como a mí, así que le guiño un ojo a Martina y me acerco al asiento del copiloto.

—Leo abre la guantera, seguro que encontrarás cualquier cosa mejor —digo para picarle.

—Sí cariño, no tengo ganas de dormirme. Hazle caso, anda. 

Leo se gira hacia Luca que nos mira por el retrovisor sonriente.

—¡Mujeres! —responde Leo y abre la guantera para poner el primer CD que encuentra.

En un momento los altavoces se llenan de canciones movidas y divertidas que Martina y yo cantamos sin parar. Las cerca de tres horas de viaje que hay de Florencia a Roma se hacen así más amenas. Como estoy sentada justo detrás de Leo, me acerco a él para moverle los brazos y hacer que baile mientras su chica y yo cantamos a viva voz haciendo que Luca se parta de risa al vernos.

Al rato Martina está bastante cansada y decide dormir un rato. Luca y Leo hablan de negocios, ¡ni en vacaciones desconectan!, así que aprovecho para escribirles a mis amigos y familia para desearle una feliz entrada de año.

Salma:caminito a Roma para despedir el año. 

Vicky: nosotros en unas horas vamos a la casa rural.

Vicky:Me dijo mi hermano que te apuntabas a la vuelta. ¡Estoy deseando volver a verte!

Salma:a ver cómo estoy de ánimo… se me va a hacer duro :(

Vicky:ya mismo estáis de nuevo juntos. Mientras yo te doy amor :D

Salma:mmm, interesante.

Javi: nos vemos pronto enana. Tengo ganas de verte.

Salma:¿quién va a la casa rural?

Vicky:Luis, Irene, Omar, Javi, yo y tú cuando vuelvas.

Irene:que tengas una feliz entrada de año cariño.

Irene:Pronto nos vemos, estoy deseando ir a probarme vestidos con vosotras.

En el fondo tengo ganas de verlos. Tengo ganas de volver a reírme con las burradas de Vicky, notar los abrazos de Irene, escuchar la voz de mis padres, saborear los dulces tan ricos de Laura y… ¿por qué no?, también tengo ganas de ver a Javi. Ha sido una persona muy importante desde que empezó el curso y noto que lo he apartado de mi vida de una patada. No se merece que lo haya tratado así, él también tiene a su chica y probablemente haya pasado página respecto a todo lo que sentía por mí, a pesar de que Luca no lo piense así. 

Intento autoconvencerme de que pasado mañana, cuando llegue a Mallorca, estaré bien pero sé que no. Sé que después de estas semanas aquí mis sentimientos por Luca han crecido más de lo que pensaba y que ahora no voy a poder conformarme con recibir algún mensaje de él. Caigo en la cuenta en que no sé lo que es tener una relación a distancia, hasta que no cumplí dieciocho años no dio el paso de empezar algo conmigo y justo al día siguiente me trajo a Italia con él. Decido que es mejor no pensar porque si lo hago voy a venirme abajo y no quiero que me vea así, demasiado preocupado está ya como para echarle más carga. Vamos Salma, aprovecha estos días con él en Roma, no pienses en el futuro y disfruta del momento. “Carpe Diem” dicen, ¿no?

Lo primero que hacemos al llegar a Roma es buscar nuestro hotel, el Appia Antica Resort. Cuando bajamos del coche alucino, es inmenso y precioso. Se trata de una pequeña villa inmersa en la antigua Vía Apia. Alrededor tiene inmensos prados, estanques y hasta un jardín Zen. No imaginaba un sitio más precioso para terminar nuestro viaje. 

El chico de la entrada nos da la bienvenida de forma muy educada y nos explica dónde podemos coger el transporte público para llegar a sitios tan increíbles como el Coliseo Romano. Después entrega las llaves a Luca y nos acompaña hasta el apartamento que vamos a compartir.

Al entrar también me quedo boquiabierta, es un apartamento bastante grande. Dejamos el dormitorio de la cama de matrimonio para Leo y Martina con la condición de que encarguen un bebé en estos días y nosotros nos quedamos con el dormitorio de las dos camas que, por supuesto, juntamos nada más entrar. 

Cuando ya hemos colgado la ropa que utilizaremos estos días nos juntamos todos en el salón del apartamento.

—¿Listos para comenzar a ver Roma? —pregunta Leo.

—¿Puede existir alguien que no lo estuviera? —dice Martina mientras sube la cremallera de su abrigo y peina su pelo ondulado.

Decidimos coger el transporte público y en menos de quince minutos estamos en pleno centro. Esta ciudad es espectacular, está llena de historia y cada rincón de ella es especial. Martina que es una auténtica aventurera, se ha preparado muy bien la visita así que nos dejamos guiar por ella para adentrarnos por los entresijos de la capital italiana. 

Paseo cogida de la mano de Luca y nos paramos a cada momento para besarnos y fotografiar todo lo que vemos. En estas semanas he llenado el teléfono de recuerdos que estoy deseando descargar cuando llegue a casa.

Roma es realmente preciosa y decorada de Navidad es aún más bonita. Paseando por la ciudad encontramos los zampognari tocando por las calles.

—Antiguamente eran pastores del Abruzzo que venían hasta Roma para recordar a los pastores que fueron hasta Belén —explica Martina.

Después llegamos hasta Piazza Navona donde hay un mercadillo con puestos de algodón de azúcar, atracciones y un montón de adornos navideños. Luca y yo corremos a uno de los puestos para probar el chocolate caliente que están haciendo en ese momento. Con el frío que hace esta mañana sienta de maravilla.

—¿Qué vamos a hacer esta noche? 

—Iremos a una cena de gala, habrá una gran fiesta. Después, cuando estés cansada de bailar y disfrutar, lo celebraremos en la habitación los dos solos. ¿Qué te parece?

—Que no has podido planearlo mejor de lo que lo has hecho. Gracias por todo amor.

—No me des las gracias, sólo intento disfrutar del tiempo que estamos juntos y hacerte feliz.

—Lo has conseguido, me ha encantado todo lo que hemos hecho en estas semanas.

El sonido de los villancicos y el olor a azúcar endulza el momento y me devuelve a mi infancia, cuando corría por la Plaza de las Tendillas de la mano de mis padres para ver el alumbrado navideño. Era la mejor época del año, incluso mejor que las vacaciones de verano. Eran fechas de vivirlas en familia, con los tuyos y yo siempre estuve rodeada de ellos. Se me saltan un poco las lágrimas y Luca se da cuenta.  

—¿Estás bien? —pregunta acariciándome la mejilla.

—Sí, es que todo esto me ha traído buenos recuerdos. Estaba recordando cuando hacía todo esto con mis padres en Córdoba.

—Siento haberte apartado tanto tiempo de los tuyos. Quizá no debería haberte pedido que pasases toda la Navidad a mi lado.

—No pasa nada, no me arrepiento en absoluto. Al contrario, está siendo perfecta.

—Necesitaba que estuvieras aquí conmigo, necesitaba pasar estas fechas a tu lado. Te prometo que las próximas las pasaremos donde tú quieras.

—Me gusta.

—¿Qué te gusta?

—Que pienses en el futuro y yo esté en él.

—Cariño, ya no podría pensar de otro modo.

Pasamos el resto del día paseando por esta magnífica ciudad. No imaginaba lo bonita que podía ser. Después de pasear y visitar el Coliseo, espectacular por cierto, decidimos comer en el mismo restaurante desde donde Luca me mandó la foto una vez que estaba reunido y yo pasé el día en la piscina de Luis. ¡Cómo ha pasado el tiempo desde entonces!, apenas han pasado cuatro meses desde que lo conocí en aquel bar pero me siento como si lo conociera de toda la vida. Tenemos mucha confianza y creo que ya no podría imaginarme sin él. Me da miedo pensarlo pero no puedo evitar sentirme así. Hemos avanzado mucho en poco tiempo.

Cerca de las seis de la tarde volvemos de nuevo al hotel. Tenemos que prepararnos para esta noche y sólo hay un baño para los cuatro. Además, queremos descansar para esta noche darlo todo. Leo ha prometido bailar más de dos canciones seguidas con nosotras.

Cuando llegamos al apartamento Luca y yo nos vamos al dormitorio para tumbarnos en la cama. Me echo sobre su pecho mientras me abraza y me sumerjo en su perfume. No decimos nada, sólo permanecemos abrazados durante un buen rato. Creo que podría quedarme así todo el día, sólo abrazada a él sintiéndolo respirar. 

—Te quiero tanto… — susurra en mi oído mientras me acaricia el pelo.

—Yo también te quiero amor. ¿Te has dado cuenta de que realmente no hace tanto que nos conocemos?

—Entonces, ¿por qué me da la sensación de que te conozco desde siempre?

—No lo sé, a mí también me pasa. 

—Quizá sea porque te he imaginado muchas veces en mi cabeza. Creo me enamoré de ti hace mucho más tiempo del que te piensas —me dice.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que antes de verte aquella noche en el bar, ya me había fijado en ti.

—¿Cuándo?

—El día de antes tuve una reunión importante y cuando acabamos nos tomamos algo en un bar. Pasaste por mi lado y estuviste sentada en la misma terraza que yo. Ibas con Vicky e Irene y desde el primer momento en el que te vi, supe que tenía que conocerte. No puedo explicarte cómo lo supe pero así fue, me dio un pálpito, no sé, pero no pude quitarte de mi cabeza en todo el día.

—¡Bromeas! —río—, dices todo eso porque es una historia que sabes que iba a gustarme, ¡te he pillado!

—¿Entonces cómo sé que ese día llevabas una falda azul larga con unas sandalias doradas atadas a tus piernas? 

Miro sus ojos de azul intenso y se ven sinceros. Me quedo súper sorprendida sin saber qué decir. Él sonríe seductor, acaricia mi mejilla y me besa dulcemente en los labios. 
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(Luca)

 

Dicen que el amor suele llegar de repente, sin esperarlo y eso fue exactamente lo que me pasó con Salma. Cuando menos pensaba que podría fijarme en una chica apareció ella, exacto: ELLA. 

Era un jueves de finales de Septiembre, estaba cansado, esa mañana había tenido una reunión demasiado larga y necesitaba desconectar de todo. Recuerdo que fui con mi equipo de trabajo a un bar que sugirió Humberto, decía que servían las mejores cervezas de toda la isla. No tenía muchas ganas de salir pero desde que Antonella y yo lo dejamos mi vida se basaba en trabajar, quedar con Damián y pasar todos los fines de semana de fiesta en fiesta y también de falda en falda. 

No me siento orgulloso de ello, mi vida era como una noria dando vueltas sin parar y sin llegar a ningún lado en concreto. En realidad estaba bien, por fin me había liberado de la relación tan tóxica que tenía y necesitaba volver a disfrutar. Llevaba mucho tiempo sin salir, sin quedar con mis amigos, los de toda la vida, los que cuando estaba mal me ofrecían su hombro y que cuando estaba bien Antonella no me permitía ver. No sé cómo pude estar tan ciego durante tanto tiempo.

Todo se torció cuando decidimos dar un paso más, quizá realmente lo único que hacía era engañarme a mí mismo haciéndome creer que era la mujer de mi vida y que estábamos preparados para ser padres. Al principio se negó, no quería estropear su imagen física, esa que había construido con tanto tiempo y dinero invertido. Creo que fue ahí, justo ahí, cuando me di cuenta que esto no llevaba a ninguna parte. Aún así seguí con ella, incluso hubo un mes que parecía que al final lo habíamos conseguido pero el miedo que sentí sólo de pensar que podía estar embarazada y la tranquilidad que me dio cuando le vino el periodo, me hizo dar el paso y dejar nuestra relación. Una relación de muchos años y avocada al fracaso casi desde el principio. 

Pero pasemos a lo realmente importante: esa chica inocente que apareció de repente y se sentó justo enfrente de mi vista. Creo que cuando la vi me quedé paralizado, parecía un espejismo. Era realmente bonita, tenía una sonrisa increíble y unas pestañas que podían ocasionar un huracán si se lo proponía. Al principio pensé que podía ser una chica más a la que llevarme a la cama. Lo que no sabía era que ese huracán que provocaba al pestañear se metería dentro de mí, desordenando todo mi mundo.

Mentiría si dijera que no recuerdo a la perfección la primera noche que hablé con ella, recuerdo hasta cómo iba vestida. Llevaba unos vaqueros rotos y una blusa negra que dejaba al aire sus pequeños hombros. Su pelo era oscuro, de tacto suave y una largura perfecta, ni muy corto ni demasiado largo, simplemente perfecta. Me gustaba ver cómo las puntas del pelo rozaban los tirantes de su sujetador y jugueteaban con su escote.  También me encantaban sus grandes ojos oscuros, tan inocentes y a la vez tan fieros. Disfrutaba viendo mi sonrisa reflejada en el marrón de su iris, llevaba tanto tiempo sin hacerlo que pensaba que se me había olvidado sonreír.

Esa noche era la chica más guapa y sexy que había en mil kilómetros a la redonda. No obstante, a pesar de tener sus labios pintados de rojo, se le veía muy insegura. Nunca pude llegar a entenderla pues jamás encontré alguno de los defectos que ella se veía con tanta facilidad. Era perfecta y a mí me hacía sentir que podía ser mejor persona.

Los días siguientes los pasé luchando conmigo mismo, manteniendo un pulso interior. Mi corazón me pedía que apostase por conocerla de verdad y… ¿quién sabe?, quizá empezar algo bonito pero mi cabeza se burlaba de mí recordándome en todo momento que ni siquiera era mayor de edad. ¿Qué futuro tendría con una chica de diecisiete años?, yo a su edad no pensaba en nada más que disfrutar de la vida, de mis amigos y conocer a todas las chicas que pudiera. ¿Por qué ella iba a ser tan diferente?
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Se acerca la hora de la cena así que después de Martina, me pido el cuarto de baño para ducharme. Voy preparando sobre la cama todos los complementos que voy a ponerme esta noche. Me encanta mi vestido nuevo y lo mejor es que Luca no tiene ni idea de cómo es. Cuando el baño se queda libre, corro a ducharme. 

Me pregunto qué harán esta noche mis padres y si la pasarán juntos o separados. Apenas he hablado con ellos, nada más que algún mensaje breve en el que me limitaba a contarle todos los monumentos que hemos visitado. Al salir de la ducha, me envuelvo en una toalla y me asomo al salón donde Luca y Leo están viendo un partido de fútbol repetido.

—Tenéis vía libre en el baño. Puede pasar el siguiente —y vuelvo a nuestro dormitorio.

Saco los zapatos de tacón de la maleta y compruebo que no me falta ni la bolsa de pinturas ni el perfume. Cuando voy a quitarme la toalla escucho algo tras de mí así que vuelvo a ponérmela rápidamente. 

—Estás mejor sin ella —responde Luca mientras se acerca para acariciarme el canalillo.

—¿Te gusta?, es mi vestido para esta noche —bromeo.

—Entonces creo que podemos saltarnos la cena y pasar directamente al postre —me besa en los labios y le devuelvo la caricia.

—Me encantaría pero cualquiera le dice a Martina que no vamos a cenar.

—Bueno, entonces tendré que ducharme, hay que estar listos en una hora —vuelve a besarme.

—Vale, entonces déjame si quieres que acabemos a tiempo —le digo quitándole las manos de mi culo.

—No sabes lo tentador que es.

Al girar agarra la esquina de mi toalla y me deja desnuda mientras se va soltando una risita. Cuando sale de la habitación el corazón me palpita con fuerza, me ha dejado con ganas de más y lo sabe. Me miro en el espejo y veo mi cuerpo desnudo y la puerta entre abierta así que corro a cerrarla mientras mi musa interior se ríe con todas las bromas que hace. Saco de la maleta el conjunto de ropa interior que compré con Martina, es negro, bastante sexy y muy cómodo. Justo en ese momento, Martina llama a mi puerta.

—¿Me ayudas con el vestido? —parpadea un par de veces y reacciona— ¡Guau!, estás espectacular. Con ese conjunto quizá no sea la única que encargue un bebé esta noche —bromea y me sonrojo.

Cubro mi cuerpo con una bata corta que tengo en la maleta y cojo el resto de mis cosas para irme con ella a su dormitorio. Saco mis pinturas de la bolsa y me quedo mirándome en el espejo pensando qué hacer. Martina que me ve indecisa se acerca a mí y me pide permiso para maquillarme y peinarme, dice que ha estado viendo algún tutorial por Internet y que tiene un par de ideas que pueden venirnos bien.

Pasamos bastante rato en su dormitorio. Decide pintarme los ojos ahumados y echarme mucha máscara de pestañas. Los labios los deja color rosados con brillo. También me hace un recogido trenzado que me cae por la espalda y me sienta bastante bien. La verdad que me ha dejado bastante sexy.

Ella también se ha recogido el pelo pero hacia un lado, sus ojos los ha pintado de color tierra y los labios de rojo intenso. Después se pone su vestido especial, es rojo, largo y palabra de honor con algo de cola. Va muy elegante y preciosa.

Yo por mi parte también me pongo mi vestido para esta noche. Es de tirantes y negro, pegado hasta la cintura y con la falda de tul hasta los pies. Tiene un escote bastante original en pico tanto por delante como por la espalda donde cae parte de mi trenzado. Los tirantes son bastante originales, tienen algunas rajas que dejan ver parte mis hombros. La nota de color la pongo con la pulsera que me regaló Luca y unos pendientes largos a juego, también cojo mis tacones altos plateados agarrados al tobillo, un bolso a juego y me echo mi perfume favorito.

Cuando vuelvo a mi dormitorio para dejar mis pinturas casi me da un infarto. Allí está Luca terminando de arreglarse, viste con esmoquin y chaleco negro, camisa blanca y pajarita negra. Lleva el pelo algo engominado y está recién afeitado. No puede estar más guapo. Cuando me ve se queda muy sorprendido y abre un montón sus preciosos ojos azules.

—¡Estás espectacular!, pensaba que no podías estar mejor después de verte con la toalla pero… ¡me equivocaba!

Su reacción me hace reír y me acerco a darle un abrazo.

—Es obra de Martina —le digo y vuelvo a besarle. Estamos un rato mirándonos a los ojos sin decir nada más, creo que nos entendemos sin que haya palabras de por medio.

—¿Estáis listos? —la voz de Leo suena desde el salón. Salimos cogidos de la mano y nos encontramos con Martina que está terminando de ponerse los pendientes.

—La he dejado guapa, ¿eh?

—Está increíble. Ya es guapa pero esta noche está radiante —responde Luca mirándome sin parar.

—¿Y a mí no me dices nada? —pregunta Martina a Leo.

—Estás espectacular, prepárate para esta noche —bromea mientras su mujer pone los ojos en blanco.

—¡Hombres!

Cerramos la puerta del apartamento y caminamos por el pasillo. Cuando las puertas del ascensor se abren, entramos en el hall del hotel donde un hombre muy bien vestido nos pide que lo acompañemos. Salimos fuera y caminamos por un camino de piedras rodeado de jardines. Alrededor hay luces y velas iluminando todo el trayecto que está decorado de forma navideña. Justo enfrente de nosotros una carpa enorme y preciosa llama nuestra atención. 

—Aquí es, pueden pasar cuando quieran. Que tengan una feliz velada —se despide el hombre.

Cuando entramos vemos varias mesas situadas alrededor de una fuente de agua que cae en cascada. Los comensales nos vamos sentando en el sitio que nos han asignado. Todo el mundo viste muy elegante y las risas se mezclan con la música. En el techo, hay varias lámparas de araña de las que cuelgan cristales brillantes. Al fondo, encima de un pequeño escenario, un chico ameniza la noche tocando un piano de cola.  

La noche no ha podido empezar mejor, el sitio es increíble y la compañía inmejorable. Cuando vamos a sentarnos, dos camareros se acercan hacia nosotros para acercarnos la silla a Martina y a mí. Después, llenan nuestras copas de vino y nos desean que pasemos una buena cena.

—Vaya sitio más bonito, parecemos gente importante y todo —bromea Martina.

—Bueno, es sólo el principio. Unos clientes me comentaron que el año pasado vinieron con su familia y que fue especial así que se lo dije a Luca y decidimos pasar aquí esta noche y salir de Florencia.

Al cabo de un rato, comienzan a traernos un motón de platos diferentes y riquísimos. Me llama la atención uno de los platos principales.

—Son lentejas con zampone, en Italia es tradición tomarlas para cenar, se dice que traen dinero para el próximo año —explica Luca.

Aquí no tienen las mismas costumbres que en España, nada de campanadas ni uvas. Por lo pronto, la noche está siendo perfecta aunque creo que se me hará un poco raro no escuchar los cuartos, las campanadas, desear un buen año mientras termino de tragar las uvas y escuchar el ruido de una botella de champagne descorchándose. 

Pasamos el resto de la cena entre risas y bromas. Hemos brindado por un montón de cosas: porque Martina se quede embarazada pronto; por el próximo verano y su visita a España; por mi carrera; por sus trabajos; porque nos siga quedando como un guante el vestido el año que viene; porque Damián siente la cabeza y que la próxima amiga que nos presente sea la definitiva… Brindamos hasta porque Alessandro y Patrizia tengan más tiempo libre así que cuando terminamos nos hemos bebido un par de botellas.

—Por nosotros —dice Luca chocando su copa con la mía.

—Porque esto no acabe nunca —cuando lo digo bebemos de nuestras copas y sellamos el brindis con un beso.

Al momento una mujer sube al escenario para avisarnos de que se acercan las doce y nos invita a salir al jardín. Camino cogida de la mano de Luca hasta una especie de mirador lleno de luces y flores. La gente empieza a agolparse por aquí y Martina y Leo se quedan justo a nuestro lado.

—¿Listos para recibir el nuevo año?

—¡Lista! —grita Martina emocionada mientras abraza a su chico.

Luca me abraza por detrás y me tapa los ojos con su mano, cuando vuelve a quitarla me encuentro delante mía a Martina sosteniendo cuatro bolsitas con uvas.

—No quería que te perdieras tus tradiciones así que te he traído un poco de España —sonríe Luca mientras me da una de las bolsas.

No puedo creerlo, es genial. Justo cuando dan las doce, Leo comienza a cantarnos las campanadas mientras tomamos las uvas. De repente, una lluvia de fuegos artificiales ilumina el cielo de Roma mientras varias botellas de spumante comienzan a descorcharse a nuestro alrededor. Creo que nunca he imaginado una Nochevieja tan especial como ésta. La ciudad, la compañía, la cena, los fuegos artificiales y las tradiciones de mi tierra en un mismo lugar. Ha sido realmente especial, Luca siempre lo hace especial. Pasamos un rato mirando cómo el cielo se tiñe de colores y dibujos. Ni siquiera hace frío, es simplemente perfecto.

Cuando acaban los fuegos artificiales, la carpa se ha vaciado de mesas y han montado un escenario mucho más grande donde algunos grupos de música van a dar un concierto. Entramos dentro para seguir celebrando la entrada del nuevo año. Varias personas que antes vestían elegantes, en apenas un rato ya tienen la corbata alrededor de su cabeza y están bailando dándolo todo. Martina y yo miramos a nuestros chicos, ellos aún guardan la compostura así que decidimos unirnos a la pequeña conga que se ha creado alrededor nuestra. 

Pasamos varias horas bailando sin parar e intentando que Leo haga más de dos pasos de baile seguidos. Luca y yo lo pasamos genial, nos reímos un montón y por la forma de besarnos, creo que estamos deseando llegar a nuestro apartamento para terminar la noche como merecemos. Sobre las seis de la mañana, Martina y yo ya estamos descalzas y despeinadas, creo que lo hemos dado todo y más. Decidimos que es hora de volver a casa. Me duelen mucho los pies y no puedo dar un paso más. Además estoy bastante mareada.

—Venga, agárrate —dice Luca mientras me coge en brazos. Creo que he bebido más de la cuenta y entre eso y lo cansada que estoy, no pongo impedimento alguno.

—Te quiero amor —intento decirle aunque creo que suena algo más parecido a: “te quierrrruu, amooouurrr”. ¡Vaya!, sí que estoy borracha.

—Yo también te quiero y por eso creo que es hora de que descanses. Mañana tenemos muchas cosas que hacer y no quiero que lo pases enferma.

—Qué bueno eres conmigo.

Martina y Leo vienen caminando muy despacio así que Luca le da una llave y se adelanta para llegar más rápido al apartamento. Tiene su mérito teniendo en cuenta que me lleva en brazos mientras yo no dejo de decirle que soy muy feliz y que me han encantado las lentejas. Cuando llegamos a la habitación, me deja sobre la cama y comienza a desnudarme.

—Oh, sí, ¡hagamos el amor! —grito.

—Shh, no chilles. No quiero que nos llamen la atención, es muy tarde Salma.

—Vale —susurro— pero hagamos el amor.

—Lo que vamos a hacer es darte una ducha bien fría, has bebido mucho.

Antes de que termine de decirlo ha vuelto a cogerme en brazos para meterme dentro de la ducha. El agua cae sobre mi cuerpo y yo casi no puedo mantenerme en pie. No consigo recordar mucho más de esta noche. Lo último que recuerdo es a Luca devolviéndome a la cama y arropándome esperando que me durmiera mientras no paraba de decirle tonterías.
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Lo primero que noto al despertar es un dolor de cabeza insoportable, la habitación me da vueltas y la luz me molesta un montón. Parece que un martillo golpea sobre mi cabeza insistentemente. Miro hacia el lado y Luca no está, tampoco se oye ruido en el apartamento. Intento levantarme como puedo, llevo mi pijama puesto y la bata que me puse ayer está al lado en la silla. Me la pongo por encima y salgo hacia el salón. Allí encuentro a Luca haciendo algo en su teléfono móvil, cuando entro por la puerta alza la vista para mirarme un momento y la devuelve hacia la pantalla.

—¿Cómo estás? —es lo único que dice.

Por su tono de voz noto que está enfadado. Me vienen a la cabeza algunos flashes de la noche de ayer y me recuerdo conduciendo una conga y quitándole la corbata a un hombre mayor para ponérmela por la cabeza. ¡Madre mía Salma!

—Estaba mejor sin recordar cómo me puse anoche —intento bromear pero no le hace gracia.

Miro a mi alrededor buscando a Martina, quizá aún estén dormidos. Luca se da cuenta.

—No están, han salido a ver Roma.

—¿Qué hora es? 

—La una menos cuarto.

—¿Llevas mucho tiempo despierto?

—Desde las diez.

—Siento haberme emborrachado, no sé lo que pudo pasar…

—Lo que pasó es que no sabes controlarte y te bebiste todo lo que pillaste por el camino.

—Martina también bebió.

—No tanto como tú, ella sí sabe controlarse.

—¿Por qué dejaste que bebiera tanto?

—Porque primero, no soy tu padre para controlarte. Creo que ya deberías ser lo suficientemente mayor como para hacerlo tú sola y porque hubo un momento en el que desapareciste de mi vista. Cuando pude encontrarte ya te habías hecho amiga de un par de chicas con las que te habías bebido probablemente dos o tres copas más.

Siento vergüenza, ahora que me cuenta todo eso voy recordando el resto de la noche. Mezclé un montón y aunque Luca diga ahora que no es mi padre, recuerdo que intentó varias veces que dejase de beber e incluso me dijo de irnos hasta cinco veces. Está muy enfadado y no le culpo, la noche tenía que haber acabado diferente y no metida en una ducha y durmiendo la mona hasta el mediodía. Me voy mañana y hemos perdido un montón de horas juntos. Me siento enfrente de él y espero a que vuelva a mirarme.

—¿Qué? —responde algo molesto.

—Lo siento, no debí comportarme así. Tenía que haberte hecho caso pero no pensé que me fuera a afectar tanto la bebida.

—Salma quiero que sepas que es normal que bebieras, todos lo hicimos. Es sólo que pensaba que la noche sería diferente. La verdad que pasar la mayor parte del tiempo preocupado por ti, buscándote por todos lados, no era el plan que tenía pensado. Esta mañana quería haberte enseñado un par de sitios y pensaba que podríamos comer por ahí. Mañana te vas y no sé cuándo nos volveremos a ver. Me hubiera gustado aprovechar el último día contigo.

—Pues hagámoslo —le digo y cuando intento levantarme una punzada en la cabeza me deja algo mareada.

—Pero mírate, si estás hecha una pena. Yo también he tenido mis resacas y lo último que suele apetecer es patearte una ciudad.

—¿Tienes una aspirina?, me tomaré una, después me daré una ducha y como nueva, te lo prometo. Pero por favor, aprovechemos el día que nos queda.

Debo darle mucha pena pues cuando me mira se le escapa una pequeña sonrisa.

—Está bien —dice dejando su teléfono sobre el sofá—, iré a por una aspirina.

Al momento trae un vaso de agua y una pastilla. Me la tomo sin rechistar y me doy una ducha rápida. Me pongo una camisa vaquera con un top blanco debajo y unos pantalones azul marino. Me visto con mis deportivas más cómodas y me recojo el pelo en una coleta alta. También me pinto un poco para tapar la mala cara que tengo y me echo colonia fresca. 

—Ya estoy lista amor —le digo mientras cojo mi abrigo y el bolso.

Luca espera en el salón con las llaves de su coche en una mano y en la otra su cazadora marrón. Cerramos la puerta del apartamento y caminamos hacia el parking del hotel. Cuando llegamos Luca se sienta en el asiento del copiloto y me mira sonriendo.

—¿Qué haces? —pregunto desde fuera.

—Esperar a que arranques el coche.

—¿Cómo?, no tengo carnet.

—Lo sé, por eso quiero que lo cojas en un recinto cerrado sin peatones que puedan temer por su vida.

—Pero…, no sé hacerlo. Jamás he conducido.

—Siéntate, quiero enseñarte.

Estoy un poco sorprendida e ilusionada así que le hago caso y me siento en el asiento del conductor.

—¿Qué hago ahora? —pregunto mirando todos los botones que tengo delante mía— Este coche parece una nave espacial.

—Mete la llave justo aquí —dice señalando— y ahora gírala hasta que se enciendan todas las luces.

Voy haciendo todos los pasos que me va diciendo y en un momento el motor empieza a sonar.

—Ahora pisa el embrague y mete primera, es ésta —explica llevando su mano con la mía hacia la palanca de cambios—. Después levanta el pie despacio y pisa el acelerador.

Empiezo a conducir lentamente el coche por el aparcamiento. Es bastante amplio y estamos en una zona donde no hay ningún vehículo aparcado. Luca se ríe de mí al ver lo emocionada que estoy aún yendo a 15 kilómetros por hora y bromea sujetando el cinturón muy fuerte. Es súper divertido, jamás había conducido un coche y aunque no sea por la calle, me lo estoy pasando de escándalo.

Después de varias vueltas y cuando nos duele la barriga de tanto reír, decidimos salir a comer con Martina y Leo. Cambiamos de posición en el coche y me siento de copiloto. Luca se mueve por la ciudad muy bien, la conoce como la palma de su mano así que el camino no se hace nada estresante a pesar del tráfico de la capital. En media hora ya hemos llegado al restaurante donde nos esperan nuestros amigos.

—¿Cómo estás nena? —pregunta Martina nada más verme. Me ruborizo un poco al recordar la que lié anoche.

—Mejor, gracias.

—Tenía que haber tenido más cuidado, no me di cuenta de todo lo que estábamos bebiendo.

—No pasa nada, de verdad —respondo algo cortada. Miro a Luca que nos mira sin decir nada.

—Bueno, ¿quién no ha tenido nunca una borrachera?, déjala que pareces su madre. ¿Qué habéis hecho esta mañana? —dice Leo que parece darse cuenta de lo incómoda que me estaba sintiendo.

—Hemos dado un paseo en coche, ella conducía.

—¿Le has dejado tu coche?, ¡madre mía eres una afortunada!, jamás me ha prestado ninguno de sus coches, ni a mí ni a nadie. Tiene que tener mucha confianza en ti para haberlo hecho.

Pasamos un rato contándole mi primera experiencia como conductora, Luca bromea con la cantidad de Padres Nuestros que ha rezado durante el trayecto y Leo me asusta diciendo que las cámaras del hotel pueden habernos grabado. A decir verdad, no debería haber cogido el coche pero me alegra de que mi primera experiencia haya sido con él.

Me paro a pensar en la cantidad de cosas que hemos hecho durante estas semanas: las ciudades que hemos visitado, las nuevas recetas que he probado, todas las personas que he conocido y lo unidos que hemos estado. Va a ser muy difícil volver a España y que todo vuelva a la normalidad. A pesar de ello, tengo que hacerme a la idea de que las vacaciones de Navidad están llegando a su fin y sólo puedo recordar los buenos momentos y esperar que pronto nos volvamos a ver. 

Después de comer vamos a patinar un rato sobre hielo. Esta vez ya se me da mejor que cuando fuimos en Padua y hasta me atrevo a patinar por el centro de la pista yo sola. Luca bromea con que parezco una patinadora profesional. De repente unos niños pasan muy rápido entre nosotros y Luca hace varios aspavientos para evitar caerse, no puedo evitar reírme.

—Salma, quiero comprarle a Leo algún regalito, ¿quieres acompañarme mientras los chicos siguen por aquí? No serán más de un par de horas —me pide Martina. Eso me recuerda que cuando Luca me regaló la pulsera que no me quito desde entonces, yo no le regalé nada así que asiento y la acompaño.

Martina y yo no conocemos la ciudad como ellos por lo que no nos movemos de la calle principal que hay cerca de la pista de patinaje. En ella hay montón de tiendas llenas de gente ultimando sus compras navideñas. Entramos en una tienda de ropa donde elige una pajarita roja y un cinturón para Leo. Yo también busco algo que pueda regalar pero creo que Luca probablemente tenga más ropa arreglada de la que hay en esta tienda así que decido comprar otra cosa. Recuerdo que sus padres trabajaban en una relojería y que alguna vez se ha parado a mirar algún reloj en los escaparates. Martina y yo buscamos una joyería cercana donde vendan relojes y por suerte, hay una no muy lejos. 

Al entrar quedamos alucinadas con todas las pulseras, colgantes y anillos que hay. Recuerdo que mi padre bromeaba con mi madre cuando era pequeña, decía que parecíamos urracas porque nos llamaba mucho la atención todo lo que brillaba. Después de esperar un rato, un señor sale de la trastienda y nos ofrece su ayuda.

—¿Qué desean señoritas? —es un señor mayor que me resulta familiar aunque probablemente esté equivocada, ¿a quién iba a conocer en Roma? Me mira sonriente y cuando pone la vista en Martina, abre mucho los ojos algo sorprendido.

—¡Hombre Martina!, no te había conocido —responde con euforia. 

Mi amiga lo mira un poco anonadada, creo que le pasa como a mí, le suena de algo y no recuerda de qué. ¿Será el señor mayor al que anoche le robé la corbata?

—Ho…, hola. Perdona, no recuerdo su nombre —le dice algo avergonzada.

—Es normal, nos conocimos hace mucho tiempo. Soy Flavio.

Al decir su nombre caigo en la cuenta de que es el señor con el que Luca se paró a hablar en la tienda de recuerdos de Isla Mágica. Aquél que me miró tan raro. Imagino que no se acordará de mí.

—¿Flavio?, no caigo… perdona —conociéndola como creo que la conozco, se está sintiendo bastante incómoda así que salgo en su ayuda.

—Disculpe, estamos buscando un reloj de chico. Elegante e informal a la vez, ¿tendría alguno así? —el hombre parpadea un par de veces y vuelve a mirarme. Después de suspirar con aire impaciente creo que pilla la indirecta y nos enseña todos los que cumplen esas características.

Al final me quedo con uno que tiene la esfera azul y la correa negra. Es bastante bonito, elegante y juvenil. Creo que es perfecto para él. Cuando lo pago y el hombre lo envuelve de regalo, salimos de la tienda en busca de nuestros chicos que nos están esperando justo en el bar de la pista de patinaje. Al llegar los vemos sentados de espaldas a nosotras así que llegamos por detrás para sorprenderlos y taparles los ojos.

—¡Sorpresa!

—¡Han venido los Reyes Magos! —dice Martina mientras corre a por un par de sillas para nosotras.

Nos sentamos a su lado y le damos las bolsas con los regalos. Leo tarda muy poco en abrir el paquete y en agradecerle el detalle a Martina. Luca se ha quedado algo serio al leer el nombre de la joyería donde hemos ido a comprar.

—¿Qué te pasa? —pregunto un poco sorprendida.

—Si no lo abres no sabrás qué es —dice Martina.

—Eh, sí, sí —responde volviendo en sí. 

Abre el paquete bajo nuestra atenta mirada, cuando saca el reloj se queda muy sorprendido y sonríe.

—¿Te gusta? —le pregunto algo eufórica. Siempre me pasa cuando doy alguna sorpresa.

—Es precioso cariño, voy a ponérmelo ahora mismo —deja la bolsa en la mesa y le ayudo a abrochárselo. Como imaginaba, le queda perfecto y muy sexy.

—Espera, ¿esa joyería no es de…? —dice Leo rascándose la cabeza.

—Es de un tal Flavio que al parecer me conoce de algo pero yo no lo recuerdo. Ha sido un momento un poco tenso, ya sabes cómo soy yo para esas cosas. 

—Sí, Flavio —dice Leo mirando a Luca. Martina y yo nos miramos sin entender qué pasa y volvemos a mirarlos a ellos.

—¿Y quién es? —pregunta mi amiga— Joder, me tenéis en ascuas.

—El padre de Antonella —responde Luca cortante.

—Ah, joder…, ¡vaya atino! Ahora que lo dices es verdad que creo que alguna vez lo conocí pero no le ponía cara. No sé cómo puede acordarse de mí.

—¿El padre de Antonella? —respondo algo fuerte—, ¿¡el padre de Antonella!? —vuelvo a preguntar—, ¿¡tu exsuegro!?

—Shhh, sí, el padre de Antonella —responde Luca bajando el tono e intentando que no hable tan alto como lo estaba haciendo. 

—¿Y se puede saber por qué no me lo dijiste el día que lo vimos en Sevilla?, ahora entiendo que me mirase como si fuera un bicho raro, ¡me dijiste que era un conocido! —respondo sin evitar chillar.

—¿Se puede saber por qué no te tranquilizas? —grita también Luca— Si no te lo dije fue precisamente por esto, porque sabría que ibas a ponerte así. Además, por aquel entonces sólo éramos amigos y tampoco tenía que contarte toda mi vida.

—¿Sólo amigos?, sí tienes razón pero para ser sólo amigos pasamos todo un puente juntos en tu suite.

—Creo que estás exagerando por una tontería, baja el tono. Estamos montando un numerito.

Cuando dejamos de pelearnos miro a mi alrededor y veo que Martina y Leo están mirando sus teléfonos intentando no sentirse tan incómodos como deben sentirse ya. Luca se mantiene serio y con la mirada bastante enfurecida, yo por mi parte no sé ni cómo estoy. Por un lado estoy bastante cabreada porque aquel día me engañó y no me explicó nada a pesar de haberle dicho que me había mirado muy raro. Por otro lado, me siento un poco avergonzada por haber perdido los papeles en mitad del bar. Por suerte, la música está alta y alrededor nuestra la gente no parece haberse dado cuenta o al menos no lo demuestran.

—Perdonad —respondo levantándome para ir al baño.

Camino rápido hacia el fondo del bar cuando veo que Martina viene detrás de mí y me mete dentro mientras cierra la puerta.

—¿Estás bien? —pregunta un poco agobiada. La miro y no puedo evitar llorar. Ella me abraza e intenta calmarme.

—Perdona, perdona por haberte hecho pasar tanta vergüenza —balbuceo entre sollozos.

—Anda ya, no tienes que disculparte por eso. 

—Sí, llevo todo el día cagándola. Todo lo hago mal.

—¿Pero por qué dices eso?, lo de anoche es una tontería, todos nos hemos emborrachado alguna vez. Lo de ahora…, no quiero meterme ahí porque ambos tenéis parte de razón.

—¿Qué quieres decir? —respondo secándome las lágrimas.

—Pues que tienes razón, Luca tenía que haberte dicho quién era pero tampoco creo que eso sea importante. ¿Qué más da quién sea ese hombre?, recuerda que al igual que Antonella, forma parte de su pasado. No debe importarte nada.

—¿Sabes que pasado mañana se va a Londres con ella?

—Con ella y con muchos más compañeros. Tienes que entender que forma parte de su equipo pero no de su vida. Te lo juro, Luca no siente nada por ella desde hace mucho tiempo.

—Sí…, lo sé… pero…

—Pero nada, sólo debe valerte eso. Lo que él sienta por ti. 

—¿Y qué hay de todo lo que ella le dice sobre la ropa que va a llevarse para salir con él por allí?

—Es una tiparraca, si yo pienso lo mismo que tú pero tienes que quedarte con la respuesta que le da Luca a cada tontería que ella suelta por su boca. En serio cariño, si no confiáis el uno en el otro, vais a pasarlo muy mal. Por desgracia tenéis una relación en la que pasáis más tiempo separados que juntos y tenéis que aprender a convivir con ello y a confiar. Si no, se te va a hacer muy cuesta arriba y no vas a disfrutar de lo bonito que tenéis. ¡No imaginas lo guapos y lo bien que se os ve cuando estáis juntos!

Martina es así, capaz de hacerte sentir bien con apenas unas palabras. Quizá tenga razón, en el fondo sé que me quiere, lo ha demostrado desde el primer día que lo conocí. Nuestra relación no es que haya sido un camino de rosas pero mi madre decía que las cosas fáciles pierden importancia muy pronto. Las personas somos así, si algo es complicado nos engancha aún más, nos lo planteamos como un objetivo en nuestra vida y luchamos por conseguirlo. 

Cuando por fin me he calmado un poco, me echo agua fresca en la cara y me pinto los labios con una barra que tengo en el bolso.

—¿Mejor? —me pregunta mirándome con aire preocupado.

—Sí, mejor.

—Pues venga, no perdamos más tiempo.
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Hemos pasado el resto de la noche cenando en un restaurante que Leo suele visitar cuando tiene negocios en Roma. Después hemos ido a tomar una copa en un pub que había cerca, Luca no ha tomado nada y yo no quiero volver a beber alcohol en una temporada así que más bien hemos acompañado a nuestros amigos a que se tomasen algo. La verdad que Luca apenas me ha dirigido la palabra en todo el rato, detesto cuando discutimos y sé que Martina tiene toda la razón pero en momentos así siempre me cuesta dar el primer paso así que me he limitado a escuchar las conversaciones que tenían a mi alrededor mientras imaginaba todo lo que quería decirle.

De vuelta a casa me siento detrás y dejo el asiento delantero a Leo, quizá así sea menos incómoda la situación. Por suerte Martina que siempre tiene algo que decir, ha amenizado la vuelta organizando la próxima visita que les haga. Me pregunto si realmente volveré a verla y cuando lo pienso, una punzada en el interior me golpea y duele más que si me pegasen un puñetazo ahora mismo. 

Cuando entramos en el apartamento, Leo enciende el televisor y Luca se sienta con él a ver lo que sea que estén echando a estas horas. Yo voy al dormitorio y me pongo el pijama. Saco el teléfono del bolso, llevo prácticamente todo el día sin mirarlo. Tengo algún mensaje de mi madre diciéndome lo mucho que me echa de menos. También tengo una conversación de chat abierta, es de Javi y acaba de escribirme. En este momento necesito hablar con él, a veces creo que es el único que me conoce bien y que me ayuda a no meter la pata. Está en línea así que le contesto.

Salma: ¡eh!, ¿cómo ha ido el primer día del año?

Javi:por ahora nada mal. ¿Mañana a qué hora llegas?

Salma:sobre las doce y algo pero mejor nos vemos cuando volváis.

Javi:estás de broma, ¿no? Estaremos aquí hasta el cinco de enero por la mañana. 

Salma: entonces nos veremos para la cabalgata :)Javi:no vamos a estar tanto tiempo sin verte.

Javi:mañana te recojo y te traigo a la casa con todos. Que te quede claro.

Salma: ¿no puedo negarme?

Javi:sí, puedes. Pero no servirá de nada. Tengo que dejarte, vamos a ver una peli.

Salma: hasta mañana.

Javi:no, hasta dentro de doce horas ;)Pongo la alarma para las seis de la mañana, mi vuelo sale a las nueve y media pero tenemos que estar un par de horas antes en el aeropuerto. Compruebo que tengo la maleta organizada y que no se me olvida nada y cuando lo hago me siento súper triste. Como no quiero llorar y es muy tarde, voy al salón a despedirme de ellos y desearle buena noche. Cuando llego, Martina no está así que me acerco a su habitación y llamo antes de entrar.

—¡Pasa! —se escucha en el interior. Cuando entro la veo guardando algo en una bolsa y me mira sonriente—, ¿cómo estás?

—Venía a despedirme, mañana salgo temprano —me quedo mirándola y lucho por no llorar.

Martina se muerde el labio y sus ojos comienzan a brillar. Nos quedamos calladas hasta que se acerca y me da un abrazo.

—Odio las despedidas —me dice— pero tengo tu número. Hablaremos a menudo. Además, tenemos que organizar nuestro viaje a España.

—Por supuesto —es lo único que consigo decirle. Cuando dejamos de abrazarnos coge la bolsa que tenía antes y me la da.

—Toma, es una tontería pero quería que tuvieras un recuerdo mío —dice sonriente y algo sonrojada.

—¡Oh!, ¿pero cuándo lo has comprado?, no tenías que hacerlo.

Comienzo a abrir el paquete y cuando desenvuelvo el papel, saco un cuaderno precioso que tiene dibujado un mapa del mundo en la portada. Al abrirlo hay una pequeña dedicatoria escrita a mano: “Te regalo este cuaderno para que describas todos los viajes que hagas en tu vida. Espero formar parte de muchos de ellos. Te quiere, tu amiga Martina“.

Me he quedado sin palabras, por la sorpresa, por la dedicatoria y por lo mucho que la aprecio. Cuando la miro sólo consigo darle un abrazo fuerte y no me salen más de dos palabras seguidas sin balbucear.

—Gracias por todo —consigo decirle mientras las lágrimas caen por mis mejillas.

—¿Estáis bien? —es Leo que acaba de entrar en la habitación y nos mira sorprendido. Martina y yo sonreímos y su chica se acerca a él.

—Le he dado el regalito que compramos esta mañana.

—Si lloras porque no te ha gustado, lo ha elegido ella. Yo prefería otra cosa —bromea y nos saca por fin una sonrisa.

—Es perfecto. Leo, gracias por todo lo que habéis hecho por mí estas semanas. Me ha encantado conoceros.

—Gracias a ti por todo lo que haces por nuestro amigo. A mí también me ha encantado conocerte pero no nos pongamos sentimentales que odio llorar en público. Nos vamos a ver pronto.

—Eso espero —le digo mientras le doy un abrazo.

Después de volver a decirles todo lo que siento por ellos y de soltar un par de lágrimas más, vuelvo a la habitación. Menos mal que me he desmaquillado antes de la despedida, si no ahora parecía un mapache con toda la pintura corrida.

Cuando llego al dormitorio Luca ya está allí. Tiene un pantalón de cuadros y una camiseta pegada de manga corta gris con la que se le notan todos los abdominales. Imagino que aún sigue enfadado y no tengo ganas de llorar más así que entro sin decir nada y dejo el cuaderno en mi maleta que ya está preparada. Me miro en el espejo de la cómoda y lo veo reflejado siguiéndome con la mirada. Su mirada azul se queda clavada en mí hasta que mis ojos coinciden con los suyos. Un escalofrío recorre mi cuerpo hacia arriba y noto cómo me arden las mejillas. Sólo él consigue hacerme sentir así con tan poco. Me giro para verle bien mientras se acerca despacio.

—¿Me perdonas? —pregunta cogiéndome de las manos.

—¿Yo a ti?, fui yo la que empezó la discusión.

—Pero he sido yo el que ha estado toda la noche sin hablarte. 

—Bueno, hemos sido los dos —sonrío.

—No deberíamos ser así, tenemos poco tiempo para estar juntos y no deberíamos desperdiciarlo.

—Odio tener que contar las horas y minutos que nos quedan.

—Entonces paremos el tiempo esta noche.

Cuando lo dice me besa dulcemente mientras acaricia mi mejilla. Escondo mis dedos entre su pelo negro y nos fundimos en una noche de pasión que dura hasta el amanecer. Hacemos el amor más de cuatro veces y a pesar de no dormir nada, no se nos ocurre mejor forma de despedirnos.
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    Por la mañana, cuando suena el despertador, los rayos del sol nos encuentran desnudos y abrazados. Hemos estado toda la noche despiertos, entre caricias, besos y promesas. 


    —Pensaba que habíamos parado el tiempo —dice Luca abrazándome con fuerza—. No quiero que te vayas.


    Me escondo en su pecho y cierro los ojos esperando que todo sea un sueño y realmente hayamos parado el reloj.


    —No quiero irme, no quiero volver a Mallorca y tener que esperar para volver a verte.


    Suspira y veo cómo le brillan los ojos, creo que lucha por no llorar y yo intento hacer lo mismo sin conseguirlo. Las lágrimas caen por mis mejillas y mojan su pecho desnudo al que me aferro con tristeza. Él me acaricia el pelo con la sonrisa borrada, está serio, está triste, está tan asustado como yo.


    —Siento que todo esto sea así, de verdad que me encantaría no tener que irme a Londres pero sabes que no puedo anularlo. Es un negocio muy importante que tenía organizado desde hace meses y tengo que estar allí. Lo entiendes, ¿verdad?


    —Sí —musito—, sé que tienes que ir.


    —Te prometo que volveremos a vernos pronto. Te lo prometo de verdad.


    —Lo sé pero sabes que ya mismo empiezan de nuevo las clases y no podré venir hasta verano.


    —Encontraremos la forma de hacerlo. Salma, cariño, te quiero, no quiero que lo dudes ni un sólo momento. Si a veces te he escondido cosas de Antonella ha sido porque no quiero hablar de ella contigo, no quiero malgastar el tiempo que estamos juntos con discusiones porque nada ni nadie me importa más que tú. Quiero que no lo olvides nunca.


    —Entonces no perdamos más tiempo hablando de ella. Perdona todos mis enfados, Martina me ha demostrado que no merece la pena.


    De repente se levanta de la cama y me ayuda a hacer lo mismo, caminamos al cuarto de baño y nos duchamos juntos. Él enjabona todo mi cuerpo con caricias y besos y yo hago lo mismo con el suyo. A pesar de que el tiempo corre en nuestra contra, volvemos a hacer el amor y lo hacemos tan intensamente que por un momento creo que olvidamos la noción y que tenemos que despedirnos en unas horas.


    Antes de irnos, cojo mi bufanda favorita, le echo mi perfume preferido y la dejo sobre la mesa del salón. Sé que a Martina le encantó cuando la vio y como no he podido comprarle nada, se la regalo. Escribo también una nota: “Me gustaría que te quedases con la bufanda, sé lo mucho que te gusta. Gracias por demostrarme que la amistad y el amor no entienden de distancia. Te quiero, Salma“.


    De camino al aeropuerto Luca y yo intentamos mantener una conversación normal y distendida sobre cualquier cosa que no parezca una despedida pero no podemos, estamos muy tristes y ambos tenemos un nudo en la garganta así que nos limitamos a cogernos de las manos y acariciarnos. Luca mira hacia mi muñeca por la que asoma la pulsera que me regaló.


    —No me había dado cuenta de que la tenías puesta —dice mirándome fugazmente para volver a mirar a la carretera.


    —Sí, no pienso quitármela nunca. Me hace sentirme más cerca de ti.


    En poco más de media hora llegamos al aeropuerto. Allí Luca aparca en el parking y lleva la maleta mientras caminamos cogidos de la mano. En un último esfuerzo por parar el tiempo, caminamos lentamente, intentando arañar los últimos minutos juntos pero el sonido por megafonía recordando que mi vuelo sale en breve, nos devuelve a la cruda realidad. 


    Cientos de personas caminan alrededor, unos llegan y otros van. Despedidas, reencuentros y muchas lágrimas y sonrisas nos envuelven mientras intentamos que nada nos afecte. Me acompaña hasta el control de seguridad, después de pasarlo tendremos que caminar en sentidos opuestos. Él volverá al hotel para recoger a nuestros amigos y conducir de nuevo a Florencia, yo me montaré en un avión para aterrizar lejos del amor de mi vida. 


    —Creo que ha llegado la hora, tenemos que despedirnos —le digo luchando por no volver a llorar.


    —No digas esa palabra, sólo es la cuenta atrás para volver a vernos.


    —Me gusta que seas tan optimista, haces que sea menos doloroso.


    —Avísame cuando llegues a Mallorca, estaré pendiente y hablaremos todos los días. Te lo prometo.


    —Última llamada para el vuelo BX1456 con destino Palma de Mallorca —se escucha de nuevo por megafonía.


    Suspiro intentando llenar mis pulmones del aire que me falta y abrazo con fuerza a mi chico. Lo abrazo tan fuerte que me impregno de su perfume, ese que tanto me gusta y nos besamos con fuerza y cariño.  


    —Tengo que irme ya, te echaré de menos. Te quiero amor —le digo soltándome de sus manos.


    Él me mira con las lágrimas a punto de caerle y mordiéndose el labio para no llorar. Me giro y camino hacia el control de seguridad pues tengo que ir rápido si no quiero perder el vuelo. Cuando voy a dejar la maleta en la cinta escucho unos pasos tras de mí.


    —¡Espera Salma! —grita corriendo. Las lágrimas le caen con fuerza por las mejillas y cuando llega a mi lado me abraza muy fuerte, tan fuerte que nuestros corazones laten al mismo tiempo— Estoy enamorado de ti —susurra en mi oído—, quería que lo supieras antes de irte. No lo olvides nunca.


    Me quedo paralizada, creo que voy a desmayarme en ese mismo momento. ¡Ha dicho que está enamorado de mí!, lo ha dicho y nunca antes lo había hecho. En ese momento parpadeo y lo beso con fuerza, lo beso tan intensamente que no hace falta decirle más para que sepa que yo también lo estoy. Después de esto, subo al avión con más fuerza y comenzando ya la cuenta atrás para volver a verlo.


    El vuelo de vuelta lo paso prácticamente dormida, sólo me despierto para tomar el desayuno que las azafatas han dejado muy amablemente en la bandeja del asiento delantero. Ha sido una noche increíble y aunque no hemos dormido nada, ha merecido totalmente la pena. Ahora sé que no sólo me quiere sino que también está enamorado de mí y me hace ver que todo esto merece la pena. A pesar de no poder verlo cada día, de no poder besarlo ni acariciarlo todo lo que necesito, sé que cuando volvamos a vernos será como si no hubiera pasado el tiempo. Es increíble la fuerza que puedes conseguir cuando te dicen las palabras exactas.
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Cuando el avión aterriza han pasado tres horas y he podido descansar un poco, lo justo para continuar el día con algo de fuerza. Mientras bajo del avión y de camino a recoger la maleta, enciendo mi teléfono para avisar a Luca de que ya he llegado. Justo cuando voy a llamarlo aparece en la pantalla un nuevo mensaje suyo.

“He pasado todo el camino de vuelta pensando en ti. Ahora vamos a salir para Florencia.

Ya te echo de menos”.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 10:02 am).

—————

“Ya he aterrizado. Yo también te echo de menos, muchísimo… Te quiero”.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 12:19 pm).

Hago un par de llamadas a mis padres para decirles que ya he llegado. Saben que voy a irme con mis amigos unos días y parece que no se lo han tomado muy mal. Creo que tienen algo que contarme así que me prometo llamarlos cuando esté algo más tranquila. Con la maleta en la mano, camino hacia la salida del aeropuerto. Recuerdo la vez que llegamos de Sevilla y coincidimos con Irene y Vicky justo donde estoy ahora. Sonrío al recordar todo lo que hacíamos para que nadie se diera cuenta y lo mal que mentíamos. 

—¡Salma!, ¡Salma!, estoy aquí —escucho una voz conocida y no me hace falta mirarlo para saber que es Javi. Como siempre, ha cumplido su palabra y ha venido a recogerme.

Viste con un abrigo gris y unos vaqueros con botas negras. Le ha crecido el pelo y se ha recortado un poco la barba, le queda mucho mejor así. Se acerca deprisa con una enorme sonrisa y en pocos segundos ya tengo a mi amigo de nuevo al lado.

—Por fin has llegado —dice mirándome de arriba abajo—. Estás guapísima, ¡sí que te ha sentado bien Italia! —bromea y por primera vez desde que empezó el día consigo reírme en lugar de llorar.

—Llevaba varias horas sin reír —le digo mientras le doy un abrazo rápido.

—Entonces ya era hora de que volvieras a hacerlo. Vamos, los demás te están esperando en la casa.

Javi conduce el coche de Vicky mientras me cuenta todo lo que ha pasado estas semanas. Al parecer, cuando su hermana presentó a Luis como su novio formal estaba muy nerviosa y Óscar le hizo un montón de preguntas típicas de padre protector.

—Ya sabes, preguntas del estilo: ¿qué intenciones tienes con mi hija? y todo ese rollo. Suerte que no le preguntó si pensaba respetarla hasta el matrimonio —suelta una carcajada contagiosa.

—Tenías que haberlo grabado. ¿Por qué Leticia no ha ido a la casa rural?

—Tiene que trabajar pero hemos pasado varios días juntos en su piso.

—En su piso.

—Eso he dicho —nos quedamos callados un rato. Es un momento algo incómodo así que cambio de tema rápidamente.

—¿Sabes cómo lleva Irene los preparativos de la boda?, parece mentira que en poco más de cinco meses vaya a casarse.

—Está muy ilusionada pero sé por mi hermana que está esperando a que llegases para ir a probarse el vestido de novia. Creo que quiere que seáis algo así como sus damas de honor.

Escuchar todo lo que cuenta Javi me hace muy feliz y me ayuda a tomarme la cuenta atrás de otra manera. Sé que voy a estar rodeada de todos ellos, mi familia y amigos y sé que me van a ayudar a estar bien. 

El camino hasta la casa rural se hace muy ameno con todas las bromas e historias que me dice. Cuando bajamos del coche Javi saca mi maleta y se ofrece a llevármela. Caminamos por un camino de tierra que lleva a una casa de piedra. Es muy bonita, está rodeada de césped y alrededor sólo hay montañas. Justo al otro lado, un acantilado con unas vistas preciosas al mar.

El olor a sal y la brisa en mi pelo me envuelve por completo y por un momento, me siento feliz de volver a estar en casa. Aquí no hay nieve, apenas hace frío y no hay tanta gente como en Florencia pero es mi ciudad, al menos lo es desde hace unos meses y me gusta así. 

Cuando entramos me doy cuenta de que la casa por dentro es mucho más moderna de lo que parecía. El suelo es de madera y tiene muebles del estilo de la casa de Martina, estoy segura de que a mi amiga le encantaría. Pienso que cuando venga a España tenemos que traerlos para que la vea. Comienzo a imaginármelo: Martina, Leo, Luca y yo tomando una copa alrededor de la chimenea y después paseando por la playa.

—¡Tierra llamando a Salma!, ¿qué pasa que te has tirado tantos días en Italia que ya sólo entiendes el italiano? —la voz de Vicky me saca de mis pensamientos.

—¡Vicky! —corro a abrazarla— Perdona, no te había visto.

—¡Bien, ya estamos todos! —el inconfundible cariño de Irene se abre paso y hacemos un abrazo colectivo.

—Te hemos echado de menos perra, que sepas que tienes mucho que contarnos.

—¿Seguro?, creo que no he sido la única que ha tenido una presentación oficial con la familia.

—Qué cotilla es mi hermano, aquella noche se lo pasó muy bien a mi costa. ¡Maldito cabrón!

Mis amigas me acompañan a la planta de arriba, hay cuatro dormitorios con un par de camas cada uno. Imagino que ellas duermen con sus novios así que busco una habitación que esté vacía.

—¿Dónde vas? —pregunta Vicky.

—A la habitación que esté libre.

Por un momento hago recuento por si me he equivocado y me toca dormir en el sofá de abajo.

—De eso nada, llevamos mucho tiempo sin estar las tren juntas así que hemos traído una cama más a la habitación grande. Vamos a dormir las tres, tenemos que recuperar el tiempo perdido.

—Pero no hace falta, a ver no es que no me apetezca pasar todas las noches con vosotras pero entiendo que queráis dormir con vuestros chicos.

—Vamos a ver cómo te lo explico…, ésta en unos meses se convertirá en una mujer casada y ya no tendrá más remedio que compartir cama con Omar durante toda su vida y yo puedo estar tres días sin acostarme con Luis, ¡tengo que dejar descansar mis ingles que las tengo en carne viva! —soltamos una carcajada por la burrada de mi amiga.

—Si es que tengo que quereros, sois geniales —les digo y es cierto, lo que menos falta me hace ahora mismo es pasar las noches sola después de haber compartido tantas otras con Luca.

Al entrar en la habitación veo que es muy bonita, han juntado las tres camas formando una gigante de matrimonio. Tiene un balcón con vistas al mar y dentro hay también un cuarto de baño con una bañera enorme.

—¿A que es bonita? —pregunta Irene mientras me ayuda a sacar un par de cosas de la maleta. En ese momento aparece, enganchado al pijama, el sujetador negro que me puse para Nochevieja y Vicky lo coge antes de que pueda hacer nada.

—Vaya, vaya, vaya. Creo que esta noche va a estar muy interesante. Dime que me has hecho caso y habéis retozado como animales todo este tiempo.

—No diré nada —le digo mientras le quito el sujetador de las manos.

—Venga ya, queremos saber todos los detalles. Venga, ¡que hace mucho que no nos vemos! Además, fuimos las encargadas de ayudar a Luca en su plan de secuestrarte.

—Eso digo yo, nos debes una —suplica Irene.

Por suerte, una voz masculina al otro lado de la puerta me trae la salvación… o no, porque es Javi y sigo teniendo el sujetador sexy en la mano. Como era de esperar, lo ha visto y como hermano de Vicky que es, comparten genes, así que tarda poco en hacer una broma. Para defenderme, cojo lo primero que pillo de la maleta y se lo tiro a la cara pero es muy rápido y lo coge al vuelo. 

—¿Y este tanga?, madre mía enana sí que vienes guerrera.

—¡Dame eso! —joder, ¿no podía haberle tirado cualquier otra cosa?

Todos sueltan varias carcajadas y yo no puedo estar más roja. Cuando consigo quitárselo todo de las manos, lo guardo corriendo en la maleta pero no puedo evitarlo y también empiezo a reír.

—Os quejaréis, mi vuelta no podía haber sido más épica.

—¡Ay mi Salma!, no sabes las ganas que tengo de que llegue esta noche y nos cuentes todas tus aventuras por Italia —bromea Vicky mientras le saco la lengua.

Después de mi entrada triunfal convenzo a las chicas para que bajemos de nuevo al salón, menos mal que me hacen caso. Tengo el teléfono casi sin batería así que lo dejo cargando en la habitación y me voy con los demás. Omar y Luis han estado recogiendo leña y aunque no hace demasiado frío, la casa es muy grande y se agradece que esté caldeada. Nos sentamos alrededor de la mesa y comemos un arroz que ha preparado Irene esta mañana. Eso me recuerda al rissoto que hicieron Marco y Luca cuando visitamos Padua. También me acuerdo de la pequeña Gio, me pregunto cuándo volveré a verla. Decido que en cuanto llegue pondré su dibujo en el espejo de mi habitación, así si alguna vez viene a mi casa podrá verlo. Sonrío al recordar que estaba empeñada en que era una sirena y vivía en el mar. Si estuviera aquí ahora mismo ya nos habría convencido para bajar a la playa.

—¡Eh!, ¿quieres más? —de nuevo me he quedado embobada en mis recuerdos. Niego con la cabeza y dejo que Irene se sirva el resto de lo que hay en la cacerola.

—¿Estás bien? —me pregunta Javi en voz baja.

—Sí, sí, perdona.

Me digo a mí misma que mis amigos merecen que esté con la mente en casa, no es justo que esté así. Me han invitado a pasar unos días con ellos y creo que les debo toda mi atención así que intento cerrar la caja de recuerdos y centrarme en lo que está pasando ahora mismo.

Después de comer nos quedamos un rato echados en los sillones. Luis y Vicky beben un café mientras Omar prepara una ronda de chupitos. Irene está sentada en el suelo, entre mis piernas, así que Javi aprovecha para tumbarse en el único sofá grande que hay, justo en el que yo estoy. 

—¿Os apetece que juguemos a algo? —pregunta Omar que trae en una bandeja seis vasos y una botella de Limoncello.

Vale, sé que me he propuesto no pensar tanto en Luca pero es que no lo ponen nada fácil, ¿no habría otro licor?

—Si no jugamos a nada me quedaré dormida —responde Irene mientras le acaricio el pelo. Le ha crecido mucho y según me ha contado no piensa cortárselo más para poder hacerse un peinado de novia espectacular.

—¡Juguemos a “Yo nunca!” —aplaude Vicky que me mira de reojo. Sé lo que está pensando, sabe que así podrá sonsacarme toda la información que quiera sin tener que esperar a esta noche.

Decidimos jugar y nos repartimos un chupito.

—Venga empiezo yo que para algo he propuesto el juego. Yo nunca he tenido sexo —unas carcajadas suenan a mi alrededor y todos bebemos de nuestros vasos. Rellenamos de nuevo y sigue Luis.

—Yo nunca he estado pillado por alguien en secreto —Irene y Javi beben de su vaso y vuelven a rellenarlo—. Te toca Irene.

—Yo nunca me he acostado con un italiano —todos se vuelven para mirarme, alentando entre risas y palmas, y bebo.

Omar y Javi bromean haciendo como que beben y volvemos a reír. 

—Te toca Salma.

—Yo nunca he presentado a mi novio a mi familia.

Para mi sorpresa, bebemos todos menos Javi. Pasamos así varias rondas hasta que nos hemos bebido casi toda la botella. Después decidimos cambiar y jugamos a “Verdad o atrevimiento”.

—El que no cumpla tiene que beber y creo que estamos todos un poco achispados —anima Vicky—. Empiezo yo. Omar, ¿verdad o atrevimiento?

—Atrevimiento, por supuesto.

—Tienes que hacer tu postura sexual favorita pero te dejo que tengas la ropa puesta —una carcajada suena por todo el salón. No sé si porque realmente será gracioso o porque el alcohol está haciendo efecto en nosotros.

Omar coge a Irene y la pone contra la pared mientras ésta le sujeta su cintura con las piernas. Cuando comienzan a hacer el movimiento todos aplauden y el ambiente empieza a caldearse.

—Luis, ¿verdad o atrevimiento?

—Verdad.

—¿Es verdad que cuando conociste a Vicky no fue la primera del grupo que te gustó?

Todos miran a Luis y yo miro a mi amiga que le ha cambiado el gesto a muy serio.

—Es una verdad a medias así que prefiero beber —se echa un chupito más y lo toma de un trago—. Me toca, Javi, ¿verdad o atrevimiento?

—Atrevimiento. 

—¿Te atreves a quedarte sólo con la ropa interior?

—Venga ya tío, hace frío.

—Entonces bebe.

—De eso nada —responde y comienza a quitarse toda la ropa. Se queda sólo en calzoncillos y creo que tiene los músculos más marcados que la vez que lo vi arreglando el coche de mi padre.

—Me toca, Luis, ¿verdad o atrevimiento?

—Atrevimiento.

—¿Te atreves a quedarte como yo sólo en ropa interior?

—¡Venga ya!, las chicas también jugamos, no vale que estéis todo el rato vosotros tres —dice Vicky algo molesta.

—Está bien, está bien. Salma, ¿verdad o atrevimiento?

Como sé que si digo verdad van a volver a preguntarme algo de Luca respondo sin pensar.

—Atrevimiento.

—Interesante… —bromea—, ¿te atreves a quitarte la camiseta? 

No me preguntéis por qué pero en lugar de beber me la quito dejando al aire mi sujetador azul. Después de varias rondas, acabamos todos en ropa interior y bastante borrachos. Por suerte, la chimenea sigue encendida y no hace frío.

—Tenemos que recordar este momento, ¡una foto para mi Facebook! —dice Vicky y el flash de su teléfono salta al instante.

Cuando terminamos de jugar es bastante tarde, hemos picado algo mientras y estamos hechos polvo así que decidimos que es mejor dormir y mañana será otro día.
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    A la mañana siguiente, cuando abro los ojos recuerdo que dejé el teléfono cargando y ni siquiera hablé con Luca. Son las doce de la mañana, debe estar volando a Londres. ¡Mierda, mierda, mierda! Me levanto para desconectarlo de la corriente y me encuentro quince llamadas perdidas y varios mensajes de ayer y hoy.


    “Ya estoy en Florencia. Voy a ducharme y a la oficina.


    Tengo una reunión para ultimar el viaje. Te quiero“.


    (Mensaje recibido de “Luca” a las 13:15 pm).


    —————


    “Llevo toda la tarde pensando en ti. Ya he acabado, voy para casa.


    Te llamo en cuanto llegue“.


    (Mensaje recibido de “Luca” a las 20:23 pm).


    —————


    “¿Por qué no me coges el teléfono?, te he llamado varias veces”.


    (Mensaje recibido de “Luca” a las 21:13 pm).


    —————


    “Estoy cansado, llevo un día bastante largo. Ya mismo me voy a la cama.


    Imagino que estarás bien“.


    (Mensaje recibido de “Luca” a las 22:34 pm).


    —————


     


    “Realmente pensé que hablaríamos un rato antes de dormir.


    No consigo contactar contigo. Hasta mañana”.


    (Mensaje recibido de “Luca” a las 23:04 pm).


    —————


    “Buenos días, en unas horas sale mi vuelo y no estaré operativo.


    Que tengas buen día. Te echo de menos“.


    (Mensaje recibido de “Luca” a las 07:38 am).


    —————


    “Volamos ya, necesito hablar contigo, escuchar tu voz y saber que estás bien.


    Me tienes preocupado. Te quiero“.


    (Mensaje recibido de “Luca” a las 11:23 am).


    Intento llamarlo un par de veces pero como era de esperar, el teléfono no da señal. ¡Genial!, espero que no haya pensado que paso de él o algo extraño. Dejo mi teléfono sobre la cómoda y me visto con unos vaqueros y una sudadera morada. Vicky comienza a despertarse y me saluda con un ojo abierto y otro cerrado.


    —¿Qué hora es?


    —Las doce y diez.


    —Ah —se estira un poco y se levanta para vestirse.


    —Irene aún duerme, ¿te apetece que desayunemos algo además de una enorme aspirina? —me duele un poco la cabeza por todo lo que bebimos ayer.


    —Salma, tengo algunas llamadas perdidas de Luca. No las he visto hasta ahora, ¿has hablado con él?


    —No, me dejé el móvil en la habitación y con la tontería del juego se me pasó. Después subí tan cansada que ni siquiera me acordé del teléfono. Acabo de recibir un montón de llamadas perdidas y mensajes pero lo he llamado y tiene el teléfono apagado, está volando a Londres. ¿Crees que la he liado?


    —Mucho —adoro la sinceridad de mi amiga pero en este momento hubiera necesitado una mentira piadosa que me dijera que todo iba a estar bien.


    —¿Qué pasa? —pregunta Irene que también se ha despertado.


    —Que Salma ha pasado de Luca desde que llegó y no le ha cogido el teléfono.


    —Pues que lo llame ahora y se lo explique.


    —Tiene el teléfono apagado.


    —Bueno, él la raptó todos estos días, ahora nos toca a nosotros disfrutarla.


    Ese es el tipo de mentira piadosa a la que me refería. Intento olvidarme un poco del tema, estaré pendiente para cuando aterrice poder llamarlo. Bajamos al salón a desayunar mientras esperamos que los demás se despierten. Ahora que estamos las tres solas, Irene aprovecha para enseñarnos las fotos de los vestidos de novia que le gustan.


    —Éste es mi favorito, me encanta el escote lleno de encaje y la espalda al aire. Por cierto, también he mirado colores para las damas de honor. Seréis vosotras y mi hermana así que he pensado que el color que más os favorece a las tres es el rosa palo.


    —Por mí genial, ¿cuándo vamos a probarnos?


    —Pues como volvemos el cinco y el seis es fiesta, he pensado que podemos ir el siete de enero. Os invito a comer, ¿qué os parece?


    —Que estoy deseando que llegue ese día.


    —Pues apuntadlo en vuestra agenda, día siete a las diez.


    Al cabo de un rato los chicos también se han despertado y están jugando a la videoconsola. Irene se ha quedado de nuevo dormida y Vicky está duchándose. Decido salir un rato a pasear por los alrededores y respirar un poco de aire fresco. Me hago un moño alto y como no hace mucho frío no subo a coger el abrigo.


    —Voy a dar una vuelta por aquí cerca, ¿alguien quiere venir? —les pregunto.


    —Lo mejor para la resaca es quedarte en casa, hazme caso —responde Omar sin apartar la vista de la televisión.


    —Yo me apunto —dice Javi cogiendo también una sudadera. 


    Salimos fuera y hace un día precioso, soleado y apenas con frío. Caminamos por un camino de tierra que lleva hasta una escalera de madera que hay para bajar a la cala. Decidimos bajar y seguir paseando por la playa.


    —¿Te duele la cabeza? —me pregunta mirándome a través de sus gafas de sol negras.


    —Un poco aunque esto no es nada comparado con la resaca que tuve después de la cena de Nochevieja.


    —¡Venga ya! —ríe Javi—, ¿la pillaste gorda?


    —Digamos que intenté quitarle una corbata a un señor mayor que no sabía quién era y acabé conduciendo una conga.


    La risotada que suelta resuena por todos lados, no hay nadie en la playa y hay mucho eco.


    —Vaya, entonces Luca estaría entretenido contigo.


    —No le sentó muy bien, la verdad. ¿Y tú qué hiciste en Nochevieja?


    —Estuvimos aquí jugando, bebiendo y cantando canciones de un karaoke. No fue tan divertida como la tuya, hubiera dado cualquier cosa por haberte visto encabezando esa conga.


    Vuelve a reír y me contagia la risa mientras le golpeo sin fuerza en el hombro.


    —Echaba de menos escuchar ese sonido, la verdad que echaba de menos… esto. El poder hablar contigo sin teléfono ni mensajes de por medio, pasear contigo porque sí…, ya sabes, hacer todas las cosas que hacíamos antes de que te fueras.


    —Javi, quería disculparme por no haberte contado antes lo de Luca, no queríamos que nadie lo supiera porque…


    —Shh, escúchame, no tienes que disculparte y tampoco me apetece hablar de eso. Tú eres feliz con él, ¿no?


    —Sí, lo soy…


    —Entonces no importa nada más. Aunque, ¿por qué parece que te pasa algo?


    —No me pasa nada.


    —Si no quieres decírmelo lo entiendo pero te conozco lo suficiente como para saber que no estás todo lo feliz que deberías.


    —Es sólo que…, es complicado. La distancia, no vernos, tener que depender siempre de teléfonos…, se hace duro. Aunque bueno, tú también lo sabes, Leticia está en Madrid.


    —Sí, lo entiendo pero, aunque no suene muy bien, no es lo mismo. Ella está en el mismo país que yo y vive entre Madrid y Mallorca. De todos modos, no estoy en el mismo punto que estás tú.


    —¿A qué te refieres?


    —Pues a que yo no dejaría todo lo que tengo para pasar unas Navidades con ella. 


    —¿Por qué no?, no es tan raro si es el único modo que tenéis de veros.


    —Quizá sea por eso mismo, porque sé que lo tenemos más fácil para vernos. De todos modos ya sabes lo que siento por ella, no estoy enamorado. Estamos bien juntos pero no sufro si estamos separados un par de semanas. Tú sí, la cara de tristeza que traías ayer cuando acababas de aterrizar lo demostró todo. Sólo llevabas tres horas sin él y parecía que vinieras de un entierro.


    —¡Quizá sea porque yo le quiero y tú no! —no puedo evitar sentirme enfadada y alzar la voz.


    —Eh, eh, tranquila. Perdona si ha sonado muy borde, no quería ofenderte. Es sólo que creo que estás demasiado cegada y que lo vuestro es complicado, te guste o no. Solamente es que no quiero que lo pases mal Salma, eres mi amiga y no me gusta verte mal y sé que tarde o temprano vas a sufrir. Cualquier día necesitarás verle y no podrá venir, en cualquier momento necesitarás un abrazo y no podrá dártelo y no me gustaría que todo esto te hiciera sentir mal. Sólo quiero que seas realista y entiendas el tipo de relación que tenéis. Estáis en países diferentes y tienes que ser consciente de ello. ¿Qué te crees que ayer no nos dábamos cuenta de que cuando te hablábamos y no nos escuchabas era porque estabas pensando en él?, no te culpo por ello pero tienes que vivir el presente y no de recuerdos.


    —No tienes razón, ¡a ti lo que te pasa es que te gustaría ser Luca y como no puedes, estás celoso!


    Nada más decirlo ya me he arrepentido de ello. Me quedo callada con los ojos muy abiertos, intentando hablar y aclararlo pero no me salen las palabras. Javi no dice nada, está mirando hacia abajo y se ha quedado muy quieto. Por un momento intento salir corriendo pero me armo de valor para decir algo con coherencia. Cuando intento decir la primera palabra, se quita las gafas y me mira con los ojos muy rojos y brillantes mientras algunas lágrimas se agolpan luchando por no caer.


    —Perdona, no tenía que haberte dicho eso. No tengo razón, sé que tengo que…


    —Sí, la tienes. Me hubiera encantado ser él. Me encantaría que me quisieras tanto como yo lo hago, que te dieras cuenta de lo feliz que podrías ser a mi lado pero no es así. Sé que jamás me has querido, que nunca has sentido por mí la mitad de lo que yo siento por ti y sí, probablemente no esté en el mismo punto porque realmente no quiero estarlo. Quizá hay algo en mi interior que espera que puedas quererme en algún momento y entonces, si eso pasara, sé que dejaría todo por estar contigo. Quizá siento celos de Luca, sí, pero también me siento furioso con él. Furioso porque si yo fuera Luca ya estaría aquí contigo, porque no te habría dejado coger ese avión para ver cómo te alejabas de mí.


    Ahora sí que me he quedado sin palabras pero en el fondo sé que tiene razón… o no, la verdad que no estoy segura. Sé que Luca me quiere, no tengo duda de ello y que si pudiera ya estaría aquí conmigo pero tiene su empresa en Florencia. Es tan complicado…, también tengo claro que si me hubiera enamorado de Javi no habría derramado ni una sola lágrima. Sé que habría intentado hacerme feliz desde el primer minuto pero sería eso, un simple intento, porque por extraño que parezca, no siento por él nada más que una amistad muy grande. Tenía razón Blaise Pascal cuando dijo que “El corazón tiene razones que la razón no entiende” y el mío debe tenerlo claro para apostar tanto por esta relación tan complicada.
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Después de la charla con Javi y de nuestro paseo por la playa, parece que los dos estamos más tranquilos. Por extraño que parezca, todo lo que hemos hablado no nos ha afectado y hemos seguido siendo nosotros el resto del paseo. Esa es una de las cosas que me gustan de él, es capaz de decir todo lo que piensa sin miedo, sabiendo que se está lanzando a una piscina sin agua pero abre el corazón sin más, dispuesto a mostrar su interior. Además, ni siquiera consigo discutir con él porque antes de que llegue a más, ya lo hemos arreglado. Como la vez que tuvimos nuestra primera discusión porque no le contesté a los mensajes y fui a hablar con él al taller donde trabaja y… ¡Mierda, mi teléfono!, me palpo los bolsillos del pantalón, ¡nada!, me lo he debido dejar en la habitación. ¡Joder, joder, joder!, ¿qué me pasa que estoy tan despistada?, por la hora que es Luca ya debe haber aterrizado en Londres y habrá recibido mis llamadas. ¡Ay madre mía!

Convenzo a Javi para volver de nuevo a la casa pero obviamente no le digo el motivo porque no quiero darle la razón y que me diga de nuevo que estoy muy cegada con esta relación así que intento no parecer que tengo prisa por volver mientras paseamos por la playa de vuelta a casa. Más de media hora después y con más bromas y risas por medio, regresamos y subo corriendo a mi habitación. Allí está, en la cómoda donde lo dejé y como era de esperar, cinco llamadas perdidas de Luca y un par de mensajes.

“En Londres. Parece que no coincidimos… llámame cuando leas el mensaje.

Te echo de menos y te quiero“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 14:23 pm).

—————

“No hay forma, tengo que entrar en una reunión. Te recuerdo que aquí es una hora menos.

Te llamo en cuanto salga, si decides cogerlo, claro“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 15:00 pm).

 

Genial, ahora sí que está enfadado y no le culpo, si no me cogiera el teléfono desde ayer yo ya estaría echando humo. Guardo el teléfono en mi bolsillo y me aseguro de tenerlo con volumen. Cuando bajo al salón, están recogiendo el salón para comer pronto. Entro en la cocina donde está Vicky metiendo algunas pizzas en el horno mientras decido hacer una ensalada para acompañar. Todos estamos con algo de resaca así que cualquier cosa que comamos nos viene bien. Noto a mi amiga algo seria, desde que he entrado no me ha dicho nada y no es muy normal en ella.

—¿Qué te pasa? —le pregunto inocente.

¿Le habrá sentado mal algo de lo que he hecho?, llevo tantos días cagándola que no me extrañaría nada. En ese momento entra Irene a la cocina que también se percata de la cara de nuestra amiga.

—¿Me he perdido algo? —pregunta arqueando las cejas.

—Estoy molesta con Luis, muy molesta la verdad.

—¿Con Luis?, vale que llevan toda la mañana enganchados a la consola pero tampoco es para enfadarse. Yo me he echado mi segundo sueño.

—No es por eso, ¿no recordáis el juego de ayer?

—Mmm, sí… — repetimos las dos al unísono.

—¿No os acordáis de lo que le preguntó Omar?

—Mmm, no… —volvemos a repetir.

—¡Joder!, bebió del chupito. Le preguntó si era verdad que no se había fijado en mí desde el primer momento. Bebió del chupito, eso quiere decir que es cierto y que le gustasteis más alguna de vosotras dos. 

—A lo mejor sólo quería hacer la gracia para picarte —dice Irene encogiendo los hombros.

—Créeme que no, lo conozco bien. ¡Es un capullo!

—Pero vamos a ver Vicky, ¿qué más da si se fijó en alguna antes?, si desde el primer momento se pegó a ti como una lapa. Estuvo en el hospital por el accidente de tu padre, no sé…, se portó genial y estuvo muy pendiente de ti. ¿Acaso no vale más eso que si se fijó de primeras en alguna que no fuera en ti? —intento aportar algo de coherencia, la misma que me falta cuando hablo de mi relación.

Vicky se queda pensativa por un momento, callada, después parpadea un par de veces. Antes de que pueda responder nada, Omar entra en la cocina y acabamos con la conversación.

Decidimos seguir con la comida para evitar que se raye más de lo que debería. Es obvio que Luis la quiere un montón, no creo que deba preocuparse lo más mínimo por esas tonterías. Cuando las pizzas están hechas, empezamos a comer.

Por suerte, Javi y Omar amenizan la comida con sus bromas. Incluso parece que Vicky sonríe con alguna de ellas. Mientras seguimos compartiendo porciones de pizza entre amigos, comienza a sonar un teléfono. Me echo mano rápidamente al bolsillo pero no es el mío, es el de Javi. Éste saca su móvil, mira la pantalla y rechaza la llamada.

—¿No lo coges?

—Puede esperar, ahora estamos comiendo —responde mirándome a los ojos. Trago saliva y sigo masticando.

Todos se quedan mirándole sin entender qué pasa.

—¿Quién es? —pregunta su hermana.

—Leti.

—¿Y por qué no lo coges?

—Porque estamos comiendo, ya lo he dicho antes. Puede esperar un rato, ¿no?, no creo que sea muy urgente.

—Sí, claro…

Pasamos el resto de la comida un poco callados, creo que todos estamos inmersos en nuestros pensamientos. Vicky en Luis, Javi en Leti, Irene y Omar en su boda y yo ando paseándome entre Luca y Javi. ¿Por qué me ha mirado a mí cuando ha rechazado la llamada?, ¿acaso espera que haga lo mismo si me llamase Luca?, imagino que no sabe que llevo desde que llegué sin hablar con él.

No me da tiempo a seguir pensando mucho más cuando vuelve a sonar el teléfono, esta vez sí es el mío. Da tiempo a que suene la canción del móvil entera y, no entiendo el motivo, pero no descuelgo. Todos me miran con la misma cara de sorpresa con la que miraban antes a Javi, incluso él lo hace.

—¿No lo coges? —vuelve a preguntar Vicky.

—Niña, a lo mejor es Luca. ¿No decías que llevabas tanto tiempo sin hablar con él?, ¿por qué no has descolgado? —se cuestiona Irene y cuando lo hace sólo miro a Javi para ver su reacción.

Se ha quedado serio, quizá preocupado o con sentimiento de culpabilidad. No debería sentirse así, he sido yo la que no ha contestado a la llamada, no me preguntéis el motivo pero así ha sido. Con las manos temblorosas saco el teléfono del bolsillo y desbloqueo la pantalla. Llamada perdida de Luca a las 16:35 pm. Me disculpo ante todos y subo a la habitación mientras marco la tecla de rellamada. Un tono, dos tonos, tres tonos…, nada. No lo coge. Vuelvo a llamar un par de veces hasta que suena a través del altavoz que alguien ha descolgado. Se escucha ruido, algo de música, risas y una conversación que no logro entender.

—¿Luca?, ¿Luca?, ¿me escuchas? —nada, sólo ruido.

Cuelgo y me siento en la cama un buen rato mirando el teléfono que tengo entre mis manos. Lo miro fijamente, creyendo que si lo miro así al final sonará de nuevo. Nada, ha pasado media hora y nada. Me siento un poco enfadada, ¿por qué no lo coge?, acababa de llamarme, tendría que tener el teléfono al lado. ¿Habrá descolgado a posta para hacerme sufrir?, no, no. Eso no va con Luca, él es mucho más maduro que todo eso. Probablemente no se haya dado cuenta. Sí, eso es, eso quiero pensar.

De repente, parece que los astros se alinean y mi teléfono vuelve a sonar cuando ya pensaba que no lo haría. Es Luca, sí, esta vez es Luca y tengo el móvil en la mano así que descuelgo en el primer tono.

—¡Luca!, ¡Luca!

—Hombre, por fin puedo oírte —gruñe al otro lado del teléfono—. Pensaba que iba a ser otro intento fallido de los varios que llevo desde ayer.

—Sí, lo sé. Es que ayer dejé el teléfono cargando y hoy lo olvidé en la casa mientras paseaba.

—Ah, qué bien… —dice irónicamente.

—Lo siento de verdad, te he llamado pero sólo oía ruido y voces.

—Está bien, no pasa nada. Estoy comiendo, hemos salido de la primera reunión y en una hora tenemos la siguiente. Tenía el teléfono en el bolsillo del pantalón, imagino que se habrá descolgado sin querer.

—Parecía que lo estabas pasando bien, se oían muchas risas.

—Bueno, las primeras reuniones han salido bien así que parece que el viaje no va a ser en vano. Estamos contentos aunque aún nos queda mucho trabajo por delante. 

—¿Antonella también está ahí contigo?

—Salma…, ¿en serio? Llevamos desde ayer sin hablar y lo primero que se te ocurre preguntarme es por ella…, ¿de verdad?

—Bueno, yo…, sólo quería saberlo.

—Está bien, si tanto te importa saberlo…, sí, está aquí. Ella, Óscar y un montón de gente. ¿Te quedas más tranquila así?

—Lo siento…, es que sé que estás con ella en Londres y…

—¿Y qué?, tú también estás con tus amigos en una casa rural. También está allí Javi que, por cierto, está enamorado de ti ¿Me ves preocupado?, no Salma, confío en ti. ¿Es que no te vale todo lo que te demuestro?

—Quizá podrías demostrarlo más.

—¿¡Más!?, ¿qué más quieres que haga?, te he traído conmigo en Navidad, te he mostrado cómo es mi vida aquí, te he presentado a mis amigos y familia. Por el amor de Dios Salma, ¿¡qué más necesitas!? De verdad, soy humano y empiezo a cansarme de tus dudas. No sé qué más quieres.

—Está bien, está bien, perdona. Tienes razón.

—Salma…, ¿por qué no puedes ver la vida como la veo yo? No te culpo, con tu edad yo también era mucho más inseguro.

—¿Con mi edad?, ¿de verdad estamos hablando ahora de esto?, ¿qué quieres decir que soy una niñata inmadura?

—No Salma, no he dicho nada de eso y ni siquiera lo he pensado —suspira y se queda callado un rato—. Tengo que colgar, en diez minutos tenemos que salir para la reunión y no he terminado de comer. He salido a la calle para poder hablar contigo nada más ver que me habías llamado.

—Está bien… —es lo único que alcanzo a decir mientras la cabeza me da vueltas.

—Hablamos después, pásalo bien —y el pitido a través del auricular retumba en mis oídos.

Cuando me recupero un poco decido bajar de nuevo al salón. Tengo el cuerpo algo cortado, creo que el día no empezó bien, no ha seguido bien y algo me dice que tampoco acabará bien. Allí están todos tomando café y alguna copa. Al entrar me siento junto a Irene y me echo en su regazo, necesito sentirme por un momento mimada. Ella lo nota y me acaricia el pelo mientras me dice que todo está bien. Vicky se sienta a nuestro lado y se apoya al otro lado de Irene.

—Anda que estamos bien, vaya cuadro —bromea mientras nos acaricia la cabeza a las dos con sus dedos—. ¿Os apetece que hagamos chocolaterapia?, hay dulces, helado y un par de tabletas de chocolate y galletas. No hay nada que el chocolate no cure.

—¿Y qué pasa con los michelines? —dice Vicky.

—Pediremos una talla más para los vestidos de damas de honor y listo.

Comenzamos a reírnos por la broma de Irene, es la más madura de las tres y siempre tiene buenas palabras. Arrasamos con toda la despensa: palmeras, cañas, galletas y cómo no, chocolate. Nos sentamos alrededor de todo nuestro tesoro y comenzamos a comer mientras intentamos arreglar el mundo. Nosotras somos así.

—¿Hay hueco para uno más? —pregunta Javi mirando todo lo que tenemos sobre la mesa.

—Sólo si prometes no hablar de chicos —responde Irene.

—Os aseguro que no lo haré.

Se sienta a nuestro lado y coge un par de galletas de coco.

—¿Y a ti qué te pasa? —dice Vicky mirando a su hermano.

—Nada, me apetece estar con vosotras. ¿No puedo?

—Sí, ¡vaya humos!, ¿has hablado con Leti?

—Ajá.

—¿Y qué quería? Se ha enfadado porque no le has cogido el teléfono, ¿verdad?

—¿Lo dudas? —bromea y su respuesta nos hace reír a las tres— Me ha dicho que le han dado unos días libres en el trabajo hasta después de Reyes.

—¡Oh qué bien!, ¿va a venir?, así podrá acompañarnos a probarnos los vestidos. Voy a invitarlas a comer el día siete —aplaude Irene emocionada.

—Sí, llegará mañana. ¿Os importa que venga a la casa? —pregunta mirándome. 

—Por supuesto que no —respondo al instante y las demás me dan la razón.

—En tu cuarto aún hay una cama libre, puede dormir ahí contigo o si prefiere dormir con nosotras llevamos la cama a nuestra habitación.

No recuerdo todos los dulces que hemos comido pero tenemos la mesa llena de paquetes vacíos. Tenía razón Irene, no hay nada que una charla entre amigos con un buen chocolate por medio, no pueda curar. Parece que Vicky está más convencida con lo de Luis, le hemos aconsejado que si tanto le preocupa que hable con él, para algo es su novio. En cuanto a mi historia…, bueno, puede decirse que me han echado una regañina por no haber hablado con él antes y por mi enfado absurdo cuando por fin consiguió contactar conmigo. Me da un poco de rabia, son mis amigas y deberían darme la razón pero les agradezco la sinceridad y que me hagan ver las cosas como son. A veces el mejor consejo es una colleja imaginaria que te ponga las ideas en orden.

Para esta noche hemos pensado hacer cena mexicana. Me gustaría ayudar más porque desde que llegué apenas he organizado comidas ni nada. Subo a la habitación para darme una ducha y así aprovechar cuando los demás se estén preparando para ponerme con la cena. Aprovecho que tengo un hueco y llamo a mi padre por teléfono que hace mucho que no escucho su voz. Para mi sorpresa, de nuevo es mi madre la que descuelga.

—¿Mamá? —pregunto mientras compruebo que no me he equivocado al marcar.

—Sí cariño, es que tu padre está duchándose y como he visto que eras tú, he cogido la llamada.

—¿Qué haces ahí?, ¿no estás en Córdoba?

—No —suelta una risita fugaz y comienza a toser.

—¿Mamá?, ¿estás bien?

—Sí hija, se me ha ido la saliva por otro lado. Estoy en Mallorca, ¿cuándo vuelves?

—El cinco —respondo sorprendida.

—Entonces nos veremos. El ocho tengo que volver al trabajo, ahora tengo vacaciones.

—¿Papá y tú habéis pasado las vacaciones juntos?

—Sí, ¡ay hija!, es que no quería decirte nada por teléfono pero no puedo aguantarme más. Tu padre y yo vamos a volver a intentarlo.

—¿A intentarlo? —no sé si me siento feliz, sorprendida o ilusionada.

—Bueno, es que la noche de tu cumpleaños nos tomamos la última en un bar, una cosa llevo a la otra y…, ya sabes. No voy a explicarte algo que no sepas a tus dieciocho años.

—No, no hace falta que me des detalles. Pero… ¿vais en serio? Mamá he visto a papá muy mal y no quiero que vuelva a sufrir.

—Te entiendo cariño, estamos empezando pero ya somos mayores para saber lo que queremos. Necesitábamos un tiempo separados para darnos cuenta de lo que teníamos.

—¡Guau mamá!, no sé qué decir, me has dejado sin palabras… Estoy muy feliz, de verdad, es lo que necesitaba pero…, espera, tu trabajo está en Córdoba. ¿Vais a tener una relación a distancia?

—Bueno aún tenemos que hablarlo pero mi idea es que tu padre se venga conmigo a casa. Sé que tienes tu carrera aquí pero si quieres podemos pedir el traslado para el próximo curso y estaremos todos juntos, como siempre.

—¿Traslado?, pero mamá mis amigos están aquí.

—Lo sé, de todos modos ya te digo que es sólo una opción. También puedes quedarte aquí, ¿no te quejabas de que no tenías independencia? La casa era de los abuelos y ahora de tu padre, no haría falta que pagases nada. Si prefieres vivir con nosotros, podemos alquilarla. Ya lo hablamos cuando vuelvas, ya te digo que tenemos varias opciones, tomaremos la que sea mejor, ¿vale? Tengo que dejarte cariño, vamos a salir a cenar juntos, parecemos dos jovenzuelos. ¡Ah!, te cojo unos pendientes que te dejaste aquí para esta noche. Te quiero cariño.

Madre mía, demasiada información para procesarla en tan poco tiempo. Mis padres, ¿juntos?, ¿trasladarme? No podría dejar a mis amigos pero…, ¿independencia? ¿Estaré lo suficientemente preparada para ello? Muchas preguntas y pocas respuestas es lo que tengo ahora mismo. Creo que es hora de tomar esa ducha y organizar mis ideas.
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Después de la ducha me siento algo más relajada, he decidido no darle vueltas a todo lo que me ha planteado mi madre, al menos no hasta que esté con ellos y hablemos tranquilamente. Temo que todo esto sea un impulso de ella y acabe en nada. No se lo perdonaría jamás, sé lo mal que lo pasó mi padre por su culpa y no estoy dispuesta a que vuelva a pasar.

Me visto con un jersey ancho azul y unos leggins negros. Me pongo unas botas planas grises y me pinto un poco para la cena de esta noche. Antes de bajar a prepararla, le mando un mensaje a Luca. No he vuelto a saber nada de él desde que hablamos después de comer, quizá aún esté liado con esa reunión así que prefiero no molestarle llamándolo.

“¿Cómo va?, nosotros vamos a hacer cena mexicana. He hablado con mis padres,tengo que contarte muchas cosas. Te quiero“.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 20:26 pm).

Para mi sorpresa, me contesta al momento:

“Aún estoy reunido, después saldré a cenar y me iré a la cama.

Estoy muy cansado. Pásalo bien“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 20:28 pm).

Me pregunto si hablaremos cuando acabe la reunión pero no quiero agobiarlo, probablemente aún siga algo molesto así que prefiero no decir nada y limitarme a esperar. De repente Vicky entra por la puerta de la habitación algo seria y se sienta en la cama con los brazos cruzados. En estos momentos me recuerda a una niña pequeña aunque no se lo digo porque realmente parece enfadada.

—¿Has hablado con Luis?

—Sí.

—¿Y qué te pasa?, ¿no te ha contestado?

—Sí, lo ha hecho. No le gustó ninguna de vosotras antes que yo.

—Entonces… ¿por qué estás así?, es lo que esperabas escuchar, ¿no?

—Sí, bueno…, según me ha dicho le llamé la atención nada más verme pero no le di buena impresión. Dice que le asusté un poco cuando me vio tan lanzada y entonces me comparó con Irene. Al parecer ella da mejor impresión que yo.

No puedo evitar soltar una carcajada, por la cara que pone no le hace ninguna gracia pero no puedo parar.

—¿Y qué pasa?, no has descubierto nada nuevo ahora. Tú sabes cómo eres, quizá lanzada no sea la palabra más adecuada pero eres la más extrovertida de las tres, eso tienes que tenerlo claro. No es malo, a veces me gustaría tener tu labia y no quedarme balbuceando cuando me habla alguien que no conozco. Además, se fijó en ti nada más verte, ¿qué más quieres?

—Eso mismo le he preguntado yo —nos sorprende Luis apoyado en el quicio de la puerta—. ¿Puedo pasar?

Creo que es el momento adecuado para salir de la habitación, así que recojo mi teléfono por si a Luca le da por llamarme y salgo cerrando la puerta. Cuando bajo, Irene está duchándose y Omar recogiendo el salón. Javi está en la cocina cortando las verduras. Al entrar me mira y sonríe.

—¿Te acuerdas el día que almorzamos en tu casa?, hiciste justo esta comida.

—Sí —le digo cogiendo un cuchillo del cajón y un par de pimientos.

—Lo pasamos bien, ¿verdad?

—Yo siempre lo paso bien contigo Javi. 

—Yo también, no sabes lo que me alegro de que mi hermana tuviera que cursar todas las asignaturas de primero y te conociera —bromea y me mira fijamente, como intentando decirme algo más con la mirada.

Me quedo mirándolo un momento y justo entonces mi teléfono comienza a sonar.

—Perdona, tengo que cogerlo —le digo disculpándome.

—Es lo justo —dice y sigue cortando las verduras.

Recuerdo que arriba está Vicky hablando con Luis y si todo va bien, puede ser que estén haciendo las paces así que prefiero no molestar. Decido salir fuera aunque hace frío y no tengo el abrigo pero no quiero que Luca cuelgue la llamada y no hablar con él hasta mañana así que descuelgo antes de que eso ocurra.

—¡Hola amor!, ¿ya has acabado la reunión?

—Salma, ¿qué hiciste ayer? —pregunta fríamente al otro lado del teléfono.

—¿Ayer?, ¿cuándo?

—Cuando llegaste a esa casa.

—Mmm, no sé. Hablar con las chicas y organizar las habitaciones, creo… —respondo un poco perdida.

—¿Y en qué momento decidisteis que era buena idea quedaros en ropa interior?, ¿antes o después de organizar las habitaciones?

La imagen de Vicky haciendo una foto me llega a la cabeza casi al instante, pero… ¿cómo la ha visto y por qué está tan enfadado? No es la primera vez que nos hacemos fotos en bañador, es casi lo mismo.

—No te reconozco, de verdad. ¿Habías bebido? —vuelve a preguntar.

—Un poco sí, pero no tiene nada que ver. Era sólo un juego, es como estar en bañador.

—¿Y lo subís a una red social para qué?, ¿para que todo el mundo vea lo bien que lo pasáis cuando os emborracháis?

—Creo que estás exagerando, es cierto que habíamos bebido y no pensamos que estaba mal pero no es para tanto. ¿Cómo has visto la fotografía?

—¿Acaso eso importa?, Óscar tiene el Facebook de su hija y la ha visto, no sabes lo enfadado que está. Me ha enseñado la foto porque pensaba que yo también debía saberlo. Salma, ¿sabes la vergüenza que he pasado al verla?

—No pero…

—¿Acaso te imaginas cómo puedo sentirme cuando veo que mi novia pasa de cogerme el teléfono porque está borracha y despelotándose con sus amigos mientras lo suben a Internet? ¿Puedes llegar a darte cuenta por un momento?

—Luca yo…, no lo hicimos queriendo. No pensamos que eso podía molestar a nadie. Le diré a Vicky que la borre ahora mismo, de todos modos no es la primera foto que subimos en bikini y es casi lo mismo.

—No es sólo eso Salma, es… ¡todo! Pensaba que teníamos una relación más madura, pensé que a pesar de nuestra diferencia de edad podíamos llegar a tener algo serio de verdad.

—¿Qué quieres decir?, ¡me estás asustando!

—Lo que quiero decir es que me equivocaba, tenía que haberme dado cuenta de que tu vida y la mía son muy diferentes. Tienes dieciocho años y tienes edad de hacer todo eso, de divertirte con tus amigos y de no tener que preocuparte por si tu novio puede hablar contigo o no porque está trabajando muy lejos de ti. Lo que quiero decir es que a pesar de saberlo no quería darme cuenta pero es así Salma, es así…

—¿Estás diciendo que…?

—Lo siento, creo que sabes tan bien como yo que esto no va a llegar a ningún lado, al menos no ahora. No quiero hacerte daño y sé que estando lejos de ti te lo estoy haciendo.

—Pero ya lo he superado, sé que es tu trabajo.

—No mereces eso, no mereces tener que soportar nada en una relación y estando conmigo tienes que aguantar un montón de cosas que no tendrías que soportar.

—¡Pero quiero hacerlas!, no me importa soportar nada si a cambio estás conmigo.

—Salma, cariño…, una relación no debe ser así. Mereces ser feliz y que alguien tenga todo el tiempo del mundo para ti y conmigo no vas a poder tenerlo, no ahora. Quizá cuando pasen unos años todo sea diferente pero ahora mismo no puedo darte lo que necesitas.

—No, ¡no sigas!, no me digas eso.

—Lo siento Salma, de verdad que lo siento.

—Si lo sintieras de verdad no me harías esto. 

—No me odies, por favor. Con el tiempo me darás la razón.

—¿Es que ya no me quieres? —pregunto entre lágrimas.

—Por supuesto que te quiero, te quiero más que a nada en este mundo. No lo dudes ni un sólo momento. Sé que ahora no lo comprendes pero he estado pensado y sé que es lo mejor. Tengo que pensar en ti y hacerte ver que sin mí, ahora mismo, serás más feliz. 

—No puedes hacerme esto, no…

—Tienes que prometerme que estarás bien y que no derramarás ni una lágrima más por mí.

—¿Todo esto es por una foto?

—No Salma, no es por la fotografía. Es por todo en sí, ¿no te das cuenta que tu vida y la mía son muy distintas? Tú estás viviendo lo que yo viví hace años y sé que atarte a alguien que está a miles de kilómetros no puede hacerte ningún bien. No debes tener una relación que te haga daño, no tienes que cohibirte ni dejar de pasar tiempo con tus amigos por nadie. Lo justo es que tu pareja forme parte de toda esa vida y yo no puedo hacerlo ahora. 

—No lo entiendo, creo que estás exagerando.

—Salma, sólo respóndeme a esta pregunta: desde que llegaste ayer, ¿cuántas veces te has sentido feliz? Ahora piensa, ¿alguna ha sido gracias a mí?, ¿a algo que haya hecho contigo? No Salma, probablemente has sido feliz por algo que has vivido con tus amigos porque yo no estaba allí contigo.

—Pero lo estarás, pronto nos volveremos a ver y…

—¿Y qué Salma?, después volverán las despedidas y volveremos a pasarlo mal. Yo puedo llevarlo lo mejor que sé porque veo la vida de otra forma. No es justo que tengas que crecer tan rápido por mí, tienes que seguir tu propio ritmo de vida y entonces, cuando esté escrito que nos encontremos, lo haremos y sólo entonces, si realmente sigues queriéndome, podremos comenzar algo que camine en la misma dirección.

—Pensaba que no creías en el destino.

—Tú me has enseñado a creer en él.

—¿Y si cuando pase ya no me quieres?

—Salma, cariño, te seguiré queriendo siempre. No temas por eso, te estaré esperando hasta que tú decidas que estás lista pero mientras, no puedo permitirme hacerte todo eso. No te preocupes por mí, estaré aquí siempre que lo necesites. Sólo prométeme que lo harás, que te darás tiempo para crecer, para vivir tu vida, para hacer todo lo que tu corazón te pida. Yo estaré esperando a que te pida caminar conmigo. No lo olvides, te estaré esperando siempre.

No sé en qué momento ha terminado nuestra conversación ni si nos hemos dicho algo más porque después de escuchar todo eso me he quedado helada y sin habla. Mantengo el teléfono contra mi pecho mientras lucho por respirar. Apenas me entra el aire en los pulmones y tengo que hacerlo muy fuerte para conseguir algo de oxígeno.

—Salma he pensado que estarías helada, te he traído tu abrigo —dice Javi detrás de mí. Cuando se da cuenta de cómo estoy corre hacia mí y me aferra contra su pecho.

—¡Salma, Salma!, ¡reacciona!, ¿qué te pasa? Tranquila, respira, respira despacio —me suplica mientras me aparta el pelo de la cara.

No puedo decir nada, no me sale la voz, sólo lucho por seguir respirando hasta que por fin, comienzo a llorar. Javi me abraza con fuerza mientras golpeo contra él toda la rabia que llevo dentro. No sé el motivo por el que lo hago pero no parece importarle, sólo se mantiene abrazado a mí acariciándome el pelo y preocupándose porque eche todo lo que llevo dentro.

—Shh, tranquila, todo está bien. Respira, respira y no pienses en lo que sea que haya pasado.

Cuando consigo respirar por mí misma intento contarle lo que ha pasado entre sollozos.

—Luca…, Luca…, me ha dejado —consigo decirle—, y no, y no, y no…

—Está bien, está bien. Ven, vamos dentro. Te has quedado helada.

Camino abrazada a él con el abrigo por encima de los hombros. Me tiemblan las piernas, me duele el pecho y no puedo dejar de llorar. Cuando entramos en el salón todos nos están esperando y nos miran con la cara desencajada, imagino que nunca han visto a nadie con tal ataque de ansiedad. Se levantan corriendo hacia mí pero Javi les dice que no con la cabeza y les pide que me dejen el sillón más cercano a la chimenea. Todos hacen caso y se sientan alrededor, con aire preocupado.

—Luca la ha dejado, ¡la ha dejado por teléfono! Maldito hijo de puta… —gruñe Javi que les cuenta lo que ha pasado. Agradezco que sea él quien lo haga porque apenas puedo hablar pero no me gusta escuchar cómo lo insulta.

—Pero…, ¿por qué? ¡Si la quiere un montón! —grita Vicky.

—No la querrá tanto cuando la ha dejado.

—Pero ha debido pasarle algo, ha debido de…, ¡no sé!

Con las preguntas de mis amigos me siento aún peor y comienzo a llorar desconsolada. Busco a Javi para abrazarlo y esconderme en su pecho, ahora es el único sitio donde me siento resguardada. Necesito estar un tiempo así, sin preguntas, sin ruido. Sólo llorando y soltando todo lo que llevo dentro en lo más profundo de mi alma.

Paso un rato así, abrazada a él. Los demás se han ido levantando cuando me han visto más tranquila y han decidido seguir preparando la cena para no agobiarme. Vicky antes de irse me ha apretado en el hombro, haciéndome ver que está aquí e Irene me ha besado la cabeza y me ha susurrado que me quiere. Ahora sólo estamos en el salón Javi y yo. No dice nada, pero por el sonido de su corazón sé que está muy preocupado por mí. Me abraza con fuerza y apoya su cabeza sobre la mía mientras acaricia mi pelo. Después de bastante rato así, decido asomar la cabeza y mirar hacia arriba buscando sus ojos.

—Gracias —le digo y él sonríe aunque sigue preocupado.

—No me des las gracias por hacer lo que debo hacer.

—Te he manchado el jersey de pintura —le digo mientras pruebo a incorporarme un poco.

—No pasa nada, se puede lavar. ¿Te apetece cenar algo?, al final ha hecho la cena mi hermana. No sé cómo estará, puedes negarte si quieres —bromea y por un momento, consigo volver a reír.

Él me mira y cuando lo hago sonríe del todo dejando ver sus dientes blancos entre su barba recortada.

—Vale, nos estarán esperando. Gracias de verdad por haber salido, no sé si yo hubiera podido dar un paso por mí misma.

—Bueno, hacía frío y llevabas mucho tiempo ahí fuera. No sabía si molestaría pero no quería que te pusieras mala. No esperaba encontrarte así la verdad, era lo último que quería ver.

Me ayuda a levantarme del sillón y después se incorpora del mismo. No me había dado cuenta pero me había hecho un ovillo encima suya cuando lo busqué para abrazarle. Volvemos a la cocina donde nos esperan nuestros amigos, todos están serios y preocupados por mí. Al verme me preguntan cómo estoy y Omar se acerca para darme un beso en la mejilla.

—No te sientas mal por él, no sabe lo mucho que ha perdido —responde antes de salir de la cocina con los cubiertos en la mano.

Luis es más tímido así que asiente con las palabras de su amigo y también me besa en la cara. Mis amigas corren hacia mí y me dan un abrazo colectivo, de esos que nos llenan de fuerza siempre que una de las tres ha flaqueado. También me dicen todo lo que me quieren y que no me piensan dejar sola nunca. Les agradezco sus palabras con una sonrisa y busco a Javi pero no lo encuentro en la cocina. 

—Hemos preparado un par de pelis para después de cenar. Tenemos palomitas y refrescos, ¿te apetece? —pregunta Irene enseñando todos los paquetes que hay.

—Es que hemos casi arrasado con los chocolates… —dice Vicky encogiendo los hombros y con aire de culpabilidad.

—No pasa nada, las palomitas están bien —intento sonreír y aunque de verdad que lo intento, me cuesta un poco.

A ellas les vale sólo con eso así que me cogen de la mano y nos vamos al salón para sentarnos a cenar. Esperamos a Javi que ha desaparecido y en menos de cinco minutos ya está de vuelta. Cuando entra lo primero que hace es buscarme con la mirada mientras se sienta justo enfrente de mí. A ambos lados tengo a mis amigas, esas que sé que nunca me dejarán sola. Omar intenta amenizar la cena con chistes y bromas y aunque son realmente divertidos, no tengo ganas de reír. Después de cenar ayudo a recoger la mesa, dejamos todos los platos en la cocina y volvemos al salón para ver las películas que han escogido.

Luis calienta un par de cuencos de palomitas y nos entrega uno sólo para nosotras. Nos sentamos en el sofá grande y esta vez Javi se sienta a mi lado. Omar y Luis se sientan en los sillones individuales y comenzamos a ver la película. Creo que no pasa más de una hora cuando me he quedado dormida, intentando soñar que nada de eso ha ocurrido y que sólo ha sido una cruel pesadilla.
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A la mañana siguiente cuando abro los ojos, me encuentro tumbada en una de las camas de nuestro dormitorio. Me miro y veo que aún estoy vestida, sin zapatos y arropada por un nórdico que no recuerdo que estuviera en la habitación. No hay nadie a mi alrededor y tampoco se oye ruido en la planta de arriba, quizá ya estén todos despiertos. 

Cojo mi teléfono para ver la hora que es: las once y media. Tengo poca batería y ningún mensaje de Luca…, nada. Me incorporo y cojo mis botas que están junto a la cama, en el suelo. Voy hacia el baño para darme una ducha. De tanto llorar tengo los ojos hinchados y toda la pintura corrida. Me quedo en el baño bastante rato, intentando limpiarme por fuera y sobre todo por dentro, procurando borrar todo el dolor que siento en lo más profundo de mí pero no lo consigo. 

Al salir cojo lo primero que pillo de la maleta y veo el cuaderno que me regaló Martina, me pregunto si ella sabrá todo lo que ha pasado. Dudo por un momento si llamarla pero creo que no me hará ningún bien hablar con nadie que esté relacionado con Luca, al menos no por ahora. Guardo de nuevo el cuaderno en un bolsillo de la maleta para no verlo y cojo una camiseta rosa con una sudadera blanca y un pantalón gris oscuro. Me pongo mis deportivas y ni siquiera me preocupo por pintarme, simplemente me peino y cuando tengo el pelo seco bajo al salón. Allí encuentro a Omar desayunando, ni rastro de los demás. Me pregunta si quiero cereales y asiento tímidamente.

—¿Dónde están?

—En la playa, hace muy buen día y han bajado un rato. Yo me he despertado ahora y he encontrado la nota que han dejado en la encimera. ¿Te apetece que bajemos cuando desayunemos?

—Estaría bien.

No lo digo pensando, quizá mi subconsciente haya respondido por mí. Si por mí fuera me quedaría todo el día escondida bajo las mantas de la cama esperando a crecer para que Luca entienda que quiero estar con él. Sacudo mi cabeza, no me permito pensar así, me niego a ser la típica chica triste que se deprime cuando la dejan. No es el primer novio que he tenido en mi vida pero sí es el único al que he querido de verdad. ¿Por qué tiene que doler tanto el desamor? Buena pregunta Salma pero no es el momento de ponerte filosófica así que desayuna y baja a la playa con tus amigos.

Cuando termino los cereales, lavo los cuencos de Omar y mío y los dejo secando con el resto de platos de anoche que alguien ya ha fregado esta mañana. Hace muy buen día así que dejamos los abrigos y cogemos las llaves de la casa antes de irnos. Al llegar veo que están sentados mirando hacia el mar y hablando entre ellos. Vicky se gira para mirarnos.

—¡Buenos días dormilones!, ya pensábamos que teníamos que volver a ver si se os habían pegado las sábanas.

—Buenos días —les digo mientras me siento al lado de Irene.

—¿Cómo te has despertado? —pregunta en voz baja.

—Bien, no recuerdo haberme acostado anoche pero he descansado.

—Es que no te acostaste, te quedaste dormida en la primera película pero nos dio cosa despertarte y Javi te subió a la habitación.

—Ah, eso explica que no tuviera puesto el pijama.

—Hombre, no creo que te hiciera gracia que alguien te quitase la ropa mientras dormías. Cuando Vicky y yo subimos seguías dormida pero como estabas tapada no quisimos despertarte para que te metieras debajo de las sábanas.

—¿De dónde ha salido el nórdico?, no recordaba que estuviera en nuestro cuarto.

—Es de la habitación de Javi. Como te dejó en la cama vestida decidió taparte con el nórdico de su cama para que no pasaras frío. Lleva toda la mañana diciéndonos que deberíamos volver a casa por si te despertabas y Omar seguía dormido. Se ha preocupado un montón por ti.

Si fuera Vicky la que me estuviera hablando ahora mismo, pensaría que lo que quiere es convencerme para liarme con su hermano pero es Irene y sé que ella entiende que no estoy para muchas bromas y que si lo dice es porque realmente ha sido así.

El mar está precioso, apenas hay oleaje y el agua está cristalina. Esta cala es muy bonita y tranquila, nunca hay nadie alrededor. Creo que puede convertirse en uno de los sitios donde puedo venir para pensar, será como el mirador secreto de Javi y que nadie más conoce. 

Después de tomar algo de sol y respirar aire fresco, decidimos volver a casa. El mar siempre me ha renovado cuerpo y mente y espero que esta vez no sea menos. Mientras caminamos de vuelta agarro el brazo de Javi para hablar a solas con él.

—Quería darte las gracias, ya me ha dicho Irene todo lo que hiciste por mí anoche.

—Bueno, es que no quería que te despertaras. Te vimos así dormida tan relajada que pensé que si te levantabas para acostarte iba a ser peor.

—Ha sido un detalle muy bonito, gracias.

—Bah, no las merece. Lo importante es que estés bien, ¿has dormido bien?

—Sí y muy calentita con el nórdico.

Puedo ver cómo sonríe y mira hacia otro lado para que no me dé cuenta, en el fondo sé que le gusta que le agradezca las cosas y a mí me gusta que sepa que valoro todos los detalles que tiene. Su teléfono comienza a sonar pero no lo coge.

—¿Cuándo viene Leticia?, ¿llegará para la hora de comer?

—No.

—Ah, entiendo. Bueno pues luego para cenar preparamos algo que le guste. Tiene que estar deseando.

—No va a venir —responde mirando hacia el frente.

—¿No le habían dado días libres?

—Sí pero le he dicho que no venga.

—¿Cómo?, ¿por qué?

—Porque sé que si viniera no iba a poder estar tan pendiente de ti como me gustaría.

—Pero no tienes que hacerlo, Javi aprovecha que podéis veros. Yo estoy bien, de verdad, además también están los demás para estar conmigo.

—Salma, tranquila —me dice parándose en seco y sujetándome por los hombros—. Es mejor así.

—Pero…

—No le des más vueltas. Sé que ahora me necesitas y no me apetece estar aquí con ella poniendo buena cara mientras te veo hecha polvo en un sillón. No lo permitiría así que por favor, déjame que haga lo que creo que debo hacer.
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(Tres meses después…)

 

Parece mentira que quede muy poco tiempo para que Irene se convierta en una mujer casada. Estos últimos meses me he centrado mucho más en ellas y en ayudar a organizar “la boda del año” como la hemos bautizado. Ya tenemos los vestidos de damas de honor, serán largos, color rosa palo y con escote de corazón. Irene lloró cuando nos vio con ellos puestos así que no pudimos negarnos ni elegir cualquier otro que hubiera en la tienda. Celebramos que ya teníamos vestido con una gran cena, las tres solas, sin chicos. Esa noche quemamos la isla, bailamos hasta que el cuerpo nos dijo basta y reímos lo que no estaba escrito. Aún sonrío al recordarlo. 

Cualquiera que me lea pensará que se me ha pasado muy pronto lo de Luca pero no es cierto. Por las noches aún sueño con él, estamos en su casa de Florencia y nos damos una ducha, de esas que tanto nos gustaban. Nos damos prisa en vestirnos porque hemos quedado para cenar con Martina y Leo, dicen que tienen algo importante que decirnos. Los dos esperamos que sea que esperan un bebé, sabemos lo mucho que lo desean. Después despierto envuelta en sudor y gritos. Cuando mi padre está en casa, viene corriendo a abrazarme pero cuando está en Córdoba y me despierto sola, intento consolarme sin mucho acierto. Le echo de menos, demasiado.

Un día las chicas me vieron tan mal que fue cuando organizamos la despedida de Irene, dijimos que iríamos a una gran ciudad y que allí daría carpetazo a mi historia con Luca. Les prometí que así sería, pensando que eso no iba a pasar nunca.

Ahora estoy aquí, montada en un avión con destino Madrid para celebrar la despedida de soltera de nuestra amiga. Allí nos reuniremos con su hermana y un par de primas que también viven en la capital. Viajamos en clase turista pero eso no nos impide comprar un montón de chucherías para que el vuelo sea más ameno. Tenemos preparado en la maleta el disfraz de Irene para esta noche cuando salgamos de fiesta y no hemos tenido que preocuparnos por dónde dormir porque su hermana Rita se ha ocupado de todo. 

Vamos con muchas ganas, sobre todo yo. Será la primera vez que coja un avión desde que Luca me dejó y quiero demostrarme a mí misma que soy capaz de seguir dando pasos sin él. Como ya he dicho antes, le sigo echando de menos muchísimo. A pesar de que dijo que seguiría estando ahí siempre, no he vuelto a saber nada de él, tampoco lo he llamado porque temo que si escucho su voz se caigan todas las piezas que he ido construyendo durante este tiempo, quizá sea mejor así. 

También hablé un par de veces con Martina, la pobre lloró mucho cuando se enteró y me prometió que nada de esto cambiaría la relación que teníamos nosotras. Ojalá sea así, estoy deseando que venga a España y hacer la ruta que les prometí. 

El vuelo a Madrid se hace corto con las bromas que Vicky suelta por su boca. Dice que aunque esté saliendo con Luis, esta noche piensa disfrutar como cuando estaba soltera pero “guardándole la cara”, según palabras textuales. En el fondo sabe tan bien como nosotras que está pillada hasta la médula por él y que aunque diga todo eso, realmente está deseando volver a verlo.

Cuando aterrizamos recogemos todas las bolsas que hemos comido y bajamos del avión dándole las gracias a las azafatas por lo bien que se han portado. Les hemos dicho que íbamos de despedida y nos han regalado una botella de cava de esas pequeñitas de publicidad pero nosotras lo hemos celebrado como si nos hubieran regalado una botella del champagne más caro del mundo. 

Al bajar del avión, nos recoge una limusina con Rita y las demás chicas dentro. Tendríais que haber visto la cara de Irene al verla, menos mal que tenemos material fotográfico para demostrarlo. El plan es pasear por todo Madrid dentro de este coche, comer en un restaurante y luego salir por la noche de fiesta. Podría contaros un montón de anécdotas sobre cómo está siendo este día pero hemos prometido que lo que pase en Madrid, se quedará en Madrid.

El conductor de la limusina nos hace una ruta por los monumentos más conocidos de la ciudad. Después, nos deja en un restaurante cerca del centro. Para empezar, ponemos a Irene una corona de princesa con un velo blanco que le cae por detrás. Es nuestra primera putadilla de la despedida. No se lo toma a mal, creo que se ha dejado la vergüenza en Mallorca y piensa disfrutar al máximo de este fin de semana.

Comemos en un reservado que nos han preparado sólo para nosotras con un par de camareros exclusivos. Al parecer los dueños del bar son amigos de una de las primas y nos ha dejado todo esto a muy buen precio y sin tener que irnos a una hora en concreto así que no podemos estar mejor. 

Vicky y yo avisamos a Irene esta mañana para que se vistiera elegante desde el primer momento por lo que pudiera pasar, así que viene bastante guapa con un vestido azul marino. Vicky está exuberante y radiante con una falda pegada y una blusa color ocre. Yo llevo una falda blanca y negra de tubo con una blusa oscura y medias transparentes con mis botas de tacón favoritas. Vamos arregladas pero informales, como dice Vicky.

Pasamos una magnífica comida entre risas y bromas. Nos echamos un motón de fotos con la corona de nuestra amiga y posamos haciendo tonterías y obscenidades con la tarta que le han preparado con forma de…, ya sabéis qué. De los dos camareros, el más mayor se lo pasa genial con nosotras, bromea con que es el chico del striptease e Irene se sonroja un montón cada vez que se acerca para coger los platos. El otro camarero es más joven, parece mucho más tímido y, por cierto, es bastante guapo.

—¿Soy yo o no te quita ojo de encima? —me pregunta al oído Vicky.

—Anda ya, creo que te ha afectado todo lo que has mezclado.

—Yo creo que está bastante bueno —dice Irene que tiene las antenas puestas en nuestra conversación. 

Me hacen reír y cuando lo miro, aparta la mirada tímidamente. Quizá en el fondo sí que me estaba mirando pero no le doy más importancia. Vicky, haciendo alarde de la extroversión que le caracteriza, comienza a llamarle.

—Perdona, ¿podrías hacernos una foto? 

El chico no sabe dónde meterse, ¡sí que es tímido!, pero al final sonríe y se acerca a nosotras.

—Claro, ¿con qué teléfono queréis que la haga?

—Con el de mi amiga —responde rápidamente refiriéndose, evidentemente, al mío.

Me pilla por sorpresa e Irene me da un codazo en el costado esperando que reaccione.

—Ah, perdona, sí. Con el mío —respondo echándole una mirada asesina a mi amiga que está disfrutando a costa de nuestra timidez.

—¡Despedida! —gritamos todas y el chico hace varias fotos.

—Toma, habéis salido muy guapas —me dice dándome el teléfono.

—Gracias —respondo sin saber dónde meterme.

—¿A qué hora acabas el turno? —pregunta Vicky.

El chico se muestra un poco sorprendido por la pregunta pero parece que poco a poco está cogiendo algo de confianza y para mi sorpresa, empieza a hablar con mi amiga. 

Después de pasar una comida increíble y de estar allí toda la tarde, decidimos seguir con la despedida e ir al piso a darnos una ducha y cambiarnos de ropa. Nosotras tres dormiremos en el piso de Rita mientras ella duerme esta noche con sus primas que viven relativamente cerca. Así podemos organizarnos mejor y aprovechar más el tiempo. 

Cuando llegamos al piso, le decimos a Irene que se duche pero que no se vista porque tenemos preparada una sorpresa. La pobre creo que está un poco asustada aunque en el fondo sabemos que le va la marcha. Mientras esperamos que termine de ducharse, Vicky y yo preparamos el disfraz de presa sexy. Es un vestido corto de rayas blancas y negras con un gorrito de los mismos colores. También lleva una pesa redonda que le engancharemos en el tobillo para las fotos. Después preparamos nuestro disfraz de policía, se trata de un vestido negro pegado con gorra y unas esposas. Nos pondremos botas altas negras y alguna llevará una pistola que nos iremos turnando. También llevamos una banda rosa que pone: “Operación despedida”.

—Se llama Saúl —dice Vicky mientras estira su vestido sobre la cama.

—¿Quién?

—El camarero del restaurante, ese que no paraba de hacerte ojitos —bromea y me hace reír.

—Para ya, no me hacía ojitos. Probablemente le hayas asustado y todo.

—Si ya…, ¿entonces por qué me preguntó tu nombre?

—Querría saber de quién era el teléfono que le habías obligado a coger.

—Sí, vale, piensa lo que quieras pero sé que tengo razón.

Comienza a sacar la ropa interior de su maleta y a preparar las pinturas haciéndose la interesante.

—¿Por qué lo dices?

—¿El qué?

—Que sabes que tienes razón.

—Porque lo sé.

—¡Venga ya!

—¿Y ese interés repentino en Saúl? —pregunta moviendo las cejas.

—No es interés, es… curiosidad.

—Bueno pues tu curiosidad tendrá que esperar. Si se demuestra que tengo razón ya te diré el motivo por el que sé que no me equivocaba.

—Como quieras —respondo y miro a Irene que sale de la ducha envuelta en una toalla—, ¡me pido siguiente en la ducha! 
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Después de pasear a nuestra amiga por todo el centro de Madrid y de cenar en un Tommy Mel´s nos vamos a un pub de Gran Vía. Esta ciudad es maravillosa y hay mucho ambiente tanto fuera en la calle como dentro en los bares. El pub en el que entramos también está lleno pero subimos a la planta de arriba donde hay menos gente. Allí se está muy bien, la música es bastante buena y como estamos arriba no hay nadie que nos agobie. La única pega es que si queremos pedir algo para beber, tenemos que bajar así que pedimos antes de subir.

Me recuerda a un pub de Florencia al que solíamos ir con los amigos de Luca, creo que mi subconsciente todavía intenta encontrarlo entre toda esta gente. ¡Venga ya Salma!, le prometiste a tus amigas que cerrarías ese capítulo de tu vida esta noche. Ellas han cumplido con su palabra, tú debes hacer lo mismo. 

Cuando se nos acaban las bebidas bajo con Rita a pedir la siguiente ronda. Antes de llegar se encuentra con dos amigos que saluda eufóricamente. Me los presenta pero no me preguntéis sus nombres porque con la música tan alta no los he escuchado bien. Como se queda un rato hablando con ellos, le hago un gesto para avisarle que la espero en la barra y ella asiente con la cabeza mientras gesticula mucho para hacerse entender por encima de la música.

—¡Vaya!, si así son todas las policías no me da miedo que me arresten –bromea alguien a mi lado. Al girarme veo a Saúl, el camarero de esta mañana.

Va bastante guapo con una camisa gris oscura abierta, debajo una camiseta blanca pegada y unos pantalones negros. Está peinado con el pelo hacia arriba y con la barba de tres días que tiene está muy guapo. Sus ojos son verdes y el pelo castaño y corto. Me quedo un poco pillada al verle, no sé si porque es guapísimo y no me había dado cuenta o por el piropo que acaba de decirme. 

—¿Qué bebes? —me pregunta entablando una conversación. Apoya los codos en la barra y llama al camarero que viene al momento. Parece que se conocen porque nos atiende nada más verle.

—Puerto de Indias con Seven´Up, por favor.

—Ponle algunas chucherías dentro. Yo quiero lo de siempre —me mira de nuevo—. Así tendrás algo dulce para el final. 

—Gracias, por cierto me llamo…

—Salma, lo sé. Me lo dijo tu amiga, la pelirroja de pelo rizado.

—Sí, Vicky, ¡cómo no! 

Cuando el camarero nos entrega las bebidas Saúl se adelanta y no me deja pagar. Antes de darnos la vuelta veo que Rita se acerca con sus amigos hacia nosotros, por lo visto Saúl venía con ellos. Miro hacia arriba buscando a mis amigas y Vicky está asomada levantando los pulgares como dando su aprobación y sonriendo. Le hago una peineta rápida antes de que me vean y Rita los invita a subir con nosotras. 

La noche está siendo alucinante, Saúl y sus amigos son muy simpáticos y bastante agradables. Vicky aprovecha para meter alguna pullita más pero no le hago mucho caso. De ese pub vamos enlazando con otros hasta que a las cuatro de la mañana decidimos volver a casa para dormir. Los chicos se ofrecen a acompañarnos pero les decimos que preferimos volver solas. Antes de irnos, nos despedimos en la puerta del último pub. Saúl me pide el teléfono, dice que suele veranear por la isla y que le gustaría volver a verme. Sé que si fuera por mis amigas, ya tendría mi teléfono desde el momento en que lo vi en la comida pero no soy así. Ya sé que me he prometido pasar página pero no quiero utilizar a este chico, se ha portado muy bien y no ha intentando hacer nada en toda la noche. 

—Bueno un placer haberos conocido. Si volvemos por Madrid quizá nos veamos por ahí —les dice Irene que está algo cansada.

Después de la fiesta, caminamos de vuelta a casa con los zapatos en las manos y deseando pillar la cama. Vicky se acerca a mí y me pregunta por qué no le he dado mi número, le explico que como ella no me contestó a la pregunta que le hice, que yo tampoco lo haré. En realidad lo he dicho sólo para que me responda.

—Salma, ese chico no ha parado de preguntarme cosas de ti durante toda la tarde. Le dije lo básico, ya sabes, tu nombre, edad y lo más importante: que estabas soltera aunque no entera.

—¡Tía! —le golpeo en el brazo y comienza a reír muy alto, efecto del alcohol.

—No seas tonta, lo de que estabas soltera sí, lo de entera no porque le quitaría toda la gracia. La cuestión es que me preguntó qué íbamos a hacer esta noche y le dije el nombre del pub al que iríamos. ¿Y qué ha pasado?, ¡voilà!, que casualmente ha aparecido con sus amigos. 

—Es un local de moda, es normal que salieran por aquí.

—Que sí, que sí. Si no quieres admitirlo no lo hagas pero sabes tan bien como yo que ese chico se ha interesado por ti más que por las demás.

Cuando por fin llegamos al piso caemos rendidas al instante. A la mañana siguiente soy la primera del piso en despertarme, son las diez y tengo hambre. Me planteo irme a desayunar sola pero me propongo ser buena amiga y decido buscar una churrería y traerles el desayuno a casa, ¡para que luego se quejen! Cojo las llaves que hay en la mesa del salón y salgo hacia el ascensor. Marco el botón de “planta baja” y el ascensor comienza a bajar. En el piso tercero se queda parado y alguien abre la puerta, un perrito pequeño entra rápidamente seguido de su dueño.

—Buenos días —digo sin mirar porque el perrito comienza a hacerme fiestas y no puedo evitar jugar con él.

—Buenos días, ¡pero bueno Salma!, ¿qué haces aquí?

No me había dado cuenta de quién era.

—¡Anda Saúl!, no sabía que vivías aquí —vaya respuesta chata.

—Me imagino —bromea—, ¿y tú? Hasta donde yo sé vives en Mallorca, pensé que estabais parando en un hotel del centro. ¿Anoche vinisteis hasta aquí andando?, está un poco lejos.

—Sí, bueno…, un poco pero vinimos dando un paseo. Estamos parando en el piso de Rita, la hermana de la futura novia.

—Ah, vale, vale. No la conocía, es amiga de uno de los amigos con los que iba ayer. ¿Dónde has dejado al resto?

—Están dormidas y yo muerta de hambre así que había pensado bajar a comprar churros. ¿Sabes dónde puedo encontrarlos por aquí cerca?

—Mira, si te apetece venir conmigo a pasear a Zeus podemos acompañarte. Está aquí al lado.

De camino a la churrería Saúl y yo hablamos de muchas cosas, me cuenta que está estudiando Medicina y que para conseguir algo de dinero trabaja los fines de semana en el bar. Vive en ese piso junto a un par de compañeros de la Universidad y éste es su último curso. Yo le cuento brevemente toda mi historia, la que se puede contar claro y al final con tanta charla decidimos desayunar los dos con Zeus en la terraza de la churrería. Le digo que le debo una invitación y por suerte, no pone impedimento. Más tarde, compro una bolsa de churros y dos chocolates calientes para llevar y volvemos a casa. 

—¿A qué piso vas?

—Al sexto.

Pulsa el tres y el seis y esperamos a que se cierre la puerta. Cuando llegamos a su planta empuja la puerta para abrirla y me mira desde fuera.

—De nuevo, ha sido un placer.

—Lo mismo digo. Gracias por acompañarme a por churros.

—Nada, gracias por la compañía y el paseo. Zeus también te lo agradece —bromea—. Bueno, espero que nos veamos pronto. Hasta otra Salma —responde antes de girarse y soltar la puerta.

Un impulso que no conocía me hace salir del ascensor tan rápido como puedo.

—¡Espera! —le digo. Él me mira sorprendido con la llave dentro de la cerradura.

—¿Te has olvidado de algo? —pregunta mirando a mi alrededor.

—Sí, de darte mi número de teléfono.

No sé quién abre más los ojos si él por mi respuesta o yo por las palabras que salen de mi boca pero lo que sí es cierto es que no duda un segundo en apuntarlo en el móvil ni yo en decírselo. Nos despedimos con un beso en la mejilla y quedamos en llamarnos. Más tarde, vuelvo al ascensor con una bolsa de churros en una mano, chocolate caliente en la otra y una sonrisa en la cara.
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(6 de junio)

 

Por fin ha llegado el gran día, se acabaron los nervios, las prisas y los preparativos. Hoy se casa una de mis mejores amigas y aquí estoy yo, girando varias veces delante del espejo revisando que todo esté perfecto. Alucino con el trabajo de nuestra peluquera, ha sido capaz de peinar y maquillar a tres damas de honor histéricas y una novia preciosa en sólo una mañana.

Repaso una vez más mi peinado, es un recogido alto con algunos mechones sueltos. Me gusta cómo queda con el maquillaje, le ha dado mayor protagonismo a la mirada utilizando colores ahumados. Camino hacia la cómoda y saco de una cajita el collar que me regaló Luca y que, junto a la pulsera, me parecen los complementos perfectos para este vestido. Después me calzo los zapatos de tacón y cojo el ramito de flores a juego con el de la novia. Por fin, después de una sesión de belleza infinita, ya estamos preparadas.

—Tenéis que salir en diez minutos —explica la organizadora de bodas al otro lado de la puerta.

—¡Ya vamos! —grita Vicky estirando su vestido.

Parece que hoy todas estamos muy nerviosas y emocionadas. Al momento Irene sale de la otra habitación de la suite. Está perfecta, tan blanca, tan bonita, tan radiante… que cuesta no emocionarse nada más verla.

—Estás guapísima —le digo mientras nos mira sonriente a través del velo que tiene echado sobre su cara.

—Gracias cariño, vosotras también lo estáis. ¿Sabéis si ya han llegado todos los invitados?

—Sí, he hablado con mi hermano y me ha confirmado que ya están todos dentro —dice Vicky terminando de ponerse sus pendientes.

—Chicas tenéis que empezar a salir ya. Recordad que vuestros acompañantes os esperan en la puerta de entrada al salón. Cuando lleguéis caminad tranquilas y por favor, que se vea bien el ramo —vuelve a repetir la organizadora que lleva toda la mañana dándonos órdenes.

—Llegó la hora, voy a convertirme en una mujer casada. Gracias por aceptar ser mis damas de honor y por apoyarme en todos estos meses de locura. Por cierto, ¿sabéis dónde está mi hermana?

—Fuera, esperando con tu padre. Venga, salgamos ya que al final nos va a echar la puerta abajo la tía que has contratado —se queja Vicky.

Suspiramos cogidas de la mano, le deseamos toda la suerte del mundo a Irene y salimos una detrás de otra. Por suerte, soy la última en entrar al salón así que me da tiempo a tomar aire un par de veces.  Rita ya está caminando por el pasillo junto a su pareja mientras Vicky que camina delante de mí, cuenta mentalmente hasta cien antes de entrar al salón. 

Es mi turno, suspiro intensamente. Me giro para lanzarle un beso a Irene y vuelvo la vista al frente para buscar a mi acompañante. Allí está, esmoquin negro, camisa blanca y pajarita a juego tal como me prometió. Está guapísimo, siempre lo ha estado. Mientras camino hacia él me entretengo en su mirada que permanece fija en mí. Al llegar me ofrece su mano y la agarro sin pensar. Sonrío al verle y caminamos detrás del resto de damas y caballeros de honor.

—Estás increíble —me susurra.

—Tú también —respondo algo nerviosa.

Cuando llegamos al final del camino suelto su brazo y me pongo enfrente suya. Me mira sin parar de sonreír, consigue que me sienta más tranquila. Él lo sabe y por eso lo hace. La verdad es que cuando lo he visto, todos los nervios que tenía por fin han desaparecido. 

De repente, los primeros acordes anuncian la entrada de la novia y el padrino. Los invitados se ponen en pie y Omar, que espera nervioso, no puede evitar llorar de emoción al verla.
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